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Capítulo I

Mantenía el coche a turbina a una velocidad casi constante de ciento cuarenta, atento a la fina cinta de pavimento maltrecho, terriblemente estropeado que iba quedando tras de mí, y que había sido la Carretera Nacional 10, al mismo tiempo que vigilaba con extremo cuidado entre el polvo y la neblina volcánica, para no verme engullido por alguna de las resquebrajaduras del pavimento, que en ocasiones eran demasiado anchas para que un coche tuviera que saltar sobre ellas. Era un aparato flamante el que yo conducía. Lo único que tenía estropeado era la maneta de cierre de la puerta, pero la verdad es que en Dallas, de donde había salido, no tuve tiempo para andar buscando al propietario. Los erguidos y coriáceos vigilantes que se llamaban a sí mismos Guardia Nacional, habían adquirido la mala costumbre de disparar primero, y pedir explicaciones después. La verdad es que había estado haciendo algunas compras, de forma muy poco ortodoxa, en una tienda de deportes, pero aun en el caso de haberse enterado el propietario, estoy seguro de que no le habría importado mucho. Tanto él, como la mayoría del resto de la población, se habían ido hacia algunos puntos del norte unas cuantas horas antes de mi llegada... y necesitaba un arma de fuego y municiones. En caso de escoger, un rifle hubiera sido seguramente lo más adecuado, pero me había pasado muchas horas de mi vida de sociedad en el Rod and Gun Club, allá en San Luis, haciendo prácticas, y el peso del clásico «Smith 38» era lo que más se adecuaba, por la fuerza de la costumbre, a mi cadera.
A lo lejos se distinguían reducidos conos volcánicos, escupiendo pausadamente humo negro y pareciendo aprestarse para un nuevo asalto. Era de esperar que así sucediera; me mantenía lo más próximo que me permitía la carretera a la cadena de actividad tectónica que discurría a lo largo del Golfo Coast, desde la antigua Nueva Orleans hasta el estrecho mar que poco antes estuviera al norte de Florida. Antes de que llegara a Atlanta, situada a unas sesenta millas, tenía que tomar una determinación: o bien dirigirme hacia el norte, adentrándome en la relativa actividad geológica de los Apalaches, sobrecargadas ya de refugios y por consiguiente drásticamente cortas en raciones de comida y agua, y por no hablar de otras más..., o hacia el sur, hacia el otro lado del mar de Florida y en dirección de la gran isla que llaman South Florida, que comprende Tampa, Miami, Key West y un montón de arenas malolientes que habían constituido el fondo del mar unos cuantos meses antes.
No llegaba a decidirme por el camino a tomar, siempre había sentido gran inclinación por el viejo Scoth, el brillo del sol, las blancas playas y la compañía de deportistas a quienes no les importaba arriesgar ciertas cantidades de dinero a las cartas. Era mucho más probable encontrarles hacia el sur que hacia el norte. La única emisora que todavía seguía lanzando a las ondas música de baile era KSEA en Palm Beach. Ello me infundía ánimos y me alegraba el espíritu. Si el planeta tenía que abrirse por los cuatro costados... de acuerdo. Pero mientras estuviera con vida continuaría haciendo todo lo posible para pasarla lo mejor y más alegremente que pudiera.
La pantalla de situación me había advertido de que me estaba aproximando a una ciudad. Un villorrio que había tenido no mucho antes diez mil habitantes, era mucho más adecuado para mis propósitos que una ciudad grande. Por aquellos días, la mayor parte de las ciudades habían quedado casi totalmente despobladas en aquel sector de la región.
La ciudad apareció ante mi vista, cubriendo las laderas de insignificantes colinas, toda ella bajo un manto de humo. Reduje la velocidad y fui dando la vuelta alrededor de los restos de una granja que había sido derribada sobre la carretera por una oleada de viento huracanado, que se había convertido en algo tan corriente como las tormentas de verano. A un cuarto de milla hacia la derecha, discurría por entre los campos un riachuelo de lava. Lo fui costeando hasta que llegado al punto que creí conveniente dispuse los mandos de las turbinas para que el coche diera un salto de unos cinco metros en el lugar más indicado para dirigirme a la ciudad.
La tarde empezaba a declinar. El sol se había transformado en una mancha biliosa que emitía rayos de luz melancólica sobre el maltrecho pavimento de la carretera. Había trozos en que la calle estaba prácticamente bloqueada por montones de escombros desprendidos de los edificios derrumbados; de entre los derribos sobresalían los techos y los flancos de los vehículos semienterrados, y cuyas partes visibles aparecían a la vez recubiertas de una gruesa película de polvo negruzco. La parte baja de la ciudad había resultado muy dañada. Ningún edificio que tuviera más de dos pisos había quedado en pie, y las calles estaban sembradas de todo lo imaginable, desde armaduras de cama hasta patatas podridas. Daba la sensación de que al retirarse las aguas de uno de los desbordamientos de las mareas de la costa, el líquido elemento hubiera llegado hasta allí, y hubiera consumido sus últimas energías en acabar lo que los temblores de tierra y el fuego habían iniciado.
Hasta los pecios medio hundidos en la entrada de las avenidas y a lo largo de los frentes de los muros que todavía quedaban en pie, discurría una línea negra a unos tres pies del suelo que indicaba la altura alcanzada por la inundación de las aguas.
Un montón de fango rojizo había secado hasta convertirse casi en polvo impalpable que el viento huracanado arremolinaba y lanzaba al viento hasta confundirse con las nubes que pasaban interminablemente procedentes del este.
Tres manzanas de calles más hacia el este de la calzada principal, encontré lo que andaba buscando. La callejuela había sucumbido antes incluso del desastre. Estaba atiborrada de tascas, tenderetes de objetos de segunda mano, muebles medio destruidos, montones de revistas de fácil pornografía, siniestras entradas que bajo canelones oscurecidos por el tiempo ofrecían camas limpias. Avancé lentamente, contemplando lo que había quedado de un café que exteriorizaba no haber tenido nunca ninguna pretensión sanitaria, y descubrí un pequeño tenducho, de esos especializados en judías en conserva y vino barato.
Reduje todavía más la velocidad, me acerqué al suelo hasta casi tocarlo, puse en funcionamiento los tubos limpiadores para apartar el polvo del techillo, y esperé a que el polvo se aposentara. El techillo emitió algunos chirridos crujientes al describir su semicírculo de abertura. Dejé descender mi aparato a turbinas hasta el suelo, me apliqué sobre el rostro la máscara purificadera de aire, y salté a tierra, estirando las piernas con alivio. Un letrero de neón en el que se leía Smoky's Kwik-Pick pendía de una de las clavijas de sostén, y emitía sonidos metálicos al verse zarandeada por el viento. Desde cierta distancia llegó hasta mí el ruido sordo y mullido de un tabique al desprenderse todo su cuerpo sobre la capa de polvo que recubría la calzada.
Cuando llegué a la curva que describía la calle, el polvo aún se estaba elevando, bailoteando como burbujas de agua, y volviendo poco después hacia el suelo lentamente. De pronto, di media vuelta, di dos zancadas, y la calle pareció que venía a estrellarse contra mí, como cuando se pisa un escalón en falso en la oscuridad. Caí al suelo. Entre la polvareda reinante, vi como un trozo de tamaño considerable de hormigón caía pesadamente a menos de un metro de mis narices, produciendo un ruido tan seco y aplastante como el de Satán al caer en los infiernos. Las piedras que de él se desprendieron, parecían una cascada; y después un polvillo rojizo se elevó hasta dos pies de altura. El ruido y el estruendo parecían más bien el bombardeo de varias piezas de artillería; y el pavimento recordaba al martilleo de un caballo bronco sujeto a una cuerda. Toda la parte alta de la calle se estremecía, hasta que al fin fue cayendo lentamente, chirriando como un trozo de tiza al resbalar sobre un tablero. Me levanté sobre pies y manos, tratando de ponerme definitivamente en pie para buscar mejor cobijo. Pero otro estremecimiento se dejó sentir, y me vi nuevamente en tierra, cuan largo era, sobre el pavimento que temblaba como un flan.
El murmullo fue muriendo pausadamente. El temblor de tierra se fue disipando. Apenas se veía nada a través del polvo. Una pequeña columna de humo caracoleaba al salir de la nueva sima que se había abierto a través de la calle; aún con la máscara, pude apreciar cierto sabor a sulfuro. Tras de mí, las cosas continuaban cayendo, con total desconcierto, como si tuvieran prisa por borrar toda apariencia de lo que había sido la pequeña ciudad de Greenleaf, Georgia.
El coche era mi primera y mayor preocupación; se hallaba al otro lado de la fisura abierta, que tendría casi tres metros de anchura. La hubiera podido saltar, de no haber sido por las piernas que apenas me sostenían en pie a causa de los temblores de tierra. Necesitaba algo que hiciera de puente desde un extremo al otro; a juzgar por los ruidos que habían producido los objetos al derrumbarse, no me cabía la menor duda de que no tendría muchas dificultades para hallar lo más apropiado.
A través de la pared frontal de lo que había sido un atiborrado establecimiento de ropas usadas, cuyas dos puertas estaban caídas, vi montones de trajes usados, que tenían un color indeterminado a causa del polvo y del yeso que se había desprendido de las paredes. Tras todo aquello, descubrí estanterías derruidas, que habían estado apoyadas contra las paredes, y que habían hecho saltar de sus estantes paquetes de camisas, zapatos retorcidos y de cuero arrugado, y sombreros de línea anticuada, que habían ido a parar junto a algunos tenderetes, repletos de corbatas y de calcetines, entre los cuales parecían predominar los tonos mostaza y morado pálido. Un largo tablón que había estado haciendo las veces de soporte de los tenderetes que, sobrecargados de los más extraños objetos, habían perdido sus puntos de apoyo, y yacía entre los escombros. Me abrí camino entre las ruinas, así con fuerza el recio madero, y tiré de él con todas mis fuerzas para liberarlo de los cascotes que casi lo cubrían.
Cuando volví al exterior, el polvo casi se había posado. El viento había amainado, casi hasta hacerse apenas perceptible. El intenso fragor del silencio, parecía preconizar la muerte. El tablón produjo un ruido seco al arrastrarlo sobre su extremo opuesto. Sin saber cómo, me hallé caminando casi de puntillas, como si temiera que el ruido de mis pasos pudiera despertar de nuevo la furia de los gigantes que azotaban la tierra. Traspasé el quicio de entrada que había perdido sus puertas de vidrio del Smoky's Kwik-Pick, y quedé petrificado, con la respiración contenida, sin ánimo de hacer el más leve movimiento. Pasaron diez segundos, durante los cuales no me atrevía a dar crédito a mis sentidos. Instantes después lo volví a oír. Un susurro, un débil y lastimero lamento, llegaba hasta mí desde el interior del almacén derruido.
Nuevamente la sangre pareció paralizarse en mis venas, con el tablón todavía suspendido entre mis manos, los dientes prietos, y sin llegar al convencimiento de haber oído realmente un ruido, o simplemente el crujir de mis propios nervios. En este lugar de muerte, la sugestión podía jugar un papel muy importante en cualquier individuo.
Poco después, y de manera inconfundible, volvió a producirse el sonido. Dejé el tablón, saqué el revólver de su funda a la misma velocidad que lo hubiera hecho el mismísimo Billy el Niño para acabar con seis «desesperados», respiré profundamente y me aseguré del buen funcionamiento del arma. Al otro lado de una puerta rota, distinguí los restos de estanterías de fabricación casera, y montones de latas y botellas rotas extendidas por el suelo.
—¿Quién hay por ahí? —dije con voz apagada.
Algo se movió en la oscuridad en el fondo de la habitación. Las latas tintineaban al entrechocar, cuando yo las iba apartando con la punta del pie. Un olor fortísimo de alimentos en estado de putrefacción penetró a través de la máscara de respiración. Anduve por entre botellas rotas de catchup, y latas aplastadas, pasé cerca de trozos de carne desparramados por el suelo, y de un frigorífico con la puerta abierta; di un salto y a punto estuve de disparar cuando casi de entre mis pies saltó una rata que bien tendría treinta centímetros de larga.
—¡Fuera! —grité. Mi voz parecía infundida de tanto reposo, como la de un policía acechando al Enemigo Público Número Uno. Entonces llegó hasta mí el susurro de una respiración jadeante.
Avancé, y distinguí el opaco rectángulo de una ventana, emplazada sobre una puerta posterior. La puerta estaba cerrada, pero se abrió de par en par de un patadón, y al mismo tiempo la luz del sol se debatió por penetrar en la estancia.
Había un hombre sentado en el suelo, con la espalda apoyada contra la pared, y las piernas casi cubiertas del yeso desprendido de las paredes y de vidrios rotos. Un lavadero descansaba sobre sus piernas por debajo de las rodillas. Tenía el rostro de color pálido aceitoso, sobre el que sobresalían dos ojos tan redondos como medio dólar, y sus mejillas estaban cubiertas de manchas. El barro había hecho casi un pastel alrededor de cada ventana de la nariz, de los ojos y de la boca. Había algo extraño en su nariz y orejas: había trozos cubiertos de parches blancuzcos propios para heridas, y también llevaba otros parecidos en las mejillas. Le faltaban algunas falanges de varios dedos de su mano izquierda, que más bien parecía una garra, y con la que sostenía una automática del 45, que fue levantando lentamente hasta apuntar poco más o menos a mi rodilla izquierda. Descargué rápidamente un puntapié sobre el revólver, que fue a perderse entre las sombras.
—No precisaba... hacer eso —murmuró. Su voz era tan débil como su esperanza perdida.
Me ocupé primero de todo del peso que le atenazaba las piernas, y se las liberé. Salpicó agua, y el hombre lanzó un gemido mientras la cabeza le caía hacia un lado.
Me costó más de cinco minutos liberarle por completo y llevarle hacia un sitio donde la luz era mejor, situándolo con relativo confort sobre el suelo, con la cabeza apoyada sobre sacos de harina recubiertos con papel de periódico. Suspiró profundamente con la boca entreabierta. Olía como si hubiera estado muerto durante una semana. En el exterior, el sol se debatía por atravesar las columnas de humo, y las cada vez más reducidas cortinas de polvo, que le obligaban a dar la sensación de una puesta de sol espectacular.
Haciendo uso de mi cuchillo de Boy Scout, le corté las ropas y examiné sus piernas. Tenía las dos con roturas de considerable importancia, y a juzgar por las magulladuras y contusiones debían tener todas las heridas al menos dos días. Desde luego, no había sido el último temblor de tierra el que le había atrapado.
Abrió los ojos:
—Usted no es uno de ellos —dijo con voz apenas perceptible pero con claridad.
—¿Cuánto hace que está usted aquí?
Hizo un gesto con la cabeza apenas perceptible:
—No lo sé. Quizás una semana.
—Le traeré agua.
—De agua... ya tuve toda la que quise —dijo—. Latas también..., pero no tenía abridor. Las ratas fueron lo peor.
—Tranquilícese. ¿Le apetece comer algo?
—Eso no importa ahora. Lo mejor es alejarse. Éste no es un buen sitio. Los temblores de tierra se suceden con mucha frecuencia. El último fue terrible. Me despertó...
—Necesita comer algo. Después le llevaré a mi coche.
—No serviría de nada, señor. Tengo heridas internas. Y duelen mucho si hago el menor movimiento. Mejor será que se vaya... ahora que puede.
Anduve buscando entre las latas, y encontré un par de ellas que parecían estar en buenas condiciones y las abrí. El olor a alubias y condimento pareció reanimarme el ánimo. El hombre movió ligeramente la cabeza:
—Debería alejarse... de aquí. Déjeme con mi revólver.
—No lo necesita para nada...
—Ya lo creo que sí, señor. —Su voz susurrante había tomado un tono trágico—. De buena gana lo hubiera utilizado sobre mí mismo, pero estaba ansiando que ellos me encontraran. Me hubiera podido llevar por delante a un par.
—Olvide eso ahora. Usted es...
—No hay tiempo para hablar. Ellos están aquí..., en la ciudad. Los vi, antes. Y no abandonarán en su empeño. —Sus ojos quedaron sumidos en la preocupación—. ¿Tiene usted un coche?
Asentí.
—Pues lo verán. Tal vez lo hayan visto ya. Vaya... váyase...
Con la hoja del cuchillo, a modo de cuchara, le iba metiendo alubias en la boca. Apartó el rostro hacia un lado.
—Coma, marinero..., esto le sentará bien.
Sus ojos se posaron sorprendidos sobre mi rostro:
—¿Cómo sabe que pertenezco a la Armada Naval?
Con un gesto señalé su mano. La levantó una media pulgada, y la volvió a dejar caer.
—El anillo. Debería haberme desembarazado de él, pero...
—Ahora cómase las alubias como un viejo campesino.
Cerró los dientes y retorció el gesto:
—No puedo comer —protestó—. ¡Dios Santo! ¡Cómo duele!...
Dejé el bote a un lado:
—Voy a salir para echar una ojeada al coche —dije—. Después volveré a por usted.
—Escuche —me atajó—, usted cree que estoy delirando, pero sé muy bien lo que estoy diciendo. Salga de esta ciudad, cuanto antes, ahora mismo. No hay tiempo para explicaciones. Limítese a marchar.
Por toda contestación le dediqué una mueca de desacuerdo, salí a la calle, recogí el tablón y apoyé uno de los extremos sobre el borde de la grieta que se había abierto en el pavimento. Puesto que ello constituía un puente inseguro, me dispuse a atravesarlo a gatas. Cuando ya estaba a punto de ponerme en pie, vi que algo se movía al frente. El coche estaba unos quince metros más allá de donde lo había dejado, todo él recubierto del recio polvillo que poco antes había enrarecido el aire. Un hombre estaba dando la vuelta con cautela. Se acercó más a él, y después de pasar la mano por el techillo transparente, para quitarle el polvo, miró en su interior. No me moví de donde estaba, pero preferí deslizarme por el tablón hasta un firme del interior de la fisura, desde donde sólo la cabeza me asomaba por encima del nivel del suelo.
El hombre dio la vuelta alrededor del coche, hasta situarse junto al asiento del conductor, accionó sobre la maneta que abría la trampilla, e introdujo la cabeza. Preparé el revólver. No me podía permitir el lujo de que me robaran el coche... ni en aquel lugar, ni en aquel momento.
En lugar de subir en el coche, se apartó unos pasos de él, y paseó la mirada alrededor de los edificios en ruinas. Se percató de mi presencia, quedó terriblemente sorprendido, metió la mano rápidamente en la chaqueta, sacó un revólver diminuto, y sin pérdida de tiempo disparó. La bala levantó partículas de polvo que azotaron mi rostro, y salió rebotada del suelo para ir a estrellarse contra un tinglado retorcido de maderas, donde produjo un ruido seco. Se sucedieron dos disparos más, antes de que el eco del primero hubiera dejado de oírse... y todo ello, quizás en fracciones de segundo. Oculté la cabeza antes de que un nuevo disparo pasara a escasos centímetros de la posición que ocupaba. Serené el ánimo, centré la puntería sobre la corbata negra del hombre mientras éste se erguía con los pies separados uno del otro. Su reducido revólver automático lanzó un destello antes, en el preciso instante en que yo disparaba. Como azotado por una descarga eléctrica, saltó hacia atrás yendo a recostarse sobre el costado del coche, para caer instantes después, de espaldas sobre el polvo.
Respiré profundamente, y enfundé mi 38 para saltar inmediatamente al firme de la calle. Yacía con el cuerpo retorcido por el dolor, hundiendo parte del rostro sobre el polvo ensangrentado, mientras que en la camisa aparecían charcos de sangre. Vestía un traje negro, de cuidada confección, casi todo él manchado de polvo, y zapatos de esmerada presencia, cuyas suelas denotaban ser de uso reciente. Su edad podría muy bien estar comprendida entre los treinta y cinco y cuarenta años. Tenía los ojos abiertos, y una fina película de polvo les había hecho perder su brillo normal. Tenía una mano entreabierta, sobre la cual todavía sostenía el revólver. Era un revólver automático español, de cachas niqueladas. Tiré el revólver a un lado, registré los bolsillos de la chaqueta, y no encontré otra cosa que un rectángulo de papel donde se decía que aquel traje había sido verificado por el Inspector 13. Tal vez esta circunstancia había sido un mal agüero. Pero también era posible que aquel hombre no creyera en malos agüeros.
Los bolsillos de los pantalones estaban completamente vacíos: ni billetero, ni documentación. Era un ser tan anónimo como el maniquí del escaparate de unos grandes almacenes. Y había intentado, sin encomendarse a Dios ni al diablo, y sin razón aparente alguna, matarme en cuanto me vio.
Una vez dentro del establecimiento, el hombre de las piernas rotas yacía donde lo había dejado, mirando fijamente, con ojos vidriosos y rostro cadavérico.
—Me encontré a su amigo —dije. Mi propia voz sonaba extraña a mis oídos, como si se tratara de la preconización de una tumba.
—Y se encuentra usted bien —musitó.
—No era un tipo muy hábil —respondí—. Un blanco infalible. Me disparó. Y yo no tuve más remedio que hacer otro tanto. Noté como mi voz empezaba a temblar. No estaba acostumbrado a matar hombres.
—Escuche —dijo el de rostro cadavérico—. Ahora váyase..., hágalo ahora que puede. Aún habrá más hombres de ésos...
—Le maté —le interrumpí—. Un disparo, un hombre muerto. —Bajé la vista para contemplar el revólver que descansaba sobre mi cadera—. El mundo se está resquebrajando, destrozándose por momentos, y yo estoy matando hombres con un revólver. —Alcé la vista para mirarle a él—. ¿Quién era?
—¡Olvídelo! ¡Corra! ¡Aléjese cuanto pueda y cuanto antes!
Me acerqué a su lado:
—¿Olvidarle, eh? Así de sencillo. Meterme en mi coche y escapar tarareando un ritmo alegre. —Tendí las manos, y asiéndole por los hombros sin mucha delicadeza espeté—: ¿Quién era? —Sin proponérmelo, con mis palabras y mi impulso, di rienda suelta al nerviosismo mal contenido de los últimos minutos.
—No... no lo comprendería. No se lo creería...
—¡Inténtelo! —le apreté entre mis manos con más fuerza—. ¡Escúpalo ya, marinero! ¿Qué es todo este embrollo? ¿Quién es usted? ¿Qué estaba haciendo aquí? ¿Por qué le perseguía aquel otro? ¿Por qué me disparó en cuanto me vio? ¿Quién era?...
—De acuerdo —musitó, mostrando los dientes—. Se lo diré. Pero no se lo va a creer.
—Ya hace casi un año de esto —empezó su relato—. Era a últimos del año 90. Me hallaba yo en misión de servicio de satélite sobre la Plataforma Sheppard, cuando empezaron a dejarse sentir los primeros temblores. Lo vimos todo desde allá arriba... el humo por el lado de día, y los miles de hogueras por la noche. Nos dieron instrucciones concretas de evacuar la estación... aunque nunca supimos el porqué.

—Presionados desde Moscú —le dije—. Creyeron que éramos nosotros quienes ocasionábamos todo aquello.
—Es posible. El pánico cundió inmediatamente entre todos. No me cabe la menor duda de que todos lo sentimos. Nuestra nave efectuó un mal aterrizaje al sudoeste de La Habana. Yo fui uno de los tres supervivientes. Pasamos unos días en Key West; desde allí me trasladaron a Washington. Qué panorama más horrible. Ruinas, fuego, el Potomac desbordado, serpenteando a lo largo de Pennsylvania, el Monumento a Washington asomando apenas por encima del cúmulo de agua y un volcán recién nacido, pues nunca antes estuvo allí, erigiéndose donde antes lo había hecho el Monte Vernom.
—Todo eso ya lo sé. ¿Quién era el hombre a quien maté?
No me prestó atención.
—Di mi testimonio. Ni el menor indicio de actividad enemiga. Simplemente la naturaleza que se desencadenaba como treinta infiernos. Todavía había allí algunos profesores, que en una reunión resumieron todos los hechos. Fue un revuelo infernal el que se produjo cuando emitieron su dictamen con palabras llanas y concretas: los senadores, chillando y corriendo de un lado a otro, alocados; la Policía Militar repartida por todas partes, y el viejo almirante Conaghy con el rostro enrojecido...
—Está usted divagando —le recordé—. Vayamos al grano...
—La corteza de la Tierra estaba resbalando, perdiendo su asentamiento habitual, les dijo el profesor. Polnac, eso es, Polnac era su nombre. Todo pareció sumirse en una gran conmoción, procedente de la Hungría Libre. El Polo Sur daba la sensación de que se desmoronaba por momentos. Sacudidas excéntricas comenzaron a hacer temblar la litosfera. El profesor dijo que se había desplazado ya más de cuarenta millas. Consideraba que, no obstante, se llegaría a establecer un equilibrio cuando el desplazamiento llegara a mil. Y todo ello tardaría unos dos años...
—Leí los periódicos... bueno, cuando había prensa que poder leer.
—Conaghy se puso en pie. Azotar el Polo Sur con todo cuanto nos sea posible y con cuantos medios dispongamos; hacer estallar la capa helada. Hizo unos garabatos sobre el reverso de un sobre y al fin dijo que cincuenta bombas super-H serían suficientes.
—Habrían cargado la atmósfera con radiactividad suficiente como para esterilizar todo el planeta.
—No, podría haber salido bien. Propaganda. Temor a los Russkis, y a la forma en que podrían reaccionar. Al resto ya no pude asistir. Desalojaron la sala de audiencias. Pero más tarde llegaron hasta mí rumores de que se habían puesto en contacto con Koprovin y éste manifestó que al menor indicio de radiación nuclear que registraran lanzarían, sin pérdida de tiempo, y sin mediar en discusión alguna, toda su fuerza de ataque contra nosotros. —Cerró lentamente los ojos. La punta de la lengua le asomaba por entre los labios ennegrecidos. Le costaba un gran esfuerzo tragar saliva. Momentos después volvió a abrir los ojos lentamente, y prosiguió su relato—: Entonces fue cuando irrumpió Hayle con su plan. Un grupo de hombres, en misión secreta, deberían llegar hasta el Polo, llevando consigo una instalación de generador nuclear modificada. Para este plan hubo que vencer mucha resistencia, pero al fin accedieron. Hayle me escogió para ir con él.
Le miré durante unos instantes frunciendo el ceño:
—El vicealmirante Hayle desapareció en una de las muchas misiones orbitales a comienzos del 90 —le dije—. Y nunca oí hablar de ninguna expedición polar.
—Es cierto... eso es lo que se dijo para ocultar la realidad. Alto Secreto Cósmico. Operación Defrost, la denominábamos.
—Por lo que dice, usted debió estar metido en el asunto.
Asintió con una débil mueca. Toda su fuerza la reservaba para poder proseguir en la narración:
—Nos hicimos a la mar en San Juan, el día de la Pascua de Navidad. Dos grandes naves al estilo de acorazados, Maine y Pearl.
—Desaparecieron con una estación submarina en Guam.
—No. Estaban con nosotros. Y había una docena de naves más pequeñas, con un total de tres mil hombres. Todo ello requería un gran esfuerzo. New York ya había desaparecido, Boston, Philly, la mayor parte de la Costa Este, San Diego, Corpus..., en fin, usted recordará bien todo aquello. El agua azul cubría ya todo Panamá. ¡Diantre!, aún no se ha podido borrar de mi memoria la impresión que me produjo el ver cuerpos flotando sobre las aguas a mil millas mar adentro, después de los tornados. La superficie del agua estaba cubierta con una densa capa de pumita, que se extendía hacia el sur, llegando hasta la Tierra de Fuego. Aparecieron volcanes que producían un resplandor en el cielo que cubría más de seiscientas millas.
»Había hielo por todas partes —continuó—, montañas de icebergs que se extendían en un campo de más de doscientas millas. Parecía todo un solo cuerpo de hielo, pero eran trozos aislados. Vi aquellos arrecifes de hielo que tomaban irisaciones azules, con los picos cubiertos de un polvillo negro. Eso es un espectáculo, señor... —Su voz perdió fuerza, sus ojos erraban sobre mi silueta, ausentes, escudriñando en el pasado, o sumidos en un sueño de pesadilla.
—Aquel hombre del revólver —le recordé una vez más—, ¿de dónde había salido?
—Hicimos nuestra primera recalada; perdimos a nuestros primeros hombres escalando los arrecifes de hielo. Ya nunca volvimos a encontrar sus cuerpos. Pisadas traicioneras. Hacíamos uso de un nuevo modelo de revólver, tipo «Láser», para derretir el hielo en algunos tramos, abriendo con ello senderos, que nos procuraban accesos. Dos semanas tardamos en bajar todo el instrumental a tierra. Lo que es curioso es que no hacía demasiado frío. El sol esplendoroso que hacía incidir sus rayos sobre el hielo, dulcificaba la brisa que soplaba. Las puestas de sol eran suntuosas, y no había más polvo del que había visto en el sur. El hielo estaba bastante limpio. Comenzamos nuestro asalto tierra adentro. Nuestra meta era un lugar que Hayle había escogido en Queen Maud Land..., las Montañas Pensacola, bajo el hielo. El plan consistía en cortar el glaciar, y liberar un par de cientos de millas cuadradas de él, y ponerlo en movimiento hacia el mar, con un poco de ayuda por nuestra parte. Nuestra misión por el momento consistía en taladrar grandes agujeros en la roca, e insuflar aire caliente. El fuerte de la teoría residía en que con ello originaríamos un estrato de fluido lubrificante, en la interferencia.
»Llegamos al lugar previsto, emplazamos nuestra base de campamento, y pusimos manos a la obra. Yo me encargaba del complejo norte. Seis perforadoras cubrían una zona de cuarenta millas de hielo resplandeciente. Las cosas nos iban saliendo bastante bien. Proseguíamos nuestras perforaciones a una media de doscientos pies al día. No podíamos ir más deprisa a causa de las condiciones del terreno. A los treinta y un días, recibí una llamada urgente de la Estación Cuatro. Me dirigí hacia allí en uno de los vehículos apropiados para el terreno y la nieve que habíamos llevado con nosotros. Trench —que estaba al mando de aquel punto— se hallaba bajo un estado de nerviosismo aparente. Abajo, habíamos divisado unas siluetas oscuras en el hielo, a no muchos pies de distancia del árbol de perforación. Me dijo que no había muy buena visibilidad; el hielo era tan claro como el agua, pero la luz producía distorsiones. Quise bajar para verlo por mí mismo.
»Era una especie de montacargas de los utilizados en las minas, y abierto por los dos lados. Contemplaba la pared de hielo, que parecía ascender ante mis ojos, y en algunos trozos distinguí manchas oscuras, estratos de dos o tres pulgadas de espesor, tan negros como su sombrero. Llegamos al fondo. Trench había excavado un recinto allá abajo, de unos treinta pies de ancho, con los muros como el vidrio negro, húmedos y fríos. El agua se desprendía del árbol de perforación que seguía trabajando arriba, encharcando el firme en que nos hallábamos, mientras que una bomba aspirante-impelente chirriaba. Me llevó hasta un lugar sobre el que había trabajado con gran esmero. El hielo era opaco, como un mármol pulido, hasta que hicimos incidir la luz de grandes focos sobre él. Y entonces vi la razón del nerviosismo que amalgamaba el ambiente.
»Rocas, trozos de piedra partidas, manojos de hierba, vástagos. Daba la sensación de que estuvieran flotando en el agua, helados. Algunos bolsas de barro, diseminados aquí y allá, totalmente petrificadas en el hielo. Y un poco más allá, tal vez a cincuenta yardas, se distinguían otras cosas..., cosas mucho más grandes.
—¿Qué clase de cosas? —le pregunté. Pero no me prestó atención. Estaba totalmente abstraído en su relato.
—Le propuse a Trench el continuar adelante —prosiguió con voz susurrante—. Abrir un túnel lateral. Se dio cuenta al almirante para que también él bajara. Cuando llegó allí ya nos hallábamos a sesenta pies del muro lateral. Les había hecho trabajar a toda velocidad y en dirección del gran objeto más próximo. Cuando llegó junto a mí por el túnel, lo hizo maldiciendo, ansioso por saber quién era el condenado que se entretenía en desviar hacia otros fines el sentido primordial de nuestro trabajo. Y no respondí... me limité a seña lar con el dedo.
»Allí, a unos cuarenta pies, había una criatura agazapada de medio lado, como si se hubiera recostado contra el muro para descansar. Tenía el cuerpo enarcado, como si quisiera refugiarlo sobre su propio pecho, y una especie de colmillos que brillaban bajo la luz tenue. Se parecía mucho al viejo elefante que tenían en el zoo de mi tierra, cuando yo era niño, a excepción de que el que vimos entre el hielo tenía un pelaje de casi dos pies de largo, de color negro rojizo, y completamente aplastado contra su cuerpo, como si estuviera mojado.
»Las maldiciones de Hayle se apagaron. Quedó erguido, con la boca desmesuradamente abierta por la sorpresa, hasta que de pronto se puso a chillar a la tripulación para que apresuraran el trabajo y se acercaran cuanto pudieran. Se fue clarificando el camino, y los hombres proseguían su avance. El agua nos llegaba hasta los tobillos. Las bombas aspirantes no absorbían lo suficiente. El aire olía mal. Las cosas más dispares aparecían mezcladas entre sí en nuestro avance. Pequeños animales, vegetación, barro negro. Hayle ordenó que se detuvieran los trabajos cuando estábamos a diez pies. Ya se veía el viejo Yumbo como si lo estuviera usted contemplando a través de una jaula de vidrio. Se apreciaban unas manchas oscuras en sus flancos, y se veía claramente el barro adherido todavía a sus patas. Tenía los ojos abiertos, y la luz que incidía sobre ellos se veía reflejada con la misma intensidad. Tenía la boca entreabierta, y el interior de la misma se apreciaba de tono rojizo, mientras que la lengua caía por uno de los lados de la boca. Uno de los colmillos tenía la punta rota y astillada. Eran más amarillos que el marfil de los elefantes, largos y delgados, y estaban retorcidos...
—No es necesario que me lo explique, porque sé perfectamente cómo es un mamut —intervine—. Y ustedes encontraron uno helado; eso ya había ocurrido antes. ¿Y qué importancia tiene?
Alzó los ojos para mirarme:
—Nunca se había encontrado ninguno como éste, ¡nunca! ¡No era un mamut! Era un mastodonte. Y estaba enjaezado con arneses y aparejos como un pony de circo.
Capítulo II
—¡Un mastodonte con arneses! —exclamé. La verdad es que mi entonación de voz debió reflejar la burla que en aquellos momentos estaba haciendo de él—. Supongo que eso implica que la Antártida en otros tiempos fue una zona más caliente de lo que lo es ahora, que estaba habitada, y que los nativos tenían elefantes domesticados. Si no fuera porque en estos momentos el mundo está a punto de partirse en millones de trozos, todo esto me parecería muy interesante, pero aun así no veo la relación que esto pueda tener con asesinatos.
Yacía inerte, con los ojos cerrados, mientras el pecho se agitaba convulsivamente a causa de la respiración desacompasada. Al cogerle la muñeca, me dio la sensación de que tenía entre mis manos un palo seco; tenía el pulso acelerado y muy débil. No hubiera sabido determinar si en aquellos instantes estaba dormido o en estado de coma. De pronto abrió los ojos. Era la única parte de su cuerpo que se movía en aquellos momentos.
—Eso no fue más que el principio —dijo. Su voz parecía todavía más débil, como si procediera de algún punto de la distancia—. Seguimos bajando y perforando. A mil setecientos pies, fuimos a desembocar a un recinto, lleno de artefactos, que recordaba el Museo del Campo en Chicago, antes de que se viera engullido por las aguas. Madera, vegetación, tablas, trozos de estructuras, papel y trapos. Trozos de tela de vivos colores, tejidos con lana recia. Zapatos de cuero, muebles, platos rotos... y otros que no lo estaban. Después encontramos al hombre.
Se detuvo y su rostro se retorció en una mueca horrible. Esperé y continuó su relato:
—Pequeño..., no tendría más de un metro cincuenta, de cuerpo recio y brazos como los de un luchador. Estaba completamente cubierto de pelo, como Yumbo; pálido, con pelo rubio muy sucio, y una cara como las que se ven en las pesadillas. Grandes dientes cuadrados que mostraba constantemente. Labios muy delgados, y muy apretados contra las encías. Parecía estar loco... completamente loco. Llevaba ropas, que más que nada eran cintajos y trozos de latón, pero bastante bien hechos. Y presentaba un revólver en la mano, de extraño aspecto, pequeño, y con una gran culata. Lo probamos después. Abrió un cráter de cuarenta pies en el hielo, disparado con el mínimo de potencia. Nunca llegué a ver con claridad cual era el funcionamiento de aquel aparato.
»A partir de entonces, todo empezó a salir mal. Apareció mayor número de aquellos hombres simiescos, y más animales; después vimos el pico de lo que creíamos que era una montaña, alzándose a lo lejos. No era una montaña. Era un edificio. Fuimos derritiendo hielo y abriéndonos paso hasta allí, y forzamos una puerta. En el interior no había hielo. Anduvimos por los alrededores; y llegamos a la conclusión de que las grandes nevadas habían enterrado los edificios, y que los habitantes habrían evacuado, levantando temporalmente los campamentos en la cima de las zonas nevadas. Pero continuaba nevando. El peso de la nieve hacia que ésta se comprimiera hasta convertirse en hielo perfectamente transparente. Probablemente debía haber algún túnel que atravesaba la ciudad por debajo. Atravesamos lo que parecían viejas minas inundadas y heladas.
»Yo iba en el grupo de cabeza que irrumpió en la torre. Un olor terrible. Muebles de apariencia muy extraña, la mayor parte carcomidos, trozos de ropas podridos, y huesos de hombres y de animales. Y el esqueleto de un hombre de constitución moderna, con la calavera rota. Siempre tuvimos la idea de que los tipos de Neanderthal fueron esclavos. Tal vez uno de ellos dio rienda suelta a su rencor.
»Todo aquello estaba lleno de objetos metálicos y de cerámica..., pero no primitivos. Nos hallábamos todos bajo una gran excitación nerviosa. Después, empezó la verdadera confabulación de los hechos. Oímos ruidos, y vimos rastros de que alguien se había anticipado a nosotros. Entonces los hombres empezaron a desaparecer. Encontramos a un hombre muerto con un agujero que lo atravesaba de parte a parte. Hayle llamó al exterior para pedir refuerzos. No llegó la respuesta. Creyó que el cable de comunicaciones se habría roto. Me envió a mí con un par de hombres para ver lo que sucedía, y dar cuenta a los del exterior de los acontecimientos que allí se estaban desarrollando. Hayle estaba preocupado... muy preocupado.
»Cuando llegamos arriba, Bachman y el otro marinero saltaron del coche transportador que habíamos traído con nosotros. Yo me quedé en el montacargas para ver si funcionaba el teléfono. Entré en contacto con Hayle: a grandes chillidos me dijo algo, pero no logré entenderlo. Me pareció oír algunos disparos, después nada.
»Me puse en acción nuevamente para reunirme con los hombres... y estalló. Vi un destello de luz cegador; el hielo me azotó de lleno en el rostro, y el coche transportador empezó a caer, a caer...
»Cuando volví en mí, me hallaba todavía en el coche, y sumido en la oscuridad. Estaba de medio lado, casi enrunado por el hielo pulverizado. No estaba herido... a excepción de unos cuantos rasguños, pero había perdido el guante izquierdo y el casco que me cubría y protegía por completo el rostro.
»Vi un tenue resplandor en lo alto. Me puse a debatirme con el hielo. Quizá mi deber hubiera sido ir a ver lo que le había ocurrido al almirante... pero no lo hice. Salí a la superficie por el medio y el camino más rápido que pude. En todo mi alrededor no se distinguía nada más que hielo. Ni el menor rastro del campamento, ni de Bachman ni de los otros hombres. Ni tampoco parecía que hubiera habido el menor temblor de tierra. La única diferencia era un cráter de escasas dimensiones, que se había abierto donde antes estuviera la boca del túnel.
»De allí, hasta la Estación Tres, había ocho millas. El coche transportador había desaparecido con todo lo demás. Tomé la referencia del sol, y empecé a caminar. Tardé cinco horas en cubrir el recorrido. No había nada. Lo único, grandes montones de hielo partido.
»Me tomé un descanso, y me comí parte de las raciones que llevábamos en los trajes. El traje especial que habíamos llevado para aquella operación me daba calor suficiente. Las baterías de regulación de temperaturas que llevaba mi indumentaria aún tendrían una duración de doscientas horas. Me puse en marcha hacia la Estación Cuatro. Media milla más allá encontré un motor de trineo, cargado de combustible, y huellas salpicadas de sangre sobre la nieve. Las seguí. Era Hansen, muerto.
»Tomé el trineo y proseguí mi camino sobre él. Nada variaba en el paisaje. Ni el menor rastro de los equipos, ni de los hombres. Utilicé la radio que había sobre el trineo, para tratar de ponerme en contacto con el Campamento Base. No obtuve respuesta.
»Cuatro días tardé en recorrer todos los campamentos y volver a la costa. Había dejado el escuadrón anclado bajo la superficie. Una de las naves estaba completamente inundada de agua. Podría haberla sacado por medio de una bomba, pero como me hubiera sido imposible manipular un aparato de dos mil toneladas, preferí hacerme con una lancha motorizada, sobre la cual cargué un buen stock de alimentos en conserva, y puse rumbo al norte.
»Siete días en el mar, al cabo de los cuales toqué puerto en una pequeña ciudad de Argentina, que en la mitad de la ladera de una montaña, tenía una plantación de tabaco. Por el otro lado de la montaña se abría un puerto que recogía en su abrigo un par de cientos de pequeñas embarcaciones, atadas a palos de sujeción provisionales, y ocupando los más recónditos cobijos. Traté de encontrar un doctor para que me atendieran la mano y la cara, que me habían quedado helados en no sé qué grado. No había médico. Y las comunicaciones estaban interrumpidas. Quise llevarme conmigo la lancha armada con metralletas de un oficial argentino, y casi se matan.
»Aquella noche volví a mi lancha con una brazada de frutos frescos que había cambiado por mi reloj de pulsera. Saltaron sobre mí cuando estaba desatando la embarcación. Tuve suerte. La oscuridad era muy pronunciada y el primero que me atacó falló su intento de acuchillarme, y antes de que pudiera volver de nuevo a la carga le di de lleno con el bichero. Disparé sobre el otro, y me hice a la mar. Aparecieron muchas luces sobre la playa en el momento en que yo abandonaba la rada, pero nadie vino en mi persecución de forma obstinada.
»Toqué tierra al sur de Baton Rouge al cabo de cuatro días. Desde la gran motora, no se veían más que muchas casas totalmente derruidas. Dejé la lancha escondida y fui a la ciudad. Traté de enviar un mensaje a Washington, pero no hubo suerte. El caos en la ciudad. El hambre estaba empezando a hacer estragos. Todos los refugios que debían albergar a las gentes de la costa y de las zonas interiores se hallaban hacia el oeste, y debían estar repletos. El aire era denso y enrarecido por todas partes, y los temblores de tierra se sucedían diariamente.
»Tomé un coche y me dirigí hacia el este. Cerca de Vicksburg un coche me quiso obligar a salirme de la carretera. Lo esquivé y fueron sus ocupantes quienes se estrellaron; retrocedí y lo estuve observando. Dos hombres, vestidos con trajes de paisano, y sin identificación. Aparentaban unos cuarenta o cincuenta años, y tanto podían ser americanos como no serlo.
»Todas las ciudades que encontré a lo largo del camino, presentaban un aspecto trágico. No se veían muchos coches en la carretera y los que había es que trataban de ponerse a salvo. Saqué el revólver y lo puse ante mí, al alcance de la vista, y presto para cualquier contingencia.
»Llegué aquí al tercer día... quizá hace ya una semana; después los efectos de un temblor de tierra me atraparon. Al principio pensé que eran ellos. —Frunció el ceño en una mueca fantasmagórica.
—¿Cree usted que la expedición polar fue barrida por... quienes le persiguen?
—¡Puede apostar su vida sobre ello! —En su susurro ponía todas sus fuerzas—. ¡Y ahora están en la ciudad! Merodean por ahí fuera buscándome. Les engañé. Aparqué el coche unas manzanas más allá, e hice como si retrocediera a pie.
—¡Pero ahora ya no están. —Le recordé, procurando hablarle en tono convincente.
—Están registrando toda la ciudad —dijo—. No se darán por vencidos. Y al fin me encontrarán. Pero yo estaré preparado para recibirles. Levantó la mano una pulgada, e hizo un gesto de desagrado—. ¿Dónde está mi revólver?
—No lo necesitará —le interpuse—. Voy a llevarle conmigo...
—Se lo llevaron ellos... —Una lágrima se desprendió de sus ojos, resbalando por las mejillas macilentas—. Han debido... ir a dormir...
Me puse en pie, colocándome la máscara:
—Vamos —dije—. Ha llegado el momento de ponerse en marcha. —Pasé un brazo por detrás de su espalda, y empecé a levantarle. Emitió un quejido agudo dentro de lo que le permitían sus fuerzas. Sus ojos se entornaron.
—Cójalo —dijo—. Muéstreselo... a ellos. Haga... escuche...
—Aunque duela, hay que ser fuerte, marinero. Vamos ya, ahora. Tengo que levantarle...
—Bolsillo —susurró—. Cójalo. Enseñe... —Se le descolgó la mandíbula, y sus ojos quedaron abiertos con la mirada fija y fría. Le tomé rápidamente la muñeca y ausculté sus pulsaciones. Los latidos tan débiles que antes observara, habían desaparecido.
Transcurrió un minuto en un silencio total, durante el cual yo me preguntaba hasta qué punto era cierto el relato que tan detalladamente había hecho, y hasta qué punto era delirio. Había hablado de su bolsillo. Los dos primeros que registré, no contenían más que polvo. Tenía un bolsillito pequeño, a la moda antigua, en el pantalón, que resultaba casi oculto por el cinturón, y que casi me pasó desapercibido. Metí un dedo, y toqué algo suave y frío. Lo saqué... y resultó ser una recia moneda, un poco más pequeña que un dólar de plata, con el brillo amarillento característico del oro puro. Por una cara, presentaba la representación estilizada de un pájaro; el reverso estaba cubierto de esmerados trazos a modo de ensortijamiento que no daban en modo alguno la sensación de ser escritura. Lo metí en mi bolsillo, me puse en pie... y oí un ruido procedente de la calle.
Me acerqué al marco de lo que había sido una ventana, y cuyos vidrios aparecían rotos a mis pies. Caminaba agazapado, con el revólver en la mano. Volví a oír el ruido. Era el crujido del puente que yo había hecho con el madero, bajo el peso de unos pies. Estaba a unos treinta pies de la parte trasera de la tienda, cuyo camino estaba sembrado de latas de conserva y botellas rotas. Recorrí aquel camino sin hacer el menor ruido. Oscurecía; el sol se había ocultado tras las nubes de polvo. Continué avanzando en el mayor de los silencios sobre la alfombra de polvo, bordeando con mis pasos el pie de un muro, para que mis huellas fueran menos evidentes para cualquiera que quisiera seguirme.
Al final de la calle no se veía a nadie. Me acerqué a la esquina, me arriesgué a echar una ojeada, y vi a un hombre con traje oscuro que salía de la tienda. Iba hacia el madero que hacía de puente y se subió a él. Toda la calle estaba sumida en la penumbra. No se oía ni canto de pájaros, ni zumbido de insectos, sino simplemente el crujido que producían los pasos del hombre sobre el madero, que poco después pude ver que avanzaba a gatas. Llegó al otro extremo y se puso en pie. Sin duda debió encontrar al marinero muerto, y esto debió satisfacerle. Lo más probable es que ahora fuera tras él. Le vi caminar hasta que desapareció de mi vista. Después salí del lugar donde hasta entonces me había ocultado. Yo no pensaba... simplemente me limitaba a reaccionar ante los hechos. De pronto, me pareció que sería muy importante no perderle de vista, tomar el número de la matrícula de su coche, y hasta quizás seguirle...
Oí un disparo, que me cogió de sorpresa. No hubiera sido capaz de decir de dónde había salido; el polvo lo desvirtuaba todo, y amortiguaba los ecos. Oí unos pies que corrían hacia mí. A medida que se iba acercando hacia donde yo estaba, los pasos eran más sigilosos y más lentos...
Se detuvieron, y yo con el aliento contenido, agazapado, con la sensación de que una bala iba a estrellarse de un momento a otro contra mi cerebro. No había tiempo para indecisiones. Encogí las piernas, arremetí contra él desde mi escondite, lanzándome con todas mis fuerzas contra sus piernas. Lo primero que dio contra él, fue mi rostro. Vi un torrente cegador de estrellas, pero él estaba en el suelo, y antes de que pudiera incorporarse descargué mi puño que fue a estrellarse contra lo que me pareció que debía ser la garganta de mi oponente. Emitía sonidos inarticulados guturales y pateaba como un animal que se ahoga, pero mi mano derecha se hundía cada vez sobre su garganta. Él no hacía más que darme palmadas y manotazos sobre la espalda, pero de pronto, cejó en todo forcejeo. Me quedé unos instantes de rodillas, con la respiración entrecortada. Un hilillo de sangre me resbalaba por la boca, alcé la vista para cerciorarme de la situación a mi alrededor, y vi una cabeza que avanzaba decidida hacia mí. Tal vez no había oído el fragor de la pelea, o no lo había interpretado correctamente. Debió pensar que su compañero estaba todavía registrando la calle, en persecución de aquello contra lo que había disparado.
De rodillas todavía, registré los bolsillos del hombre muerto. No había nada en ellos. No llevaba ni reloj, ni anillo, ni nada personal.
El ruido de pasos volvió a oírse. A menos de treinta pies, vi una silueta. El hombre miró el madero, miró a su derredor, empezó a cruzarlo, y se detuvo un momento para volver la cabeza por encima de su hombro. La luz era muy tenue. De pronto me vio. Su boca se abrió a causa de la sorpresa, y yo corrí hacia él, así con todas mis fuerzas el extremo del madero, y lo levanté con fuerte sacudida. Salió despedido sin emitir ni el menor ruido, pero aun quedó colgado en el vacío al sujetarse con una mano, agitándose en el aire como un muñeco, y accionando los pies, como un corredor ciclista. Dejé caer con fuerza el extremo del madero contra el suelo, y el hombre se soltó por completo. Transcurrieron bastantes segundos antes de que oyera el ruido de su cuerpo al chocar con el fondo de la sima.
Diez minutos después, sin haber descansado y sin haber comido nada, manteniéndome en pie gracias a la adrenalina, me dirigía hacia el este a lo largo de una carretera de pésimo aspecto, con el sistema de funcionamiento automático puesto a noventa por hora.
Una hora después de que hubiera anochecido por completo, entré en una especie de motel, donde un individuo larguirucho con un pelo muy rubio y muy lacio, y una boca que parecía un bolsillo desgarrado, salió a recibirme a la puerta con un fusil. Me llenó los depósitos de mi coche, hasta el máximo, tomé café y hasta un trozo de tarta, y aceptó un billete de los de a veinte como pago. Le dejé sonriendo complacidamente por el inesperado buen éxito de su negocio; los hábitos de la vida normal, en la que tanto impera la fuerza de una moneda, son difíciles de romper.
La playa apareció ante mi vista una hora más tarde, un inmenso espejo oscuro sobre el que se reflejaban las horribles nubes negras que se extendían por doquier. Por encima de la superficie del agua, aparecían las copas de los árboles ahogados y el techo de las viviendas, todo ello cubriendo una extensión, de una o dos millas. Todo aquello había sido tierra de granjeros antes de que el océano los absorbiera. Aceleré el ritmo de las revoluciones de mi aparato, e hice salir el cojín de aire bajo el mismo, e inmediatamente después estaba posado sobre el agua. No es que fuese muy recomendable hacer eso, puesto que si se perdía fuerza en los motores se hundía todo, pero no tenía ganas de andar a la búsqueda de un bote o una lancha. Aceleré la marcha y me fui hacia el sur.
Era un paseo de las tres de la mañana sobre agua tranquila, y bajo una luna que tenía el color y la forma de un racimo de uvas medio podrido. Hubo un momento en que un bote patrulla vino a mis alcances, pero apagué las luces y logré deshacerme de él. Pasé por encima de una ciudad que había instalado uno de los nuevos sistemas totalmente automáticos de energía, para medir la intensidad de las mareas. Las luces habían quedado encendidas bajo el agua verde, y a través del reflejo que de ella llegaba hasta mí, todo parecía tener el aspecto de un cuento de encantamientos.
Poco antes del amanecer tropecé con un cúmulo de crestas de árboles que apenas asomaban sobre el agua. Me fui abriendo paso a través de ellas, y llegué a tierra seca y firme, cuando el sol aparecía rojizo, como emergiendo del fondo del océano.
Tampa se hallaba en ruinas, un puerto de mar a algunas millas del mar, rodeada por una extensión nauseabunda de barro grisáceo. Allí no tenía nada que hacer yo.
Las primeras horas de la mañana ya me dieron en Miami. La playa estaba totalmente barrida, pero la ciudad en sí, no mostraba con tanta intensidad los signos característicos que había hallado en otras ciudades, y que daban totalmente la sensación de hallarse uno en un continente ahogado. Aquí las condiciones de vida, parecían mejores. Se apreciaba que no había habido temblores de tierra de gran importancia, a juzgar por las torres de coral y turquesa que todavía se hallaban en pie; tal vez, su construcción hecha a prueba de grandes tempestades, había servido de gran ayuda cuando la tierra tembló bajo ellas. Hasta incluso parecía que hubiera una situación de comercio normal. Incluso se veían algunos contingentes de policía de vez en cuando. Las tiendas y los restaurantes estaban iluminados, y los semáforos de Biscayne ordenaban el tráfico de coches, camiones y autobuses. En las calles había menos gente que en los tiempos normales, pero aquello, la situación del conjunto en sí, me complacía.
Me acerqué al Gulfstream, un hotel inmenso que había conocido mi consumo en otros tiempos más felices. El empleado que encontré en recepción, era un hombre a quien ya había conocido anteriormente en Las Vegas, y que se llamaba Sal Anzio; estrechó mi mano con efusión e hizo una mueca con la mejilla izquierda que para él tenía el valor de una sonrisa.
—Mal Irish —me dijo con voz dura—. ¿Qué le trae por aquí?
—Las cosas no iban muy bien por el sur —le respondí—. Los mejicanos tienen tendencia a sobreexcitarse cuando las cosas van mal, y entonces le echan toda la culpa a los gringos. ¿Algo de particular por aquí?
—Claro que sí. No faltan cosas. Cuando corrió la voz de lo que estaba sucediendo ya teníamos casi todos los hoteles llenos. Y la mayor parte de la gente que había venido a pasar sus vacaciones se quedó. Unos cuantos turistas prefirieron marchar, pero no fueron muchos. Las cosas están saliendo bastante bien. Tenemos energía y electricidad, agua, y muchas reservas de alimentos. Todos los hoteles de la ciudad tienen los congeladores completamente llenos de provisiones para todo el verano. No tenemos de qué preocuparnos como mínimo durante seis meses. Y después de todo, tengo un pequeño yate muy bien equipado. En un caso de apuro te podría...
Le dije que ya se lo haría saber llegado el momento, tomé la llave de una suite en el piso ciento doce, y subí en el ascensor de gran velocidad.
Era una habitación muy bonita, espaciosa, decorada con gusto exquisito, con una cama doble y con un baño lo suficientemente grande como para bañar en él a un hipopótamo recién nacido. Me liberé del polvo de cinco días de viaje, y llamé al servicio para que me trajeran ropa nueva. Tomé un trago en la habitación, y después, impulsado por una vaga ansiedad de estar en contacto con gente, descendí a la terraza del piso décimo para cenar.
Lo más bonito de la puesta de sol había desaparecido ya. La sombra de nubes negras se dibujaba por el mar como una amenaza.
Hacia el norte se divisaba un tenue resplandor en el cielo, el reflejo de la lava incandescente que estaba levantando una nueva montaña a lo largo de Georgia. La superficie del Golfo era un poco extraña también. El oleaje normal quedaba desfigurado por el estremecimiento constante del fondo del mar. Pero la orquesta levantaba murmullos de amor, y los comensales sonreían y alzaban sus copas sin importarles el mañana.
Después de una cena suculenta, perfectamente acompañada de un vino rosado de Anjou, descendí a los salones de recreo del tercer piso. Allí estaba Anzio, observando las mesas, con su versión de una mirada de benigna eficiencia.
—¡Hola Mal! —me dijo al verme con su viva y rápida mirada—. ¿Querría probar fortuna esta noche?
—Tal vez más tarde, Sal —le dije—. ¿Quién hay en la ciudad?
Hizo un gesto con la cabeza como si quisiera señalar algunos puntos de la sala, pero sin saber cómo mi atención erró por otros caminos. Hacía una noche extraordinaria, la concurrencia era selecta, pero algo me tenía preocupado. No dejaba de recordar al hombre con las piernas rotas, y el silencio, y a aquellos desconocidos que habían venido a por él... y a por mí. Eran tres. Todos muertos. Muertos por mí mismo, un hombre pacífico que nunca había disparado con ira e intención de matar hasta ayer. ¿Pero qué otra cosa podía haber hecho? Ellos estaban allí, para matar, y yo había acabado con ellos por el mismo precio. Así de sencillo. Y sin embargo no era tan sencillo como parecía.

—...gente en la ciudad —me estaba diciendo Sal—. Algunos tipos extraños, pero con dinero. Mal, con dinero.
—¿Quién es ése? —Un individuo muy delgado, con chaqué negro y corbata blanca.
—¿Eh? No lo sé. —Sal alzó el mentón en un gesto de indiferencia—. Creo que debe ser uno de esos tipos que han venido para la convención.
—¿Qué convención? —No sabía que había en el aspecto de aquel hombre, que me preocupaba.
—La de un grupo de numismáticos, o no sé cómo les llaman. Reservaron los pisos veintiocho y veintinueve.
—¿Numismáticos, eh? Coleccionistas de monedas. Yo tenía una moneda arriba, una moneda de oro, que me la había dado un hombre moribundo. Un hombre que me había contado una historia sorprendente. Mamuts bajo el hielo. Hombres de cavernas, esgrimiendo armas terribles. Aquel pobre hombre había estado soñando, agotando sus últimas fuerzas en la expresión de su delirio, eso era todo. No había nada en todo el relato que tocara mi fibra emocional. La moneda era probablemente una pieza nueva, emitida tal vez para conmemorar algún hecho sobresaliente de la calurosa estación del 87.
Y tal vez, ni aun eso.
Numismáticos. Entenderían mucho de monedas. No tardaría más de diez minutos en poder enseñársela a uno de ellos, y saber su opinión. Esto despejaría la incógnita de una vez para siempre, y desterrarme toda molestia, para ocuparme de asuntos más importantes, que satisfacieran las necesidades de un Malcome Irish, un hombre con ardientes deseos de experimentar lo mejor que su era le pudiera ofrecer, con las menores molestias e incomodidades posibles.
—Gracias, Sal —le dije. Y me fui hacia los ascensores.
El piso veintiocho, estaba en silencio, y un tanto sombrío bajo las luces que en forma geométrica iluminaban el techo. A través de una amplia puerta doble de vidrio al final del pasillo, vi una sala resplandeciente de luz, donde había gente que conversaba manteniendo las poses estáticas características de un cocktail. Anduve a lo largo de una alfombra inmaculada, y pasé junto a alguno de los grupos. Los rostros se volvían a mi paso, rostros inexpresivos, ordinarios, e inalterables y tranquilos hasta el aburrimiento. Se acercó el camarero, y me ofreció una pequeña bandeja, donde las bebidas, en delicados vasos, despedían un olor dulzón, muy agradable. Tomé uno de los vasos, y recorrí lentamente con la mirada a la concurrencia.
Eran todos hombres, ninguno muy mayor, y ninguno muy joven, que vestían trajes de apagados colores. Presentía que varios pares de ojos seguían mi marcha a lo largo de la habitación. Un individuo alto, con el pelo muy tirado hacia atrás, se cruzó casualmente en mi camino. Pero cumplió tan mal su propósito que pensé que no me quedaba más remedio que hablar con él, o derribarle de un puñetazo. Le dediqué una sonrisa forzada.
—No es mi intención estropear su reunión —le dije—. No formo parte de su grupo, pero sin embargo, me interesan las monedas...
—¡Oh! claro que sí, señor... —musitó; las comisuras de su boca se alzaron un poco, en lo que pareció más una mueca que una sonrisa—. ¿Un amateur de la numismática tal vez?
—Sí, en cierto modo. De momento, lo único que querría es conocer la opinión que les puede merecer una moneda que vino casualmente a mis manos hace unos días. —Saqué la moneda del bolsillo interior. La luz reflejaba sobre ella mientras yo la daba vuelta entre mis dedos.
—Probablemente no tendrá mucha importancia —dije en voz baja— pero tal vez usted me lo pueda decir con certeza —la tendí hacia él para que la cogiera. No lo hizo. Se quedó mirándola fijamente, habiendo desaparecido de él la sonrisa protocolaria.
—Le ruego que no se forje un mal concepto —dije rápidamente—. No le estoy pidiendo un servicio gratuito. Reconozco que la opinión de un experto vale unos honorarios razonables...
—Sí —se apresuró a decir—. Me pregunto, señor, si le importaría venir hacia aquí durante unos momentos. Le pediré a Mr. Zablun que le eche una ojeada a su... hallazgo. —En su voz distinguí una extraña entonación. Dio media vuelta y yo le seguí hasta una puerta de madera. La traspusimos, descendimos un escalón, y me hallé en un saloncito con aspecto de íntima institución, como si fuera la sala de espera de una corporación.
—Si quiere sentarse un momento por favor... —Ondeó delicadamente su mano en el aire, para mostrarme un sillón, y desapareció a través de otra puerta de la habitación. No me moví de donde estaba sosteniendo la moneda en la palma de la mano. Dentro de un minuto tendría ante mí probablemente a un viejo de sonrisa embrujada y nariz aguileña, que me diría que el precio de mi moneda figura en una máxima latina que dice que «cada minuto nace un tonto». Me puse la moneda entre los dientes, la mordí suavemente, y noté que el metal resbalaba. Si era oro, era del más puro.
Una puerta se abrió tras de mí, y yo me sobresalté. El hombre que me había acompañado hasta allí, había vuelto con un individuo de pelo que más bien parecía artificial, y una mirada escrutadora.
—Permítame que le presente a Mr. Zablun —dijo el de pelo gris gesticulando con la limpieza de un prestidigitador—. Mr. Zablun se sentiría muy complacido si pudiera contemplar su moneda, Mr... ummm...
—Philbert —indiqué—. Jimmy Philbert, de Butte, Montaña.
La cabeza de Mr. Zablun se inclinó al modo de las costumbres prusianas. Se acercó y tendió todo un racimo de dedos. Yo puse la moneda entre ellos e inmediatamente se la llevó a los ojos, y la puso tan próxima a ellos, que más bien parecía que llevara lentes de joyero.
Él y el del Pelo Gris intercambiaron una mirada de comprensión. Iba a tender la mano para que me devolvieran la moneda, pero Mr. Zablun se había girado de espaldas para dirigirse hacia una puerta lateral.
—Tenga la amabilidad de seguirnos, Mr. Philbert —dijo el Pelo Gris. Volvió a dar un aire lleno de gracia a sus manos, y yo seguí al otro hombre, de pequeña estatura, a lo largo de un estrecho pasillo, que conducía a una habitación de techo muy bajo, y en la que había una mesa muy grande, sobre la que se encendía un foco de luz verdosa. Con paso presuroso Zablun se situó tras la mesa, abrió un cajón, sacó un trapo negro, y de dentro de él un diminuto aparato electrónico, con el cual empezó a observar por todas partes la moneda.
Pelo Gris estaba a su lado, sin pronunciar palabra, y sin reflejar su rostro la menor expresión. Había una ventana pequeña a uno de los lados del despacho, a través de la cual distinguí un resplandor rojizo, procedente del agua, que rechazaba desde su superficie los rayos de la luna en cuarto creciente.
Zablun se hallaba recogiendo las cosas, y poniéndolas de nuevo en el cajón, denotando en sus movimientos una gran precisión y perfecto orden. Colocó la moneda en el centro mismo de la mesa, y donde el foco de luz incidía con más fuerza.
—La moneda es auténtica —dijo con cierta indiferencia—. Oro, de veinticuatro con nueve quilates. Una pieza de incontestable autenticidad.
—¿Había visto usted alguna como esta antes?

—No es de una gran rareza.

—¿De dónde es?
—Algunas monedas de estas salieron a la luz en Creta en los últimos años. No son monedas imposibles de localizar. Quiero decir que aunque no mucho, han estado en circulación.
—¿Una moneda griega, eh?
—El origen auténtico, se desconoce. ¿De dónde sacó esa pieza? —Su tono de voz era tan frío como el de un detective, cuando formula toda la lista de preguntas rutinarias; con ello no perdía su calidad de impecable educación, tan impersonal como las luces de tráfico.
—Fue a parar a mis manos en una partida de póquer en Potosí, hará de esto un par de semanas —declaré—. Tenía miedo de que me hubiesen timado. Y a propósito, ¿cuánto vale?
—Puedo ofrecerle por ella cincuenta billetes, Mr. Philbert —intervino en la conversación Pelo Gris.
—No creo estar dispuesto a venderla en este momento —repuse—. Es una moneda muy bonita para llevar siempre consigo. —Tendí la mano, y recogí la moneda que continuaba sobre la mesa—. Lo único que pretendía era asegurarme de que no me habían tomado el pelo.
—Tal vez una oferta de cien de los grandes...

—No es una cuestión de precio, señores —les dije sonriendo—. Vino a mi poder en una apuesta de diez billetes. Por tanto creo que no merece la pena deshacerse de ella. Tal vez me traiga suerte. Hasta ahora he conseguido seguir con vida; en estos días ya es tener suerte.

Me volví hacia la puerta. Pero Gris se me adelantó. Fue delante de mí hasta la puerta que se abría ante el espacioso salón con la alfombra de color crema.

—¿Cuánto le debo? —dije llevando la mano hacia mi billetero, y sin dejar de aparentar la sonrisa del individuo a quien la suerte le ha deparado algo inesperado.
—Se lo ruego —dijo Pelo Gris rechazando la idea de que pudiera pagarle—. Si alguna vez cambia de opinión, Mr. Philbert...
—Lo primero que haré será comunicárselo a usted —le aseguré. Él inclinó la cabeza; yo me alejé en dirección al ascensor. Cuando ya estaba al final del pasillo, me volví para mirar hacia atrás. Las luces se estaban apagando en el gran salón. Una vez en el ascensor, saqué de nuevo la moneda, y la estudié detenidamente bajo la luz tenue. El metal era esplendoroso, suave, sin la menor cicatriz o raya que hubiera podido producirse por el uso. La pequeña señal que yo había hecho al morderla había desaparecido.
Capítulo III
Anzio era de esa clase de hombres que nunca permiten que la curiosidad se interfiera en los asuntos de negocios. El billete de cincuenta de los grandes que le hice llegar me aseguró el acceso libre a una suite vacía del piso veintinueve, del ala derecha poco frecuentada, desde la que se apreciaba una vista total del bloque este-oeste con un par de gemelos de 8x40. Otros diez billetes me otorgaron los servicios de un empleado situado cerca de la puerta de entrada, el cual me informaba con todo detalle de cuando el individuo de pelo gris —que en el registro figuraba como R. Sethys— escogía aquel camino para abandonar el edificio en lugar de hacerlo por la puerta principal.
El servicio de habitaciones me trajo unos bocadillos a media noche. Comí en la oscuridad, sin dejar de vigilar a los hombres del dinero tras la luz tenue de las ventanas de sus dos pisos. Mr. Zablun apareció media hora después de que yo hubiera comenzado mi vigilia, y estuvo hablando a un grupo de hombres que parecían escuchar con sin par indiferencia. Los hombres entraban o salían sin prisas. No daban la impresión de que estuvieran bebiendo nada; tampoco había mujeres; ni tan siquiera había uno que tuviera un cigarro encendido. Aquellos numismáticos, constituían un racimo de abstemios. Por otra parte, tampoco parecían estar muy interesados en monedas. Yo tenía una visión perfecta y nítida de sus actividades, y no logré ver el menor resplandor de oro ni de plata entre sus manos.
Al cabo de unas horas de aquel entretenido deporte, abandoné mi puesto y me fui a la cama. Ni tan siquiera sabía lo que estaba buscando, pero el instinto me decía que era preferible guardar una baza escondida, y estar a la expectativa y observar. Si Mr. Zablun había en un momento doblado el valor de mi moneda, no era por capricho. De no haberles dado la sensación, al menos por el momento, de que yo no le concedía la menor importancia al asunto de la moneda, tal vez no hubiera podido sacar nada en limpio, pero si me dedicaba a espiar sibilamente, podía deducir algunas conclusiones sobre las cuales poder asentar una base para proseguir en mis averiguaciones. El robo de la moneda de oro no tenía, por ahora, nada que ver con el relato del marinero, pero por otra parte, tampoco tuve de Zablun unas palabras, ni una despedida como en realidad yo hubiera esperado. Cualquiera que fuera el valor real o el intrínseco de aquella moneda, la verdad es que no procedía de ninguna caja de caudales de primerísima categoría, y estaba llegando a la conclusión de que había hombres en la tierra, capaces de matar por llegar a hacerse con ella...
¿O acaso no? No existía conexión alguna entre el relato de aquel hombre muerto y el fin que impulsaba a aquellos perseguidores tras su pista. Por lo que sabía, podía muy bien haber sido un maniático escapado del asilo en que estuviera acogido, y los hombres con trajes sin referencia alguna podían también ser empleados a las órdenes del CBI, con instrucciones concretas de disparar en cuanto le echaran la vista encima. Los disparos que habían efectuado sobre mí, era posible que fueran motivados por un simple error de identidad; tal vez no estuviera esperando más que a un Jack el Destripador entre las derruidas calles de Greenleaf. Y tal vez, yo era Shirley Temple. Pero todas mis conjeturas no eran más que argumentos fútiles, y yo no llegaba a determinar el camino a tomar. Apagué la luz, arreglé el almohadón, y me hice a mí mismo la promesa de que lo primero que tenía que hacer por la mañana era olvidar por completo este asunto y canalizar mis esfuerzos hacia asuntos de más inmediata incumbencia para mi futuro... como podía ser por ejemplo, localizar una timba importante de póquer para aprovisionar debidamente mis reducidas existencias. Me estaba imaginando toda una sucesión de jugadas importantes, cuando el teléfono sonó.
—Mal... es curioso. Tus coleccionistas... se están esfumando como cuando hacen una redada en un fumadero prohibido. Su amigo Sethys salió por la puerta principal hace dos minutos; ahora está en la calle, bajo la lluvia dando prisa al encargado del garaje para que saque su coche...
—Ahora mismo bajo —le dije—. Prepare mi coche... uno cualquiera... antes de que él consiga el suyo.
Seis minutos después, controlados por mi «Omega» con brazalete rígido, me introducía en el asiento de un aparato muy bajo, que Anzio había llevado hasta un lugar próximo, medio oculto por una enramada de hibisco.
—Por todo lo que más quiera, vuélvalo a traer en una sola pieza, Mal —me susurró—. Es de un tipo muy importante que está en una de las suites de arriba...
—Si me atrapan, diga que lo robé. —Otros cincuenta billetes cambiaron de mano. Si aquello seguía así, aquella partida que estaba imaginando minutos antes, sería mejor que se hiciera realidad cuando antes, pero preferentemente con un par de Maharajahs con IQ suficientes.
Los turbos produjeron una sacudida en cuanto toqué el pedal de marcha; había una potencia terrible encerrada en aquel aparato de reducidas dimensiones. Avancé unos metros lentamente, y vi a Sethys que se metía en un «Monojag» marrón con otros tres coleccionistas de monedas. Pusieron en marcha el aparato. y yo les dejé que se adelantaran unas cien yardas para después seguir tras ellos.
El viejo Miami era una ciudad que yo había conocido muy bien en otra ocasión, años atrás. No había cambiado mucho en la década que había transcurrido desde mi última visita... a excepción naturalmente de las huellas que habían dejado las recientes tormentas y el barro. Las marcas que habían alcanzado alturas insospechadas a causa de los temblores de tierra, que a su vez habían vuelto de revés el fondo rocoso del Golfo, habían barrido de este a oeste, más de media docena de veces, todo cuanto habían hallado a su paso, derribando a la vez palmeras reales de más de veinte años de antigüedad. Pero la parte principal de la ciudad —los famosos y suntuosos hoteles de doscientos pisos, las calles bajas de la ciudad con tiendas de costosísimos artículos, las antiguas residencias, que convertían aquella zona en la parte más rica de los suburbios norte del Río—, aquéllas no habían cambiado en nada.
Seguí al «Monojag» a lo largo del Flager bajo los múltiples tramos de la carretera Interestatal 509. Los faros del «Jag» cortaban blancos prismas diamantados de las impenetrables sombras.
Mi presa avanzaba en aquellos momentos con lentitud, a diez millas por hora escasamente. Por dos veces consecutivas vi el resplandor de una luz furtiva que aparecía en uno de los extremos de la calle. Me detuve con las luces apagadas, poniendo al mínimo la potencia de los turboreactores. Más adelante, vi que el coche se detenía. Yo avancé hasta la esquina. Vi la silueta de dos hombres recortada por una luz distante. Se acercaron para cambiar unas palabras con el chofer, y miraron hacia donde yo me hallaba, sin lograr afortunadamente penetrar en las sombras que me protegían. Instantes después se perdían por lo que me pareció una callejuela. El «Jag» se puso en movimiento avanzó rápidamente hacia la esquina más próxima, y giró hacia la izquierda. Cuando yo alcancé la esquina —retrasándome un poco para dar tiempo a los de a pie a que se alejaran de la calle— el coche giraba nuevamente hacia la izquierda. Avancé en aquella misma dirección pero no llegué hasta la otra esquina.
Abrí el techillo, escuché con toda atención, y no oí más que el canto de las ranas, que parecían contentas de los cambios que se habían experimentado en aquel sector. Avancé un poco más, y volviendo a prestar atención, oí el chasquido de las puertas del coche al cerrarse. No había más que una carrerita muy corta hasta la esquina. A unas cincuenta yardas vi el «Monojag» aparcado, con una tenue luz que salía de su interior que incidía sobre las piernas de dos hombres, uno de los cuales podía muy bien ser el individuo que yo conocía de pelo gris. Dieron media vuelta, y desaparecieron por lo que me pareció ser un muro liso.
Hice una composición de lugar y una estimación mental de la situación: su posición era totalmente opuesta a la de la callejuela por donde había ido la otra pareja. Parecían estar formando un cordón, cercando algo o a alguien.
Pero habían dejado sin acordonar un tramo. Por la parte de atrás dando la vuelta a la esquina, donde yo había aparcado mi «Humber» prestado, había un estrecho espacio aéreo, que incidía sobre las monolíticas fachadas de Portland. Yo no sabía el lugar exacto donde se unían las callejuelas por donde mis amigos habían entrado, pero había muchas probabilidades de que la entrada lateral que yo había visto fuese una intersección de ellas. De ser así, el conejillo que debían andar buscando, tenía un agujero para escapar. Volví sobre mis pasos corriendo.
En el coche todo era tranquilidad. Hasta ahora no había visto a ningún fugitivo por ninguna parte; ni disparos ni chillidos que denotaran el éxito de la cacería en aquellos alrededores. Ni tan siquiera había un borracho caracoleando camino de su casa después de estas largas horas del atardecer rindiendo honores al hijo de la parra. Yo, y nadie más que yo, en la más completa soledad a las tres de la madrugada, de pie bajo la lluvia, con una trinchera por encima de la chaqueta del pijama, zapatos sin calcetines, tratando de penetrar con los ojos en las sombras y el silencio de la noche, ante un muro totalmente liso, y preguntándome qué era lo que me había parecido tan importante unos minutos antes. A juzgar por los detalles que había conseguido averiguar, Pelo Gris era el propietario de los almacenes que se alzaban a mi derredor. Tal vez era un importador de considerable importancia. Tal vez aquel hombre era miembro de un grupo de bomberos voluntarios que seguían el rastro de un incendio incipiente. Pero si realmente me interesaba saber lo que era, la diminuta y vergonzosa voz del sentido común me decía que lo mejor sería ir hasta él y preguntárselo.
—Eh... bueno... Mr. Sethys —le diría yo—. Advertí que fue usted a dar una vuelta en coche en mitad de la noche, y pensé en seguirle y preguntarle si había alguna razón...
Se oyó un ruido en el callejón estrecho, y luego la evidencia de que alguien se movía rápidamente, con gran premura. Me apresuré a pegar materialmente mi cuerpo contra el muro, estrechando con una mano la culata de mi revólver del 38, al igual que el leñador empuña el mango de su hacha. Oí una respiración agitada... entrecortada, profunda, jadeante, que emitía el estertor angustiado de alguien que ha corrido con todas sus fuerzas durante un largo trecho, y está a punto de derrumbarse por el esfuerzo. Después oí otro ruido distinto, el de unos pasos pesados, que corrían sin importarle mucho quién pudiera oírlos.
Esperé. El sonido era mi confidente en aquellos instantes; el cazador u el cazado se hallaba cerca, pero me hubiera sido muy difícil hacer una apreciación de hasta qué punto lo estaban.
Se oyó un golpe seco, gritos ahogados, ruidos que denotaban otros tantos golpes, y respiración agitada. El cazado había sido atrapado a no muchas yardas de donde yo estaba. Quienquiera que fuera, se hallaba en las manos de los hombres de Sethys. Hubiera metido la nariz en el asunto —o al menos lo hubiera intentado— pero no llegaba a decidirme. Podía también muy bien apoltronarme en el asiento de cuero negro del coche prestado y perderme en la noche, lo cual probablemente era lo más aconsejable. Mañana podría empezar a recuperar mi fortuna en el juego, y al cabo de una semana todo este asunto me parecería solamente un sueño delirante. Era un asunto que no me importaba en absoluto y si yo era hábil e inteligente, no tenía porqué importarme nunca.
Avancé un par de pasos y me metí en la callejuela estrecha.
A unos diez metros, había un hombre, con los brazos retorcidos alrededor de lo que me pareció un individuo de escasa contextura envuelto en una especie de abrigo demasiado largo. Había tres zancadas hasta el lugar de la escena en donde sólo se veía una silueta negra en contraste con la luz que le daba por detrás; pues yo cubrí el trecho en dos saltos, cogí al fornido individuo por el cuello y descargué la parte plana de la culata sobre su cabeza. Dio un salto hacia atrás hasta estrellarse contra el muro y yo fui tras él. Mi segundo golpe le cogió de lleno en la barbilla. Esta vez soltó su presa, se le fueron doblando las piernas hasta quedar encogida casi por completo, y le di otro golpe más, con todas mis fuerzas, a raíz del cual vi cómo se extendía sobre el suelo. Después alcé la vista... en el preciso instante para descubrir una gran bola metálica que alguien había llevado hasta allí para descargarla sobre el edificio.
No sé cómo ni de dónde, empecé a ver toda una extensa gama de fuegos artificiales, de los más maravillosos colores que giraban y giraban a mi alrededor, y yo giraba con ellos, sintiendo casi las fantasmales salpicaduras que arañaban mi rostro. Apenas me había dado cuenta de la descarga terrible, del aplastante pie que había caído sobre mí, que más bien parecía el impacto de una coz sobre mis costados. Instantes después, tuve conciencia de mí mismo arrastrándome por el muro, a la manera del hombre mosca escalando la Torre Azul de Manhattan, aunque un poco desalentado de que el trayecto fuera tan largo ya que el solo hecho de tener que ponerme en pie me parecía un esfuerzo inconmensurable. Yo sólo veía dos figuras que se inclinaban en todos los sentidos a mi alrededor, describiendo una danza extraña y violenta, abalanzándose primero de un lado, luego de otro, apretados estrechamente entre sí. Uno de los danzarines resbaló, y casi se derrumbó sobre el suelo. Yo llegué a ponerme en pie.
Llegó hasta mí otro grito... que más bien fue un sollozo mal contenido, y yo continuaba en pie junto al muro que parecía tambalearse ante mis ojos; algo tibio y húmedo me resbalaba por la barbilla. La espalda del hombre que tenía ante mí era inmensa, dentro de la proporcionalidad de lo inmenso, y cubierta con una chaqueta oscura; tenía la cabeza inclinada hacia delante, y sólo el pelo enmarañado de la nuca era visible a mis ojos. En aquellos instantes no distinguía al otro danzarín.
Di un paso y mis pies tropezaron con el revólver. Lo recogí, avancé de puntillas, y descargué el brazo con toda la fuerza que el peso de todo mi cuerpo le pudo imprimir. El impacto fue seco y contundente. Me dio la sensación de estar partiendo un melón de agua. Aquella espalda enorme se retorció, se desplomó, y yo me hallé contemplando un rostro delgado, asustado, con ojos negros como el azabache y muy grandes..., un rostro de mujer.
Un débil rayo de luz nos iluminaba desde el muro por donde el agua resbalaba constantemente. Fui hacia la muchacha con paso inseguro, y traté de asirla por un brazo, pero ella se resistió.
—¡Vamos! —le dije con tono apremiante—. Tengo un coche... ahí abajo...
Un hilillo de sangre discurría por un lado de la cara de facciones muy angulosas. No daba la sensación de que ella se sintiera mucho mejor que yo. La atenacé con fuerza por el brazo y me siguió con cierta reluctancia.
—Vamos... ¡rápido! —Comencé a correr con todas mis energías. Tal vez un grito penetró en la oscuridad de la callejuela; no estaba muy seguro, pero tampoco me importaba mucho. La finalidad de todo aquello era llegar al coche antes de que las piernas me abandonaran, y antes de que el dolor intensísimo que me estrujaba la cabeza derribara en un desmayo que acabara con todo lo que hasta este momento habíamos conseguido.
Me pareció un trecho muy largo antes de que lograra salir de nuevo a la calle, asiendo todavía con fuerza por la manga empapada de agua a la muchacha, y sujetando el revólver con la otra mano, pensando en lo que sería si mister Sethys y sus secuaces estuvieran esperándome pacientemente a la salida del callejón, para darme la bienvenida. Pero en seguida descubrí que el pavimento oscuro estaba completamente vacío. Levanté rápidamente el techillo de lo que más parecía una carlinga que el coche, casi metí a empujones a mi compañera en él, e instantes después yo hacía que el coche tomara una curva a gran velocidad antes incluso de que el techillo hubiera vuelto a cerrarse. El «Humber» corría a toda velocidad, y en dos ocasiones casi nos estrellamos de costado al tomar unas curvas, hasta que por fin salimos a una avenida bien iluminada. Inmediatamente reduje la velocidad.
Me estaban esperando en el Gulfstream, tres individuos que formaban un grupo muy estrecho junto a la fuente sin agua que se hallaba cerca de la entrada principal. Los tres estaban de pie sin sombrero, bajo la lluvia. Hice que el «Humber» pasara de largo, sin detenerse, y me derivé hacia la derecha, volviendo a tomar una velocidad de sesenta.
A unas seis manzanas más allá del hotel aparqué en un sitio de visibilidad reducida. La mujer que se hallaba junto a mí, miró rápidamente alrededor, para centrar después su mirada en mí.
—Iremos a pie desde aquí —le dije. Tenía la lengua tan recia en aquellos momentos, o así me lo parecía, que no me cabía en la boca. El dolor que tenía en la cabeza hacía que ésta me diera más vueltas de las que le daría a un marinero de agua dulce en una galerna del océano. El techillo se abrió y la lluvia fría entró hasta nosotros. Ayudé a salir a la muchacha, y tardé casi un minuto en limpiarme la sangre que me cubría la barbilla a causa de una herida que me había hecho en el labio. Después empezamos a caminar bastante de prisa hacia las luces de un bar de los que permanecen toda la noche abiertos.
Una vez dentro, ocupamos una mesa en la parte del fondo, cerca de una puerta que sin duda debía dar a una callejuela. No me entretuve en hacer indagaciones. Estaba dispuesto a no hacer nada en absoluto hasta que no me hubiera metido un buen doble entre pecho y espalda. Un hombre delgado, con ojos diminutos y de tez pálida, se acercó a nosotros y tomó el encargo de dos dobles. Hasta aquel momento mi acompañante no había despegado los labios para decir una palabra.
—Sethys debe tener un teléfono en su coche —le dije—. Ha debido llamar y advertir de lo que tenían que buscar, o al menos estar al acecho. —Tal vez todo aquello no eran más que suposiciones mías y había visto en aquellos tres individuos tres fantasmas que no existían. Quizás aquellos tres hombres no eran más que camareros que una vez finalizada la jornada de noche esperaban pacientemente la llegada de algún autobús que les dirigiera a los suburbios—. De todos modos —continué diciendo—, creo que ha sido mejor no arriesgarnos y alejarnos de todo lo que pudiera significar un peligro.
El camarero trajo las bebidas. Yo me bebí la mitad de la mía sin ni siquiera respirar. Mi compañera tenía la suya entre ambas manos y tragó un pequeño sorbo. De pronto empezó a toser, casi dejó escapar el vaso de entre sus manos. A juzgar por su expresión, comprendí que aquella muchacha acababa de descubrir lo que es una bebida fuerte.
—Poco a poco —le sugerí.
Había un vaso de agua a su lado; lo tomé y se lo ofrecí. Lo cogió rápidamente y bebió con avidez, todo el contenido, metiendo incluso la lengua en el vaso para apurar hasta la última gota.
—Debes tener hambre —le dije. El camarero estaba allí de nuevo con una toalla plegada en la mano.
Tomé la toalla. Estaba fría y húmeda. Mi intención era secar los cabellos húmedos de la muchacha.
—Gracias —le dije—. ¿Habría algo para comer?... Sopa caliente, tal vez...
—Sí..., algo encontraré. —Se alejó sin hacer ninguna pregunta. Si se tiene suerte, se cruzan en la vida de uno unos cuantos así. Esperé hasta que un hombre gordo que se hallaba próximo a nosotros hubiera terminado de levantarse y se hubiera dirigido a la caja, y entonces me incliné sobre la mesa. Los grandes ojos negros me miraban sin abandonar ni por un momento el aire de sorpresa.
—¿Quién es usted, señorita? —traté de que mi tono de voz fuera lo más confidencial posible—. ¿Qué era todo aquello que estaba ocurriendo allí?
Su expresión pareció endurecerse un poco. Tenía los dientes muy bonitos, iguales y blancos.
—Yo soy el individuo que estuvo peleando a su lado, ¿no recuerda? —Intenté sonreír un poco—. Cualquier enemigo de Sethys es un amigo mío.
Ella se estremeció. Tenía los dedos entrelazados entre sí como dos artríticos estrechándose las manos. Puse una mano sobre las suyas. Las tenía tan frías como el mármol.
—Ha pasado usted por una situación nada envidiable, pero ya todo ha pasado. Ahora relájese. Creo que ya tenemos pruebas suficientes como para ir pensando en meter en esto a la policía. En estos tiempos el solo intento de asesinato es suficiente para poner en acción a toda la ciudad.
El camarero estaba de vuelta con dos grandes platos de sopa de pescado, y un par de sandwiches a cada lado. La muchacha se quedó mirando todo aquello con curiosidad, para después fijar sus ojos sobre la gran cuchara, la cual atenazó de pronto al igual que lo hace un jugador de ping-pong con su raqueta, y empezó a manipular con ella sin descanso. No se detuvo hasta que el plato quedó totalmente seco. Después, se quedó mirando al mío, mientras yo la miraba a ella con la boca abierta a causa de la sorpresa.
—Despacio..., jovencita —le advertí—. ¡Ea! Tome un sandwich —dije tomando uno de ellos, dos recias rebanadas de pan entre las cuales había una buena ración de jamón, y ofreciéndoselo. Lo tomó y lo dejó sobre su plato. Levantó la rebanada de pan de arriba, olfateó, y después empezó a comerse el jamón con los dedos. Cuando hubo terminado, pasó la lengua repetidamente por sus dedos, como un gato.
—Bueno —comenté—, tal vez ahora podamos continuar nuestra charla. Todavía no me ha dicho quién es usted.
Me dedicó una mirada sorprendente, que bien podría describir como el inicio de una sonrisa, y dijo algo que me sonó de esta forma:
—Ithat ottoc otacu.
—De acuerdo —dije—. Algo es algo. La única persona en este mundo que podría darme alguna explicación de lo que sucede, y ahora resulta que habla zulú... o choctaw... ¡o yo qué sé!
—Ottoc oli thitassa —añadió.
—¿Cómo se llama? —intenté bien que mal en varios idiomas—. Comment vous appelez-vous? Vie heissen Sie? Vad heter du?
Me mordí la parte interior del labio y la miré fijamente; la cabeza me seguía zumbando desenfrenadamente.
—Tenemos que encontrar un lugar tranquilo donde poder escondernos —dije hablando para mí mismo—. Podría ser una buena idea abandonar Miami, pero al demonio con todo ello. Me gusta estar aquí. Y mister Sethys me va a perseguir tanto aquí como en cualquier otro sitio.
Un hombre de mediana estatura con traje oscuro había abandonado el taburete que ocupaba ante la barra del bar, y lentamente se fue acercando a nuestra mesa. Se quedó a unos seis pies de donde estábamos nosotros, manejando un aparato automático de venta de cigarrillos, y después contemplando las selecciones de los mismos que figuraban en la parte de arriba. Debía tener unos treinta y cinco años, dos más, dos menos, un aspecto más bien ordinario, y pelo rufo y reseco. Parecía estar perdiendo demasiado tiempo con los cigarrillos.
—Espere un momento —le dije a la muchacha con tono suave. Me puse en pie, y eché hacia atrás la silla.
El hombre dirigió una mirada rápida hacia donde yo estaba, dio media vuelta y cruzó el umbral de la puerta. Le seguí bajo la lluvia. Se hallaba ya a unos veinte pies de distancia, caminando rápido, con la cabeza baja. Apreté el paso, y cuando llegué a su altura, le puse una mano sobre el hombro, y le hice girar sobre sí.
—Bueno, y ahora vas a empezar a cantar —le dije—. Si llevas un revólver, no cometas la locura de intentar lo más mínimo; el mío te está apuntando al segundo botón de la chaqueta exactamente.
En el rostro del individuo se leía la inenarrable sorpresa. Dio unos pasos hacia atrás, con las manos alzadas hasta la altura del pecho. Yo iba tras él.
—Empieza a sacar cuanto lleves dentro con la mayor rapidez. Y sin dejarte nada. El dolor de cabeza que tengo me pone de muy mal humor.
Echó un vistazo arriba y abajo de la calle:
—Escuche —dijo con voz quebrada—, no dispare, ¿eh? Le daré el billetero, el reloj... Tengo un reloj de pulsera muy bueno... —Llevó la mano suavemente hacia la muñeca que sostenía el reloj.
—Deja de hacer teatro —le conminé con un grito—. ¿Quién es Sethys? ¿Qué significado tiene la moneda para él? ¿Quiénes eran los hombres que iban tras los pasos del marinero? ¿Ya qué se debía la idea de acabar con la muchacha?
—¿Eh? —terminó de quitarse el reloj y lo dejó caer a un lado de la acera. Ahora estaba erguido contra el muro, aprovechando cualquier centímetro de espacio que pudiera interponer entre ambos. Su rostro se había tornado amarillento.
—Te doy una última oportunidad —le dije haciendo que notara la boca del revólver contra su pecho; emitió unos sonidos entrecortados de temor, y llevó su mano hacia el arma, como si quisiera apartarla de su cuerpo; yo la retiré de su alcance y descargué con ella un golpe sobre la mejilla de mi antagonista. Inmediatamente se cubrió la cabeza con ambas manos.
—El billetero —ordené—. Déjamelo ver...
Descendió una mano de su posición protectora y la llevó al bolsillo posterior del pantalón, de donde extrajo el billetero. Yo lo cogí y lo abrí. Algunas tarjetas que habían perdido su pristinidad por el uso, me dijeron que aquel individuo se trataba de Jim Ezzard, de la calle 319 S. Tulip Way, asegurado en la Mutual Eterna, acreditado entre los componentes de la Standard Oil, y miembro del Jolly Boys Social y Sporting Club.
Dejé caer el billetero al suelo.
—¿Adonde ibas con tanta prisa, Ezzard, o cualquiera que sea tu nombre? ¿Qué es lo que ibas a decirle a tu jefe?
Él miraba el billetero, abierto a sus pies, con el escaso dinero de su pertenencia todavía en él. Me dio la impresión de que tras su rostro se estaba forjando alguna idea.
—Usted... ¿es una especie de poli, no? —empezó a decir—. Yo...
—No importa en absoluto lo que yo sea. De quien tenemos que hablar es de ti...
—No podrá probar nada contra mí. —Poco a poco se estaba recobrando, sin dejar de acariciarse la mejilla con una mano—. No tengo ninguna clase de antecedentes, y si quiere saber dónde he estado toda la noche vaya a preguntárselo a la chica de la barra del Simon's.
—Déjate ahora de hablarme de la chica de la barra del Simon's —le interrumpí—. Vuelve de revés todos tus bolsillos. —Lo hizo con cierta desgana. Había en ellos todas las cosas más usuales y más corrientes. Desde algunas monedas de cambio, hasta resguardos de entradas de cine y clips sujetapapeles.
—Ustedes los polis se están haciendo cada vez más metomentodo —me dijo—. El conseguir estar en un sitio donde no puedan meter las narices los policías, se está convirtiendo en algo imposible...
—Tal vez tengas razón, Jim —le dije—, pero ahora vete, vete antes de que me convierta en un policía malo...
Fui yo el primero en iniciar la separación, y fui escuchando el murmullo de sus palabras en proporción inversa a la distancia que nos iba separando.
Una vez de nuevo en el bar, la muchacha estaba en el mismo sitio donde la había dejado.
—Nada —le dije—. Una falsa alarma. Creo que me estoy volviendo hipersensible a todos los hombres de aspecto vulgar. Todos dan la sensación de que llevan un diente postizo relleno de cianuro.
La muchacha me volvió a sonreír, y esta vez estoy seguro de que fue una sonrisa franca y abierta lo que me dedicó.
—Vámonos —le dije para que empezara a ponerse en pie. Tomaremos una casa en subarriendo cerca de por aquí. Ambos necesitamos descansar. Por la mañana...
Nuestro camarero me hizo un guiño, y me indicó algo con la cabeza. Yo me acerqué. Él continuó arreglando los frasquitos de sal y pimienta sobre una bandeja, y me habló procurando mover lo menos posible los labios y con el mayor disimulo.
—No sé si tiene algo que ver con ustedes —dijo en tono muy suave—, pero hay un par de individuos fuera vigilando este local, uno por la parte de delante y otro por la de atrás.
La puerta de atrás daba a un pasillo de servicio, muy viejo y muy oscuro, lleno por todas partes de latas, amontonadas en cartones plásticos. Ya se me estaban haciendo familiares las callejuelas de la parte de atrás de la ciudad.
La muchacha iba completamente pegada junto a mí, tratando de que sus ojos penetraran en la oscuridad que nos invadía en ambas direcciones. Aun sin palabras parecía hacerse cargo de la situación. Estaba muy nerviosa, pero no había pánico en el modo en que me observaba a mí. y seguía tras mis pasos. Yo iba pegado al muro. El individuo que había sido apostado por allí, estaba, según nos había indicado nuestro amigo del camarero, en el extremo de la callejuela, cerca de la calle principal. Nosotros teníamos que ir directamente hacia donde él estaba. La primer advertencia que tuve de su presencia fue un sobresalto de la muchacha. Se detuvo y señaló con un gesto de la mano. Entonces le vi... pegado contra el muro, a unos veinte pies del final de la callejuela. Yo tiré inmediatamente de la muchacha, y ella continuó andando a medio paso tras de mí, y a mi izquierda. Toda mi esperanza se cifraba en que aquel individuo no se hubiera dado cuenta de la indecisión momentánea que habíamos tenido al pararnos.
Cuando estábamos a unos diez pies de él, yo empecé a hablar —algo acerca del tiempo—, lo cual me daba una excusa para apartar la mirada del lugar que él ocupaba y dirigirla en todas direcciones. Cinco pies... cuatro... uno...
De repente, descargué un golpe feroz con el dorso del puño, que le alcanzó de lleno bajo las costillas, en el mismo instante en que él levantaba un pie para descargarlo sobre nosotros por detrás. Se inclinó sobre sí mismo, y le propiné con todas mis fuerzas la rodilla contra el rostro, lo cual casi le hizo volverse a inclinar, aunque esta vez en sentido contrario. Después se derrumbó sobre el suelo, retorciéndose sobre sí, pero vi que tendía un brazo hacia nosotros. Le di una patada terrible sobre la muñeca, vi el resplandor del metal de un diminuto revólver que iba a estrellarse contra el muro. Haciendo un esfuerzo supremo, se apoderó de una de mis piernas, e intentó morderme. Lo cogí por la chaqueta, lo puse casi sobre sus pies, le tiré la chaqueta hacia atrás hasta dejar al aire los hombros, y entonces le sujeté por los brazos.
—Cógele la corbata —le susurré a la muchacha. Hice algunos gestos con la cabeza tratando de hacerme comprender. Se quitó el cinturón de la chaqueta de talla muy superior a la suya, puso una rodilla en tierra, y vi cómo le hacía con gran eficacia varias ligaduras alrededor de las muñecas.
—Cuéntemelo todo, amigo —le dije al oído. Dio algunas patadas al aire desde el suelo, y me escupió. De pronto, vi que torcía la boca en todos los sentidos, como quien acaba de morder un trozo de manzana podrida. Giró el rostro hacia un lado como impulsado por un reflejo nervioso. Los nervios del cuello aparecieron a flor de piel como si de cables se tratara a juzgar por la rigidez; estiraba y encogía las piernas con fuerza. De repente, vi que aparecía un cúmulo de espuma sobre la boca. Después, quedó quieto. Cuando le cogí la muñeca para tomarle el pulso, hallé tantas palpitaciones como en una pierna de cordero.
—Creo que ni yo mismo debía haberme tomado tan a broma aquello que se me ocurrió decir de llevar cianuro en un diente postizo. —Mis palabras se perdieron en el aire de la noche. La muchacha miraba con ojos más grandes que nunca, mientras yo le registraba los bolsillos al que acababa de poner fin a su vida. Nada.
Me incorporé.
—«El Caso de los Asesinos Ineptos» —dije en voz alta—. No se qué clase de juego es en el que estamos tomando parte, pero tengo la impresión de que no estamos ganando, a pesar del impresionante tanteo de víctimas que llevamos a nuestro favor. Deben tener mucho potencial humano sobrante y no les hace nada que les liquiden unos cuantos de vez en cuando.
—Im allak otturu —dijo la muchacha. Me estaba señalando hacia una puerta de aspecto carcomido, que debía estar unas seis pulgadas aproximadamente entreabierta; tenía el tirador roto, a causa de la agitación y de los estertores que momentos antes tuviera en su muerte horrible el hombre que ahora yacía a mis pies. Me asomé poco a poco al interior. En la habitación no se distinguían más que algunas sombras oscuras, que empezaban a desvanecerse gracias a la luz que, precediendo al alba, entraba a través de las ventanas polvorientas.
—Parece demasiado fácil —dije—. Pero intentémoslo de todos modos.
Diez minutos después, cinco manzanas más al este del lugar de la escena, encontramos una casa de tres pisos, con un letrero donde se podía leer HABITACIONES... POR DÍA, SEMANA, y MES, y una luz en una de las ventanas de delante. Un hombre de media edad, con los ojos todavía medio cerrados por el sueño, se acercó a nosotros inmediatamente.
—Diez billetes por adelantado —fue su primer saludo. Le pagué y añadí cinco más.
—Y esos cinco por la sonrisa tan agradable que tiene —le dije—. Olvídese de que nos ha visto, y habrá algún billetito más, para que pueda estar caliente todas las noches.
—¿Les busca la poli? —se interesó.
—No, hombre, no —dije con tono despectivo—. Su hermano. Quiere que ésta se quede en la granja para toda su vida. Y yo lo que quiero es casarme con ella y dedicarme a la cría de perros «Scottie».
El hombre me hizo un guiño. Y después a ella.
—Estas son cosas que no me conciernen —dijo. Descolgó dos llaves de aluminio encadenadas a unos aros que tenían casi el tamaño de las llantas de un aeroplano—. ¿Cuánto tiempo se van a quedar aquí?
—Unos cuantos días —dije frunciendo el ceño para dar mayor énfasis a mis palabras—. Usted ya sabe...
—Entonces, me tendrá que pagar por adelantado cada mañana —una mirada llena de picardía apareció en sus ojos.
—Sabíamos que podíamos contar con usted —le dije. Dimos la vuelta alrededor de una maceta cuyas flores estaban secas, y comenzamos a subir escaleras. Desde el descansillo pude observar, al girarme hacia atrás, que el hombrecillo nos seguía mirando fijamente con ojos escrutadores.
Capítulo IV
Las habitaciones no eran más que particiones de construcción casera que dividían lo que en otro tiempo debió haber sido la sala de costura de la abuela de alguien, en dos cuartitos que hasta por la forma de las paredes parecían la terminación de una caja de muertos. El suelo no era tan liso como se podía haber esperado, y el papel que recubría las paredes no debió haber sido nada deslumbrante ni aún de nuevo. Había una reducida sala de baño ante ambos con una rústica instalación para ducha, y un lavabo tan grande, que apenas se podían lavar en él unos calcetines.
Escogí para mí la habitación cerca de las escaleras, por si acaso oía algunos ruidos durante la noche. La cama tenía un colchón cóncavo que descansaba sobre un armazón de hierro, un pequeño armario en el que faltaba uno de los cajones, una silla, cuyo armazón estaba constituido por tubos metálicos y plástico rojo para el asiento, en el cual se apreciaban quemaduras de cigarrillo, y una mesita de noche en la que había un cenicero de vidrio en el que había quedado una colilla de cigarro. Había un acondicionador de aire montado sobre el quicio de la ventana. Lo puse en marcha, y se puso a funcionar con un ruido infernal.
—Habitaciones de gran lujo —le dije a mi compañera—. Y parece que están reservadas para nosotros solos. —La seguí con la mirada mientras atravesaba el cuarto de baño hacia su habitación, que debo reconocer no mejoraba en nada a la mía. Bajo el color moreno de su piel, su rostro tenía un tinte pálido grisáceo. Se hallaba al borde del agotamiento total.
—Vamos, quítate ese chaquetón mojado —le dije. Cogí una áspera y amarillenta toalla del cuarto de baño, y la llevé junto a ella. Estaba sentada en la cama, mirándome, y haciendo unos esfuerzos terribles para mantener los ojos abiertos.
—Quítate el chaquetón —repetí—. Si no lo haces, dentro de poco habrás cogido la pulmonía más grande que haya registrado hasta ahora la medicina.
Ni siquiera movió una mano, cuando me incliné, y desabroché el cuello, que tenía vuelto hacia arriba. Con gran esfuerzo, la puse sobre sus pies, y terminé de quitarle aquella prenda saturada de agua.
—Dentro de dos minutos habrás pasado al reino de los justos —le dije al ver que aún de pie cerraba los ojos. Me volví para dejar el chaquetón, que por lo grande parecía un abrigo, sobre una silla, y cuando me di la vuelta hacia ella, me encontré ante una piel suave y dura como no la había visto nunca, ante una silueta que bien hubiera querido para sí la prendere danseuse del Follies Bergére. Alzó los brazos y se quitó el suéter por encima de la cabeza. Después la fuerza de sus piernas la abandonó, y cayó tendida sobre el lecho.
La cubrí delicadamente con las sábanas, y con la toalla le sequé el rostro. Viéndola dormir plácidamente, me preguntaba a mí mismo si sería polinesia, o quizá mejicana, o árabe. Pero ninguna de las tres posibilidades parecía la más certera. Era un tipo de mujer que nunca había visto yo antes. Y era joven... no tendría más de veinticinco años. Dormida, parecía indefensa, inocente. Pero yo la recordaba en la callejuela oscura donde la encontré, luchando desesperadamente con el hombre que me había hecho perder el conocimiento, para darme tiempo a que yo me recobrara y me pusiera nuevamente en pie. Ella me había salvado la vida, y yo había salvado la suya. Eso era suficiente como para que yo estuviera durmiendo en la puerta de su habitación, en tanto le fuera preciso un perro guardián.
Me fui inmediatamente a mi habitación, y no recuerdo el momento en que apoyé la cabeza en el almohadón.
A la mañana siguiente, continuaba lloviendo. Quedé tumbado durante unos minutos, sintiendo una punzada de dolor en la cabeza que se hacía casi más aguda ahora, en frío, que el día anterior. El cuello parecía haber quedado rígido, el ojo derecho apareció amoratado e inflamado, y el labio superior daba la sensación de haber estado bañado en salsa alemana durante toda la noche. No estaba todavía muy seguro, pero me daba la sensación, para colmo de desventuras, que había perdido un par de dientes. El sommier chirrió cuando me reincorporé y saqué las piernas de la cama, y yo al moverme no pude evitar algunas exclamaciones de dolor que parecieron hacer el dúo a aquéllos. De pronto me di cuenta de que también la mano la tenía herida; tenía los nudillos completamente pelados y no tenía ni la menor idea de dónde ni cuándo me lo había hecho.
Vi como la puerta que daba al cuarto de baño giraba sobre sus goznes lentamente, y yo me fui directamente hacia ella, para momentos después encontrarme a mí mismo apuntando con mi revólver del 38 a una muchacha de grácil silueta y esbeltas piernas. Ella no se sobresaltó; me dedicó una sonrisa dubitativa, y sin concederle la menor importancia al revólver, entró en la habitación.
—Buenos días —dije abandonando el arma sobre la cama.
—Buenos días —repitió ella con una nueva sonrisa. Tenía todo el pelo retirado hacia atrás, y sujetándolo sobre la nuca con un trozo de cuerda. Su expresión asustadiza había desaparecido. Sólo continuaba teniendo el aspecto de alguien que no ha comido nada durante tres días, pero desde su configuración exótica no por ello dejaba de continuar siendo muy bonita.
Entonces me di cuenta de que ella bien que mal me había contestado.
—¡O sea, que sabes hablar mi idioma! —La mueca que había hecho con mi rostro hizo que sintiera tres punzadas distintas en tres lugares diferentes—. ¡Gracias a Dios! Tal vez así podamos llegar a alguna conclusión. No sé qué le debiste hacer a Sethys para que 52 pusiera de aquella forma contigo, pero fuera lo que fuera, estoy de tu lado. Y ahora, cuéntamelo todo.
—Ot ottroc atahru —dijo tímidamente.
—¿Otra vez vuelves a eso, eh? ¿Pero qué ideas se te han metido en la cabeza? Te oí antes decir «buenos días» como a una señorita muy bien educada...
—Buenas días... —repitió—. Una... señarrita...
—¡Oh! —exclamé notando como la sonrisa y el alivio que antes sintiera desaparecían de mí—. Igual que un lorito...
—Que un lorrito —me imitó.
—Tal vez esto sea un buen principio. —Llevé una mano sobre su brazo—. Escucha, pequeña, nunca he sido capaz de enseñar a un caniche a que me fuera a buscar el periódico, pero si trabajamos con empeño en este asunto, tal vez aprendas mi idioma, lo suficientemente bien como para dar un poco de luz a todo este embrollo. —Con el dedo índice señalé hacia mi pecho—: Malcome Irish.

—Akmalcomiriss —repitió.
—Déjate el akk de un lado; es Malcome... Mal, si lo prefieres.
—Akmal —volvió a decir. Parecía un tanto confundida, o tal vez un poco tozuda.
—De acuerdo, dilo como quieras. —La señalé a ella—. ¿Cómo te llamas?
—Akricia —repuso inmediatamente, inclinando la cabeza en una especie de gesto formal.
—Akricia —repetí yo, mientras su rostro se encendía en una sonrisa real—. Creo que te llamaré Ricia para abreviar. Ricia... bonito nombre.
Parecía todavía un tanto confusa; en su rostro parecieron nacer dos o tres expresiones distintas que no llegaron a florecer. Después volvió a inclinar la cabeza.
—Ricia —susurró—. Mal... —se mordisqueó el labio inferior, y después sacó un anillo de plata de uno de sus largos dedos, y me lo entregó tímidamente igual que un niño ofreciendo caña de azúcar. Lo cogí; era recio y pesado.
—Muy bonito —dije.
Ella pareció estar esperando que ocurriera algo. Pensé en devolverle el anillo, pero en aquellos instantes no parecía lo más indicado. Me lo puse en el dedo meñique, y lo alcé. Ella sonrió, me tomó la mano entre las suyas y dijo algo. No sé por qué tuve la impresión de que a partir de ahora éramos oficialmente amigos.
—Gracias, pequeña —dije—. Es un regalo muy bonito. Y ahora prosigamos con las lecciones.
Le di unos golpecitos cariñosos en la mano... y de pronto me di cuenta de los nudillos sucios que llevaba, y de que tenía las uñas rotas.
—Ricia, necesitas un baño. Dormiste con estos leotardos; ya es hora de que te los quites y te laves concienzudamente.
Fui al cuarto de baño y encontré un trozo de jabón en un rincón, con algunos pelos pegados a él.
—Métete ahí, y toma una ducha —sugerí—. Te iré a buscar ropas al mismo tiempo que me procuro unos calcetines limpios para mí.
—Toma un baño, o una ducha, lo que quieras —señalé nuevamente mientras abría el grifo, para después, desarrollando todo lo que daba de sí mi técnica en mímica, hacer como que me estaba lavando el cuello. Cuando cerré la puerta, ella empezaba a desabrocharse el vestido.
Cuando llegué abajo, le expuse nuestras necesidades al hostelero; le di dinero suficiente, añadí además un billete de a cinco, lo cual pareció alegrarle más que si le hubieran perdonado los impuestos de un año. Sacó de no sé dónde una chaqueta que parecía haberse apropiado de un hombre ahogado, antes de salir a la calle comenzó a cerrar todo cuanto fuera susceptible de aplicar en ello una llave.
Al cabo de media hora, ya estaba de vuelta, sobrecargado de todo tipo de cosas. Cubrió de un solo golpe de vista agudo toda la estancia, para ver si algo había desaparecido durante su corta ausencia. Le ayudé a desembarazarse de tantas cosas como llevaba.
Oí algunos ruidos casi imperceptibles en la puerta de al lado. Di unos golpecitos, abrí la puerta unas seis pulgadas, y metí la mano con un paquete de considerable tamaño que contenía jabón perfumado, un peine, pasta para los dientes, una lima para las uñas y laca para las mismas, y qué sé yo cuántas cosas más de cosmética.
—Date prisa —le dije.
Comencé a sacar toda la comida de que habíamos hecho acopio, de sus paquetes: pan, queso, carne en conserva, algunas frutas, café, un quinto de coñac, y algunas cosas por el estilo. Pasaron diez minutos. Volví a oír un ruido a través de la puerta. Ésta se abrió, y Ricia apareció con un aspecto tan fresco y lozano como un niño en su primer cumpleaños... y vestida aproximadamente igual. Se había arreglado el cabello, no sé con qué argucias, y se lo había atado con una cinta de plástico roja de una de las cajas de cosmética. Las uñas, que antes eran de un gris oscuro, ahora eran resplandecientes y rojas. Se había puesto sobre sí el agua de colonia suficiente como para darme la impresión de que estaba en una floristería... ni más ni menos.
—Muy bonito —comenté, tratando de aparentar tan tranquilo como ella—. Un poco falto de convencionalismo, pero muy bonito. De todos modos, mejor será que te pongas algunas de las prendas que he traído para ti. —De una de las cajas saqué un par de vestidos. Ella los aceptó con una expresión de sorpresa. Quise hacerle comprender lo que tenía que hacer con ellos. Y ella se reía de mí. Ahora que la suciedad había desaparecido, vi una magulladura en uno de los lados de la garganta.
Y de pronto ella, vio la comida, dejó los vestidos a los pies de mi cama, y pasó por delante de mí con un brillo especial en los ojos. Tomó una naranja entre sus manos, la olió, y dio un mordisco. Pareció gustarle, con piel y todo. Yo la miraba fijamente, viendo como el jugo de la naranja resbalaba por aquel rostro fino y aceitunoso, al mismo tiempo que me preguntaba qué —y quién— era aquella criatura que yo había cobijado bajo mi ala.
Ricia poseía una habilidad sorprendente para recordar las palabras que yo le enseñaba... a la par que mostraba una ignorancia total de las costumbres y hábitos de la sociedad. El café la hizo arrugar la nariz; la carne en conserva le dio náuseas. El pan le gustó... una vez aceptó la idea de que era algo para comer. Sólo la fruta pareció tener cierto aire familiar para ella.
Al cabo de una hora, ya estaba hablando conmigo, haciendo uso de frases como: «Ricia come, Mal come, bueno, no. Hoy, mañana, caminar.»
—Tenemos que quedarnos aquí hasta que oscurezca —le dije—. Hay que saber esperar. Lo siento por la comida, pero no hay nada mejor en todo el vecindario. Miami está empezando a acusar los golpes ahora. Aunque las nueve décimas partes de la población haya evacuado, la ciudad no puede aguantar para siempre con lo que había de provisiones cuando vinieron las primeras tormentas.
Hizo un gesto de asentimiento como si me hubiera comprendido. Tal vez había sabido interpretar mis palabras; tal vez estaba aprendiendo, al igual que los niños, más de prisa de lo que pensaba, solamente escuchando y observando. Estaba sentada frente al espejo oval, intentando sacar adelante diferentes peinados que a mí me parecían muy complicados.
Entretanto, yo estaba forjando mi plan de acción... qué hacer cuando llegara el momento de tenernos que aventurar y salir de nuestro escondite. El ir a la policía no serviría de nada en aquellas circunstancias; había demasiados cuerpos yaciendo alrededor de la ciudad... para no hablar de las ruinas de Greenleaf, Georgia. La ley marcial no era una broma. No había tiempo ni humor para andar persiguiendo criminales... o sospechosos. Yo no hacía más que pasear de un lado a otro explicándoselo todo a Ricia.
—Hay muchos botes por aquí; esto no es como las colinas de Georgia. Puedo hacerme con algo... un yate con cabina de treinta pies creo que ya estaría bien. Ese Sethys está haciendo el juego para él. Pues que lo haga. Tal vez el marinero decía la verdad: quizá haya elefantes bajo el hielo. Pues de acuerdo, que se queden allí. Mi curiosidad no ha quedado satisfecha, debo admitirlo. Nos encaminaremos hacia el norte, y encontraremos una bonita ciudad con tiempo maravilloso.
—Sethys, no. Mal y Ricia, caminar, hoy. —Parecía preocupada tratando de comprender todo aquello de lo que yo estaba hablando, sin llegar a ser capaz de expresar sus propias ideas.
—Cuánto me gustaría que pudieras hablarme, Ricia —le dije—. ¿Quién es Sethys? ¿Por qué envió sus hombres tras de ti? ¿Cómo llegaste a esta parte de la ciudad? ¿De dónde eres?
Sacudió repetidas veces la cabeza, y me dedicó una mirada llena de confusión. Creo que ya comprendía muy bien todas las cosas, sólo que no hablaba. Preferí no forzar las cosas. Tal vez en realidad no quería oír las respuestas.
—Voy a salir para ver si puedo hacerme con un bote —le dije a Ricia—. No dejes que nadie entre aquí hasta que yo vuelva. Y no olvides el revólver. —Puse mi treinta y ocho en sus manos. Le había enseñado a apuntar y a apretar el gatillo—. No dudes en utilizarlo. Cualquiera que asome por la puerta, va pidiendo a gritos que le dispares varías veces.
Me dedicó una sonrisa celestial. No le gustaba que la dejara sola, ni tampoco le agradaba lo más mínimo el ver el revólver, pero no tenía más remedio que seguir el curso de los acontecimientos.
Abajo, el viejo Bob, nuestro casero, me miró fijamente cuando atravesé el hall.
—Ya veo que se está dejando crecer la barba —me dijo de pronto como si me hubiera sorprendido robando algo de una bolsa de papel...
—Es usted un hombre muy perceptivo, Bob —confesé.
—La razón de que viniera usted a este lugar, ¿es acaso que es un buen sitio para dejarse crecer la barba?
—Creo que debe ser tan bueno como cualquier otro.
—¿Una especie de disfraz, eh? —observaba todas mis reacciones con sumo cuidado y bajaba el tono de voz hasta que adquiría cierto deje confidencial.
—No, en realidad así es como me conocen todos mis amigos, Bob. Yo siempre solía llevar barba y me la afeité. El otro día me encontré con uno de mis amigos, le pedí prestado un poco de dinero y dio media vuelta sin haberme dejado ni siquiera terminar de hablar.
—¡Ah! —musitó Bob lentamente—. Eso me hace pensar que le tendré que subir el alquiler a primeros de semana —se mordisqueó los labios repetidas veces, como si estuviera calculando la cuantía del aumento—. Le va a costar quince billetitos al día, a partir del lunes.
—Quince diarios —asentí.
—A partir de pasado mañana —aclaró—. De modo que todavía le queda un día más a diez.
—¡Eh! Bob —dije en voz baja inclinándome sobre el mostrador—. Tal vez debiera habérselo dicho antes, pero no estaba seguro de que no se viera usted presa del pánico. —Miré cuidadosamente alrededor de la habitación, di un paso atrás para cerciorarme de que no había nadie por ningún sitio. Bob seguía con extremo cuidado cada uno de mis movimientos.
—Formo parte de la agrupación de Distribuidores de Bombas en Miami —le dije con tono de voz indiferente—. La muchacha que me acompaña es una medium-psiquis, ya sabe usted lo que es eso. Es de una ayuda inestimable para nuestro trabajo. Hay montones de imbéciles perdidos por la ciudad estos días, porque todos los individuos no van a ser tan fuertes y serenos como usted o yo, claro.
—¿Qué es eso que ha dicho de bombas? —El bocado de Adán de Bob vibraba a una velocidad increíble. Tardé unos segundos en hacer un gesto de asentimiento, al cabo de los cuales parecí dispuesto a acceder y explicarle cuanto quisiera:
—Imagínese que usted estuviera enterado ya antes de todo este asunto. Usted no puede perder mucho, Bob. Usted tiene enemigos. Se trata solamente de ser un hombre agudo y de recursos como usted. La verdad es que hay un artefacto, más grande que una cápsula VD, pero que encierra poder suficiente como para lanzar por los aires el techo de este edificio y los de al lado y diseminar las partículas por toda la Bahía de Biscayne. Aún no sé exactamente dónde tendremos que colocar uno de ésos; de todos modos no haga nada en absoluto hasta que no tenga noticias mías. Aún no sabemos dónde tendremos que colocar las bombas.

—Oiga... quiere decir usted que...

—No diga ni una palabra, Bob. Cuente con que estamos de su parte. Tal vez pueda decirle algo concreto mañana por la mañana a primera hora.
—¿Mañana? Yo sentado aquí tan tranquilo con una bomba a punto de estallar en algún sitio...
—Usted es un hombre frío, Bob. Estoy seguro de que tiene los nervios como el acero. —Le miré un tanto soslayadamente—. No obstante, debo admitir que en ocasiones yo también me siento un tanto dominado por los nervios y el miedo.
—Oiga, ¿dónde va ahora? ¿No irá usted a marcharse sin estar seguro de que el artefacto ese no está por aquí?
—No, si sólo voy aquí cerca a comprar un par de libras de queso indio. Estaré pronto de vuelta. —Atravesé el umbral de la puerta hacia la calle, y una vez en el exterior el aire pareció aliviarme la pesadez de cabeza que sentía, aun a pesar del olor a muerte y ruinas que parecía flotar en el ambiente, y que daba la sensación de tener que reducir la civilización del mundo entero a su más mínima expresión. Pero aún así, de entre las ruinas parecía florecer con buen fruto la semilla de la avaricia. Los emperadores de todo el mundo estaban muertos, pero desgraciadamente aún quedaban muchos Bobs en la tierra a nuestro alrededor.
Era una calle que en otro tiempo —tal vez unos veinte años atrás— debió haber sido una avenida de muy moderada notoriedad donde se habían abierto tiendas de todo tipo de artículos, a los cuales se les endosaban etiquetas de Miami para «épater» a los amigos y conocidos una vez de vuelta a sus ciudades. Hay que hacer resaltar que todos aquellos turistas no pasaban de una generalizada clase media. Todo el atractivo que hubiera podido emanar de aquella calle, hacía mucho tiempo que había desaparecido. Pero en estos momentos, con la huella de los últimos desastres acaecidos, todo había quedado en un estado verdaderamente irreconocible. Era un lugar inhóspito, donde mister Sethys podía estar buscándonos durante mucho tiempo sin encontrarnos... si es que realmente nos estaba buscando.
La costa daba una sensación de mayor claridad. Levanté el cuello del chaquetón de Ricia, y me encaminé hacia una calle donde había un poco de tránsito. La atravesé y me dirigí hacia el muro de contención del mar, que se hallaba a unos diez bloques de casas. Avanzaba a un paso tranquilo, observando detenidamente a cuantos hombres con apariencia normal se cruzaban en mi camino. Había poco tráfico y unos cuantos coches aparcados en una curva. Miami había sido advertida con tiempo suficiente, había tenido todo el tiempo necesario para que sus ciudadanos pudieran recoger todas sus cosas y encaminarse hacia el norte, con el tiempo justo para encontrarse frente por frente con el desastre de las inundaciones y las erupciones que habían barrido y azotado a más de la mitad del Estado. Todos aquellos alrededores presentaban un aspecto muy oscuro. Continué mi camino hacia el norte, hacia el sector de la bahía que cincuenta años atrás habían estado de moda. Por todas partes se veían verjas medio podridas, y toda una jungla de tenderetes abandonados, donde en otro tiempo se vendieron bocadillos y cerveza. Todo estaba sumido entre las hierbas salvajes que alcanzaban una altura desusada. De vez en cuando aparecían ante mí gatos sobresaltados, que parecían haber corrido delante de los ratones, y que se asustaban con la sola presencia de uno de los de su especie.
Un tercio aproximadamente de las luces de carbones que debían alumbrar aquel sector, estaban encendidas. En el tramo existente entre unas y otras, las sombras hacían su imperturbable reino. Hacia la derecha había una luz que iluminaba la playa; había un olor penetrante de cosas tal vez arrojadas por el mar en estado de putrefacción, agua salada y algas. Aspiré con fuerza, y me pareció distinguir el olor fortísimo de la actividad volcánica... incluso aquí, a mil millas de la erupción de Georgia.
Una gran mole de cemento se levantaba ante mí; de entre las sombras conseguí leer INSTALACIONES DE LA BAHÍA DEL NORTE, pintadas a lo largo del muro en gruesos caracteres. Las enormes puertas de la entrada principal estaban cerradas. Cerca de ellas había una pequeña puerta de servicio que se agitaba de un modo arrítmico movida por el viento. En el interior, las dependencias estaban sumidas en el mayor de los desórdenes. Había papeles amontonados sobre dos mesas, en las sillas, y hasta sobre el suelo. Los cajones de los archivos estaban abiertos de par en par, y vacíos. Un cenicero tumbado sobre el suelo, había desparramado en su caída, por el suelo, cuanto había en él. Un calendario que cifraba su atractivo en una bonita muchacha que sonreía en la parte central, se había soltado de una de las chinchetas y pendía descentrado sobre la otra. Reinaba un fortísimo e intenso olor a cosas podridas.
Una puerta de vidrio abierta daba a la parte trasera del recinto. Mis pies producían un ruido seco sobre el cemento. Llegué al extremo de un embarcadero, donde había tres botes amarrados. Dos de ellos eran de brillantes y estridentes colores. El otro era grande, de aspecto poco agradable, que parecía especialmente concebido para grandes cruceros. Una vez a bordo encontré un par de «Rolls-Royce Arthurs», que me pareció que estaban a punto para ponerse en marcha. Media docena de cajones pesados se hallaban amontonados en la proa; sin duda eran provisiones de las Fuerzas Aéreas, del tipo Y, suficientes para alimentar a un batallón durante una semana. Tras los cajones había un fardo envuelto en una lona. Lo destapé y encontró una maleta de cuero, donde cuidadosamente había sido guardado un «Weatherby 375», y un rifle automático de pavoroso aspecto, que seguramente sería del calibre 25, con una gran reserva de municiones. Nunca había visto otro anteriormente, pero había oído hablar de él. Era el último modelo militar, y era capaz de descargar todas sus balas accionando a tope su mecanismo automático durante dos segundos, lo cual produciría sin duda una descarga capaz de partir por la mitad un rinoceronte. Alguien había hecho una minuciosa preparación para huir en el momento oportuno.
La puerta de la cabina se mostraba obstinadamente inaccesible. Con un gran cuchillo de pesca que hallé en cubierta, forcé la cerradura. La puerta cedió, y un ramalazo de olor fortísimo me azotó el rostro. Sobre el suelo, lo que había sido un hombre, yacía de espaldas, conservando en su rostro todavía un rictus horripilante que dejaba entreabierta la boca, por donde se veían claramente unos dientes amarillos que producían verdadera repulsión. No estaba tan descompuesto como momificado en el calor intenso de la habitación cerrada. El ennegrecido cuello, desaparecía por el cuello de una camisa, impecablemente abotonada, aunque muy descolorida. El traje era de muy buen corre, y daba la sensación de ser bastante caro. Los zapatos, nuevos. Tenía dos manchas negras sobre el pecho. Encima y debajo del corazón. La artillería con que le habían obsequiado no le había sentado demasiado bien. No pesaba mucho; lo arrastré por los tres escalones que conducían a la estancia, y una vez en cubierta lo dejé apoyado sobre la barandilla. Un pequeño empujón, y desapareció suave y lentamente. Después volví a la proa.
Sus preparativos habían sido completos; había un último modelo de conversor del agua del mar en agua dulce, ropas de repuesto, un bar bien surtido, tanto en cantidad como en calidad, e incluso toda una estantería llena de libros. Había hecho un hallazgo afortunado.
Corrí hacia los tableros de mando. Al principio nada funcionaba hasta que no encontré el interruptor principal. Lo volví a dejar todo como estaba. Me puse en marcha rápidamente. Crucé los revueltos despachos y salí a la calle, totalmente sumida en la oscuridad. Se apreciaba un extraño olor en el aire. No era el característico del polvo y desechos volcánicos, sino que más bien recordaba el de una vasija puesta a hervir y que hubiera consumido todo el agua. Lejos, oí que los truenos retumbaban sobrecogedoramente. Un resplandor intenso lucía hacia el oeste, más allá de la ciudad. Empecé a caminar.
Un coche venía hacia mí, lanzado a más de ochenta, y dirigiéndose hacia el norte. Medio minuto después, pasó otro a gran velocidad también, y después dos más, como si de una carrera se tratara. Un instante después sentí un estremecimiento en mis pies, como si el pavimento se hundiera lenta pero inevitablemente bajo mi cuerpo. Momentos después, otra sacudida.
Me puse a correr con todas mis fuerzas, y caí cuan largo era sobre el suelo cuando se produjo una nueva sacudida, me levanté y continué corriendo. Divisé un coche cuyos motores rugían ante el esfuerzo que se les exigía. Cuando se produjo el siguiente temblor de tierra, el coche se hallaba cruzando aquellas callejuelas estrechas salpicadas de cascotes que habían ido cayendo de las edificaciones. Al fin, cerca de mí, vi como el coche iba a estrellarse contra el muro de unos almacenes, para ir saltando y rebotando de un lado a otro hasta que por fin hizo explosión a unos veinte metros, mientras yo procuraba protegerme en el hueco de algún edificio. El choque produjo el desprendimiento de nuevos ladrillos. Cuando el peligro se disipó, salí de mi escondrijo y, jugándome el todo por el todo, seguí corriendo.
Empecé a ver gente, que corría, al igual que yo, irreprimiblemente. Unos corrían hacia mí, y otros me adelantaban. Una mujer con los ojos desorbitados por el temor corría sin propósito fijo de un lado a otro de la calle, escondiéndose de vez en cuando por unos segundos bajo algún portal. Un conglomerado de los ruidos más diversos cundía en el aire. Al siguiente temblor, toda la gente se derrumbó sobre sus piernas, como si hubiesen sido azotados por una batería de metralletas de poderoso calibre. Cuando alcé la vista desde el suelo vi un conglomerado de ladrillos que desde el edificio colindante se habían abatido sobre mí. Instintivamente rodé sobre mi cuerpo para soslayar el aluvión que me hubiera significado la muerte.
Al reincorporarme, vi un puñado de media docena de hombres que corrían desenfrenadamente hacia mí, como los épicos comediantes de las antiguas películas mudas, mientras que el ruido de sus pisadas y los gritos que desgranaban sus bocas se perdían en el caótico contingente. Vi a un hombre tumbado de espaldas sobre el polvo de los escombros, con la parte posterior de la cabeza casi hundida en él, mientras que una mujer tiraba desesperadamente de sus brazos para sacarlo de allí. Un coche destrozado yacía sobre uno de sus costados, con los faros todavía encendidos. Un humo denso salía por algunas de las ventanas, impulsado por las arrasadoras llamas.
El siguiente impacto psicológico que sufrí, fue todavía peor. Al girar en redondo sobre mis rodillas todavía en tierra, contemplé horrorizado la parte frontal de muchos edificios inclinada exageradamente hacia delante, tejados que tomaban un ángulo de desviación que hacía incomprensible entender cómo podían sostenerse sin derrumbarse sobre la calle, grandes cantidades de piedra y ladrillo cayendo como bombas sobre la gente, y ésta corriendo y corriendo sin dirección fija, como insectos acosados que se levantaban, caían, y volvían a levantarse para seguir corriendo, para finalmente desaparecer muchos de ellos entre nubes de ladrillo y polvo. Se oía un zumbido casi constante, que imprimía la sensación de que hubiera tanques, al otro lado de los muros de las casas. Un poste del alumbrado eléctrico se bamboleó sobre su base por dos veces, terminó por librarse de los materiales de sujeción de la misma, y al fin cayó con toda la energía y fuerza que le daba su caída libre, estrellándose contra el suelo con un ruido seco.
Poco después, vi el hotel donde me alojaba al frente, y pude contemplar sus sucias paredes de blanco estuco, teñidas de color anaranjado a causa de las llamas irreprimibles que procedían del edificio de enfrente. Algo hizo explosión, y aún llegaron hasta mí los últimos vestigios sin duda de la onda expansiva, a la vez que un azote de calor se descargaba sobre mi rostro, y pequeños objetos pasaban por los aires junto a mí. Algo terriblemente pesado cayó al suelo a escasos metros detrás de mí, aunque lo suficientemente cerca como para que pequeñas partículas de cemento hicieran impacto por mis hombros y el cuello. Una astilla de madera ardiendo pasó por encima de mí describiendo un arco, y fue a estrellarse contra el suelo a unos doce metros de distancia por delante de mí.
La puerta de entrada del hotel había desaparecido. Crucé las escaleras rotas de un salto, y mis huellas quedaban marcadas sobre el polvo del hall. El muro que había frente a la entrada se había derrumbado tras el mostrador, y con él toda la vajillería, que aparecía rota y desparramada por los alrededores del mostrador. Un brazo delgado aparecía por uno de los extremos de éste. Bob había muerto en su sitio.
Las escaleras habían desaparecido, y en su derrumbamiento habían arrastrado con ellas trozos de pared que se entremezclaban con las alfombras y la madera. Me encaminé hacia el otro lado del hall y empujé una puerta donde, nada más trasponerla, los olores del repollo hervido se hacían todavía más detestables mezclados con el del humo. Así descubrí una cocina, ennegrecida, llena de objetos rotos diseminados por doquier, y otros adminículos metálicos abollados. Efectivamente, la escalera de servicio estaba allí, al fondo, casi escondida tras un enorme frigorífico. Me dispuse a subir por ella.
En el segundo piso, las cosas no tenían mejor apariencia; el paso estaba bloqueado por un trozo de tabique que había caído sobre el hueco. Empujando con todas mis fuerzas conseguí abrirme paso, para encontrarme a unos diez pasos de donde estaba mi habitación. Dentro encontré trozos de yeso desprendidos de la pared, muebles volcados y vasos rotos. En el cuarto de baño había más de un cuarto de pulgada de agua que poco a poco iba ganando la salida hacia el pasillo. Empecé a correr de un lado a otro gritando el nombre de Ricia.
No contestaba. Las patas de la cama se habían quebrado y todo el armatoste descansaba sobre el suelo. El colchón estaba medio oculto por los fragmentos de yeso que habían caído sobre él. La cómoda se mantenía todavía en pie, y sus cajones vacíos estaban abiertos. En las ventanas de tipo veneciano no quedaba ni un solo vidrio entero. Las botellas y ropas que Bob había traído pocas horas antes, estaban diseminadas por el suelo. Volví a gritar el nombre de Ricia hasta el extenuamiento, levanté la cama, hurgué y revolví, y no encontré más que polvo y algunas carcomas de la madera.
De vuelta a la otra habitación, volví a llamar repetidas veces a Ricia; pero en vano. Ricia se había ido.
Quedé de pie, meditando, en el centro de la habitación, tratando de poner en orden mis pensamientos, y de encontrar una explicación a la realidad de los hechos. Le había ordenado que se quedara en la habitación. Y no lo había hecho así. Una deducción lógica y reconfortante, era que allí al menos no había muerto. Debía hallarse en algún lugar de la calle, y había llegado el momento de que me volviera a reunir con ella. Descendí de nuevo por la encaracolada escalera, y cuando irrumpí de nuevo en el hall me di de bruces con el cañón de un revólver que me apuntaba, en la mano de un hombre de pelo casi blanco, llamado Sethys.
Capítulo V
Estaba de pie a unos cinco pasos, tan tieso y envarado como un enterrador. Tenía algunas manchas de polvillo de yeso sobre los hombros, y una mancha oscura que le corría a lo largo de la mejilla. Su pelo, terriblemente lacio, aparecía revuelto por uno de los lados, como un pájaro expuesto a una corriente de aire de gran intensidad. Pero el revólver se mantenía tan firme como las piedras de una sepultura. Vi como su dedo se disponía a apretar el gatillo, en el preciso momento en que el suelo sufrió una nueva sacudida, dando la sensación de que quería dar la vuelta, como la cubierta de un barco en pleno vendaval. Los pies de Sethys se tambalearon y tendió una mano instintivamente para agarrarse a algo; el disparo no dio en el blanco, y el hierro del radiador que había junto a mí vibró como una campana. El polvo se agitó nuevamente en el aire cubriéndolo todo. Sethys retrocedía por el impulso de la sacudida, agitando los brazos en el aire, para tratar de dar gravidez a sus piernas. Cuando lo consiguió se lanzó de un modo furibundo contra mí... y a escasos metros se detuvo con las piernas separadas, y apuntando cuidadosamente al segundo botón de mi camisa...
Un trozo del techo se desprendió, y el polvo le mermó la visión. El gran fragmento de ladrillo, yeso y cemento caído se interponía entre nosotros. Se hizo a un lado y avanzó lentamente hacia mí, entre el pasadizo que le dejaba la obstrucción y el muro. Se oyó un ruido a metales que crujían retorciéndose. Una parte de la estructura se derrumbó por fin, y uno de los pesados barrotes le alcanzó de lleno sobre un hombro y el pecho, lanzándolo de espaldas contra el muro.
Quedó unos momentos erguido, inmóvil; poco después sus brazos se desplomaron. El arma escapó de entre sus dedos, y después de emitir un ruido sordo sobre el suelo, desapareció por una de las rendijas abiertas sobre el mismo. Un radiador cayó desde uno de los pisos superiores. Cuando el polvo se desvaneció, Sethys yacía boca abajo, con la cabeza medio escondida bajo el radiador.
No fue una labor agradable registrar sus bolsillos, pero haciendo cuanto estuvo de mi parte, logré sacar un mapa plegado en muchas dobleces del interior de uno de sus bolsillos. Era un mapa a todo color publicado por el Instituto Oceanógrafico, el cual reflejaba los océanos de todo el mundo, y señalado en trazos resaltantes, las profundidades y sinuosidades de los abismos marítimos..., señalizaciones tan pasadas de moda, como el almanaque del año pasado. Una señal que había sobre él atrajo mi atención..., un círculo hecho a mano que rodeaba la isla de Creta. Era un lugar que había sido nombrado anteriormente, por Zablun, el hombrecillo de la moneda. Todo ello encerraba un atractivo interesante en que poder sumergir los pensamientos, pero en aquel mismo instante otro trozo del techo se derrumbó, y cayó lo suficientemente cerca de mí como para ponerme en alerta. La investigación tendría que esperar; había llegado el momento de salir cuanto antes de allí. Tiré el mapa a un rincón y corrí al aire libre.
La casa no tardó en derrumbarse totalmente. Me alejé a toda velocidad, antes de que los cascotes que saltaban por todos lados me alcanzasen. El ruido que produjo era estremecedor. Era como si el Puente Dorado se estuviera derrumbando sobre la bahía. La parte frontal del edificio había caído hacia adelante. Debo añadir que, antes de salir del edificio, vi algo atrapado en el umbral semiderruido de la puerta que atrajo mi atención, porque ondeaba en el aire movido por el viento. Al arrancarlo del lugar que ocupaba, reconocí en aquello un trozo del vestido de Ricia, pero examinándolo llegué a la conclusión de que había sido cortado y no arrancado.
Yo me inclinaba por pensar que ella habría tal vez decidido disolver nuestra amistad..., que había escapado de mí al ver cómo se estaban poniendo las cosas, pero una vocecilla en lo más profundo de mi cerebro me decía que no era así..., y aquel trozo de vestido me lo probaba en cierto modo. Ella había esperado hasta que apareció Sethys. Los secuaces de éste la habían retenido, mientras Sethys esperaba mi llegada para quitarme de en medio. A pesar de todos mis esfuerzos y en contra de mis deseos, la muchacha había vuelto a su lugar de origen. Tiré el trozo de tela y proseguí mi camino.
El enorme caserón donde se guardaban los botes estaba todavía en pie; en el interior, mi bote daba la sensación de estar presto para debatirse con las aguas, y parecía mostrar orgulloso su quilla. Abrí las puertas, y vi cosas extrañas flotando sobre las negras aguas. Los motores se pusieron en marcha rápidamente; icé las anclas, y puse rumbo al mar abierto. Una vez encendidos los focos, éstos iluminaban el agua, sobre la que se veían flotar árboles, techos de casas semisumergidos, cuerpos de vacas y terneros, y hasta un hombre muerto. Tres olas enormes chocaron contra nosotros, la barca y yo, mientras había puesto rumbo a toda velocidad hacia el oeste. Las olas habían caído sobre la cubierta, como auténticas Niágaras, y a mí me dejaron medio ahogado, pero afortunadamente a bordo. El bote parecía no preocuparse por tales avatares; rasgaba el viento y se deslizaba por aquellas confusas aguas, como un bote de recreo en una plácida bahía. Las blancas crestas de las enormes olas parecían quedar engullidas de pronto por la oscuridad. Tras de mí, las luces de Miami iban apagándose gradualmente hasta que desaparecieron. A veces no sabía si es que iba perdiendo la vista de la ciudad en el horizonte, o es que su configuración me la tapaban las olas. Todo mi deseo era de que Ricia estuviera a salvo, o al menos cautiva. El ahogarse no es una agradable manera de pasar a mejor vida. Recordé durante unos momentos la anhelante, asustada y confiada manera de mirarme en el instante en que la dejé sola por última vez. Se había puesto totalmente en mis manos, y yo me escapaba.
Pero ¡diantre!... ¿qué puede hacer un hombre cuando la ciudad se desmorona en trozos no mayores que un puño a su alrededor? También tenía que preservar mi vida. Pensé en el anillo que me había dado... una especie de arras de sinceridad. Al diablo con los anillos. Lo expuse a mi vista; parecía refulgir sobre mi dedo, como un recordatorio de deberes incumplidos, de fe traicionada. Cuanto más tiraba de él para sacarlo, más parecía estrecharse sobre mi falange. Me di por vencido con la esperanza de deshacerme de él más tarde, y olvidar al ser indefenso que me lo había dado.
Pensé que tenía que decidirme por el rumbo definitivo a tomar. Podía dirigirme hacia el norte, cruzar la costa hasta dar con una bahía conveniente, y reunirme de nuevo con el conglomerado de sociedad humana, tal como era antes. En algún lugar de las montañas, estaba seguro de que encontraría una ciudad agradable, toda construida de rocas, donde podría encontrar abrigo a aquel cataclismo, hasta que el humo se disipara y los resplandores de muerte se alejaran de la noche y la vida volviera a continuar con la normalidad que había habido siempre...
Volví a pensar en la muchacha, en los hombres de la mirada fría que la cercaban, y en el momento en que habrían derribado la puerta de la habitación, arrastrándola con ellos; le habrían hecho daño...
¡Malditos! ¡Y condenada ella también! ¿Dónde estarían ahora? En Miami desde luego, no. Al menos si mi sentido de la supervivencia era normal. Sethys había tenido un mal final, pero sus hombres se habrían puesto a salvo. Hasta donde llegaran...
Creta; este nombre no dejaba de irrumpir en mi mente» Sethys lo había señalado en el mapa. Zablun lo había mencionado; la moneda había llegado de allí. La puse ante mí; a la luz de los faros el oro resplandecía. La figura del pájaro con las alas extendidas, parecía amenazante, como si estuviera presto a lanzarse en fugaz vuelo hacia tierras desconocidas.
Creta. Tal vez no había razones suficientes como para que no se borrara de mi memoria, quizá ninguna; pero el nombre parecía atraerme de un modo incontenible. Era un largo viaje, con acechantes tifones que me envolverían en el mar, pero podía dar la vuelta al globo con las provisiones que llevaba a bordo. Y era, al mismo tiempo, como si en realidad no llevara ningún destino...
Eché un vistazo al mapa del Atlántico Norte, verifiqué la brújula, y puse rumbo a tres grados noroeste. Me estaba riendo de mí mismo; me consideraba un loco. Pero en cierto modo, me reconfortaba el haber tomado esa determinación.
Cuando alcancé el canal norte de la Gran Isla Abaco, me encontré con grandes inconvenientes para abrirme paso hasta el océano. Amaneció antes de que pudiera encontrar un paso al norte de Gran Bahama, y la fantástica visión que se abrió ante mis ojos me dejó anonadado. Se habían levantado montañas donde antes no las hubiera y subcontinentes donde antes no había mas que mar. Lo que antes había sido el lecho del mar a grandes profundidades, ahora eran laderas verdosas donde descansaban vapores hundidos y bajeles de madera podrida ya, que Dios sabe cuántos años haría que descansaban en aquellos lechos de muerte. Anduve abriéndome paso entre las zonas recientemente ocupadas por las aguas, y llegué a una posición desde la que creí que debería distinguir Bermuda. Pero no fue así... bien a causa de deficiencias en mi navegación, bien como consecuencia de hallarse perdida en el horizonte. El sol filtraba sus rayos a través de una pálida niebla. La cubierta estaba salpicada de fragmentos de lava. Aquello era como navegar sin descanso a través de un panorama interminable de desolación. Menos mal que el mar era el que siempre había conocido. Podía inundar otras áreas del planeta que nunca habían sabido de las caricias de sus olas, y aplastar con su incontenible fuerza a los hombres y las ciudades desiertas, pero continuaría siendo el océano ancestral.
Mis provisiones no iban mal. Había pato ahumado, alcachofas, galones de agua fresca, «whisky» en abundancia, variedad de vegetales frescos mantenidos a baja temperatura, e incluso algunas manzanas. El pequeño frigorífico me proporcionaba cubitos de hielo para mi «whisky», tenía que reconocer que mi desconocido benefactor no tenía mal gusto en toda variedad de vinos.
La radio no hacía más que unos ruidos insobornables, pero había un sistema de ambiente musical que me solazaba con Wagner, Sibelius y las ensortijadas notas de Falla y Borodin, mientras el sol ardía en lo alto, amenazando con prender fuego al continente.
La ligera brisa que corría a través de las ventanas había llevado consigo el olor a muerte que antes imperaba en la cabina, pero no obstante, tomé una silla plegable, la subí al techo de cubierta y dormí bajo el cielo abierto la primera noche.
Al tercer día, el viento soplaba del sur; el cielo se oscureció con grandes nubes negras que amenazaban lluvia y por fin, la lluvia no se hizo esperar. Sin embargo, parecía purificar el aire. A media tarde, el sol había desaparecido, dándole a todo un aspecto más real del que había podido contemplar desde hacía varios meses.
Una hora antes de la puesta de sol, descubrí Madeira, una prodigiosa aparición verde, al norte de mi rumbo. Poco más tarde la costa africana apareció ante mi vista, dándome una sensación totalmente normal, a no ser por unas estribaciones y llanuras que mis cartas de navegación no reflejaban.
Navegué hacia el norte durante la noche y dejé atrás unas luces que identifiqué de Casablanca y Rabat, y por fin alcancé Gibraltar al amanecer. El famoso Peñón había desaparecido y un grandioso canal, que calculé que tendría unas veinte millas de ancho, se había abierto hacia el Mediterráneo. Anduve casi a la deriva durante unas dos horas hasta que me decidí a poner rumbo hacia un cabo situado poco más arriba de Tetuán.
La ciudad parecía tranquila y después de cuatro días en el mar, necesitaba echar un trago en tierra. Até una de las amarras a un peñasco saliente que había en tierra, e hice señas con la mano a un marroquí que se había detenido para mirarme.
—Necesito agua fresca —le dije.
Hizo un gesto de asentimiento y me condujo por un camino un tanto pendiente hacia un refugio medio derruido que apenas podía sostener el anuncio de Pepsi-Cola. En el interior, una mujer gruesa, con brazaletes hasta los codos, me dio una cerveza española, aunque caliente servida en una barra de madera del país y se puso después a matar moscas con una paleta de plástico rojo. Me hablaba en un español muy malo mientras yo bebía, con intención de hacerme partícipe de todos sus pesares y problemas. Al parecer tenía muchos, pero no eran tan graves como los míos.
El hombre entró con dos muchachos.
—Es un bonito bote, señor —me dijo uno de los chicos—. ¿A dónde va con él?
—Me dirijo a Creta —respondí.
Cambiaron algunas palabras ininteligibles para mí durante unos instantes, utilizando mucho las manos para dar mayor énfasis a sus explicaciones. Entendí la palabra Creta varias veces y también Sicilia.
Luego el muchacho hizo un gesto con la cabeza hacia mí.
—No puede navegar hacia Creta, señor. No hay paso. La tierra la ha cubierto todo —gesticuló nuevamente alzando mucho los brazos—, grandes montañas de tierra seca.
Seguí haciéndoles algunas preguntas y llegué a un concluyen te relato. Sicilia había dejado de ser una isla; su parte sur se había unido al cabo Bon, y su extremidad norte había entrado a formar parte de la península de Italia. Sería demasiado para andar a la deriva con mi barco. Les di un puñado de monedas sin valor alguno y sin decir palabra me alejé. En el último minuto el hombre vino corriendo con una jarra de vino corriente; por mi parte le arrojé desde el barco un cartón de cigarrillos.
Tenían razón. Navegaba a lo largo del estrecho de la parte sur de Sardinia a toda velocidad, mientras el aire se hacía más intenso a cada milla. Al cabo de medio día de marcha me vi en la bahía de Nápoles, que se hallaba cubierta por una cortina de humo, a través de la cual el Vesubio apenas se hacía perceptible. Amarré a las tres de la tarde bajo una oscuridad que parecía provocada por un eclipse, y al cabo de media hora había vendido mi barco —sin mediar palabra— a un tipo astuto que recordaba un marciano metido en una antigua máscara antigás y que vestía el traje blanco más sucio que pudiera hallarse en el planeta. Por mi parte yo también llevaba mi acondicionador de aire. El trato no había sido bueno, pero yo obtuve lo que necesitaba... un coche todo terreno modelo «Turino», de reciente fabricación. Yo hubiera preferido guardarme el bote, pero la propiedad, sin guardias armados para protegerla era una cosa efímera en Nápoles aún en el mejor de los tiempos.
Trasladé dos cajas de provisiones del bote al coche. El individuo con quien había hecho el trato se aprestaba a protestar cuando cogí la caja de armas, pero le corté rápidamente; prefirió no discutir sobre este punto. Una hora más tarde había salido de la ciudad, por la carretera que conduce por el este a Toronto. Desde allí, me había asegurado el tipo con quien cerré el trato, que el viaje transcurriría como una seda a lo largo de setenta millas. No sabía nada de Creta, pero su opinión era de que podría hacer todo el viaje por terrenos secos.
Lo más curioso de aquella región —aparte del resplandor en la noche de los volcanes Vesubio y Etna— era la ausencia total de gente. Aún en Nápoles, no había visto apenas; desde luego por la zona donde me hallaba no había nadie. Y era fácil saber por qué: aún con el coche cerrado y los filtros funcionando a pleno rendimiento, el aire era tan denso como el clásico puré de guisantes de Londres. Seguí adelante, manteniendo mi nueva adquisición a cincuenta por hora a través de las montañas y alcanzando hasta los noventa y cinco por los llanos.
En una pequeña ciudad llamada Lecce, en la que había estado la costa este de Italia, las suposiciones de mi amigo el napolitano se confirmaron: el estrecho de Otranto no era más que una masa inmensa de rocas mezcladas con barro. Aquí la luz era mejor; las colinas parecían sostener parte del humo de los volcanes. A la caída del sol distinguí a lo lejos la isla de Creta que no era más que una tenue línea de luz. Encontré un lugar donde las rocas se entremezclaban con los arbustos, metí allí el coche y dormí hasta el amanecer.
La tierra cretense era árida, rocosa, apergaminada. Encontré una carretera a una milla de donde me hallaba y la seguí hasta una pequeña ciudad que, según mi mapa, debía llamarse Khania. Era un empobrecido racimos de cabañas hechas rudimentariamente, amontonadas a lo largo de una calle que conducía a una carretera sinuosa que ascendía hasta descubrir desde la cima el panorama impresionante de una ciudad moderna perdida en el fondo de aquellos cortantes, y en la que las torres de las iglesias se mantenían intactas y sus calles agitadas por el comercio.
Era una ciudad de estructura cuadrangular, constituyendo casi un bloque. Seguí los gestos imperativos que me dictaba un diminuto policía en pantalones cortos y aparqué ante un paseo de escogida ornamentación. Humildes mercaderes mostraban sus artículos expuestos en el suelo y algunas palomas, desentendiéndose de la singular oscuridad que ofrecía el cielo, picoteaban entre los pies presurosos de los compradores. Todo ello confería al ambiente un aire de héctica actividad, como una ciudad costera antes de un huracán. El viento, que ahora soplaba del norte, llevaba consigo una fuerza y un frío infrecuentes en estas latitudes. El polvillo atmosférico empezaba a hacer su presencia.
Había un resplandeciente rectángulo de neón, suspendido en un muro a una manzana de donde había dejado aparcado el coche. En el interior, la larga barra tenía un aspecto tranquilo y dignificado, como un banquillo judicial. Un hombre de escasa estatura y rostro moreno, que lucía una impecable chaqueta blanca, pasó el paño por el mostrador cuando me senté en el taburete.
—Coñac —dije.
Dio media vuelta pausadamente y a escasos pasos, de debajo del mostrador, sacó una botella de color muy oscuro y me sirvió. Levanté el vaso hacia él y lo apuré de un trago. Creí que me iba a desplomar de un momento a otro.
—Eso es Metaxa, amigo —dijo el barman—. Hay que apurarlo muy poco a poco.
—No lo sabía. Acompáñeme en un trago.
Sacó otro vaso y lo llenó. Brindamos y tomó un sorbo.
—¿Acaba de llegar del sur? —me preguntó.
Respondí con un movimiento de cabeza. Pero no captó lo que quise significar. La puerta se abrió y la luz llegó casi hasta nosotros. Alguien se sentó junto al taburete que había junto al mío. Miré el espejo y la reflexión me dio la silueta de un hombre casi cuadrado, de rostro ennegrecido por el sol de pelo descolorido y un cuello que parecía un pilar de cemento. Llamé la atención del camarero.
—Ponga de beber a Mr. Carmody —dije.
El hombre que había junto a mí se volvió rápidamente; de pronto, una sonrisa iluminó su rostro como una avalancha de luz. Una mano, del tamaño de la de un luchador, estrujó la mía, como si quisiera arrancarla de la muñeca.
Permanecimos durante diez largos minutos recordando nuestro pasado. Después eché una ojeada al camarero que parecía ocupado al fondo del mostrador. Lo que me proponía decir a continuación era privado.
—No estoy aquí en viaje de recreo, Carmody —le dije—. Estoy haciendo un pequeño trabajo de investigación amateur.
—Debe ser algo muy importante, para traerte hasta aquí desde un sitio tan extraordinario.
—Bastante importante, sí. Una amiga mía ha sido asesinada... o raptada.
—¿Y sabes quién ha sido?
—Sí y no. Sé quién, o al menos creo saberlo... pero no el por qué.
—¿Y crees que lo hallarás en Creta?
Saqué la moneda de oro y se la entregué. La cogió, frunciendo el ceño y la giró al revés. El camarero volvió hacia nosotros.
—Nick está muy bien —dijo Carmody en un tono de voz tan bajo que casi no le oí. No cesaba de mirar al pájaro—. ¿Y esto procede de por aquí?
—Eso dice la leyenda.
—¿Y qué tiene que ver esto con tu amiga?
—No lo sé. Pero es todo cuanto poseo para proseguir la investigación.
—¿De dónde la sacaste?
—Si me concedes unos cuantos minutos, te lo diré.
Se terminó la copa de un solo golpe de muñeca y se puso en pie.
—Para ti, amigo, tengo todo el tiempo que quieras. Vamos a aquella mesa.
Tomó una posición bastante estratégica en uno de los rincones, desde donde se divisaban ambas puertas. Carmody había sido siempre un hombre a quien le gustaba saber quién entraba y salía de los sitios. El camarero trajo nuevas bebidas. Mientras las tomábamos le expliqué el relato, desde Greenleaf, hasta el momento en que Sethys quedó semisepultado en el hotel de Miami.
—Yo no sé si ella consiguió escapar o quedó tal vez entre las manos de los hombres de Sethys —terminé—. Si la atraparon no me cabe la menor duda de que a estas horas está muerta; ésa es su manera de operar. Pero tal vez estoy equivocado.
—Ese marinero... —dijo Carmody—. ¿Supiste su nombre o graduación?
—No, pero debía ser alguien importante en el escalafón... me imagino que comandante o tal vez más.
—Hay algunas cosas muy extrañas en todo esto, ¿no crees?
—Aparte de la idea de un hombre de Heidelberg con una metralleta, no. La versión oficial era que el almirante Hayle se había perdido en el espacio y que las dos naves que él había mencionado se habían hundido en una de las primeras erupciones... pero eso pudo muy bien haber sido una manera de tapar la operación.
—¿Y qué opinas de su huida en un bote salvavidas? ¿Lo crees posible?
—No me imagino que le fuera peor que a mí cruzando el Atlántico en un yate de treinta pies.
—Te deshiciste de tres de aquellos pájaros en la aldea; ¿tienes alguna razón para creer que podía haber más de ellos en los alrededores?
—No lo sé. Lo que sí es cierto es que no vi a nadie, y no pude descubrir el menor rastro.
—Da la sensación de que el tipo ese, Sethys, se ocupaba mucho de ti; ¿crees que pudiera estar pagado?
—Quizá.
—¿Pudo haber sido la muchacha un señuelo?
Lo pensé unos instantes.
—Pudo haberlo sido... pero no lo era.
—¿Tienes alguna idea de por qué sobreestimaron tu moneda de oro y te dieron una igual?
—Tal vez esta sea falsa —la hice sonar sobre la mesa. Carmody la recogió, la sopesó sobre la palma de su mano, la paseó entre sus dedos y trató de clavarle la uña—. Esto es oro —dijo al fin. Miró detenidamente el dibujo, frunciendo el ceño bajo la escasa luz.
—No creo haber visto otra moneda igual anteriormente, Mal, pero creo que puedo decirte cuál es ese pájaro: Es un ganso salvaje.
—Probablemente —recogí nuevamente la moneda.
Nick se acercó por detrás de él, con pasos tan sigilosos como un coyote hambriento.
—¿Qué te parece, Nick? —dijo Carmody—. ¿Cuál es el hombre más apropiado para hablar de oro?
—Hurous. Vive en una choza a un par de millas hacia el este. Tal vez él pueda saber algo.
—Sí, tal vez —dijo Carmody mirándome—. Vamos, Mal. Vamos a hacer una llamada antes de que llegue la hora del cocktail.
La carretera terminaba a un cuarto de milla desde el sitio donde habíamos salido. La ascensión era ardua, a lo largo de un sendero de ovejas, que subía hacia la cabaña, colgada prácticamente en el borde de un arrecife, bajo un olivo solitario. Horous estaba en casa, tumbado al lado de unos sarmientos. Debía tener unos sesenta años, sin afeitar, con diminutos ojos negros, una cabeza muy redonda y calva, y por el cuello de la camisa le asomaba abundancia de vello. Se recostó sobre un codo cuando nos vio llegar, y sacó de debajo de la manta que le servía de almohada un revólver del 44 perfectamente niquelado, que parecía tan grande como un hacha de guerra.
—Vuelve a poner la pierna arqueada como la tenías, Horous —dijo Carmody tranquilamente—. Es una visita de amistad. Una visita amistosa de negocios.
—¿Sí? —la voz del hombre era terriblemente recia.
—Este es Mr. Smith. Desea saber dónde podría hacerse con algunos souvenirs. Monedas antiguas, por ejemplo.
—¿Qué te imaginas, que yo tengo una tienda de souvenirs? —Hurous bajó el revólver.
—Quiere monedas grandes... del tamaño de una moneda de medio dracma, más o menos —amplió Carmody.
Hurous me miraba como un comprador escéptico, estudiando a un esclavo de segunda mano.
—¿Quién es este tipo? —dijo al fin—. Poseía el acento gangoso de un espía de tercera dimensión.
—Mr. Smith, ¿ya no te acuerdas? Es alguien de peso en el mundillo de los negocios. Le gustan las monedas con pájaros grabados en ellas. Oyó decir que tú podrías orientarle para adquirir algunas.
—Pájaros. ¿Qué moneda hay que tenga pájaros grabados, eh? ¿Es que quieres reírte de mí?
—Enséñele una muestra, Mr. Smith —Carmody me hizo un guiño casi imperceptible. Saqué mi moneda y la mostré. Hurous tendió la palma de su mano; incluso creí percibir en su rostro una contracción de los músculos mal disimulada.
—Jamás había visto una cosa semejante —repuso—. Tómela. Se ha equivocado usted de lugar al venir a verme. Ha perdido el tiempo.
Carmody tendió la mano para recoger la moneda, la tiró al aire y la volvió a recoger; los ojos del hombre la siguieron.
—Mr. Smith está dispuesto a pagar muy bien por otra moneda como esta, Hourous. Lo suficiente como para que no tengas que preocuparte por dinero durante el año.
Los ojos de Hurous lanzaron una mirada hacia el cielo ennegrecido.
—¿Qué año? —murmuró. Volvió a recostarse sobre la manta metiendo el revólver debajo—. Mañana tal vez toda la isla haya quedado engullida bajo el mar. ¿Qué es un año para mí? Salgan de mis terrenos ahora, déjenme tranquilo, no tengo nada para ustedes.
Carmody dio un paso hacia delante, tomó por un extremo la manta y tiró de ella con fuerza. Hurous lanzó un grito de rabia y rodó por el suelo, esforzándose en ponerse cuanto antes en pie. Carmody se apoderó del revólver con la mano izquierda y jugueteó negligentemente con el seguro del gatillo.
—No nos marees más, Hurous —dijo pausadamente—. Vamos a hacer el trato.
El gordinflón se revolvió rápidamente y del interior de la camisa sacó un puñal de afilada hoja. Tendió el arma hacia Carmody y la otra mano la extendía por delante, como si se tratara de un escudo.
—Te voy a partir el corazón —dijo arrastrando las palabras. Carmody ni se movió; no apartaba la vista del hombre mientras sonreía perezosamente.
—Si me hicieras un solo rasguño con ese alfiler de papirote, iba a grabar mis iniciales sobre tu mejilla —dijo pausadamente.
Hurous se detuvo, erguido, con las piernas firmes pero separadas y con una sombra púrpura en su rostro.
—Marchaos inmediatamente de mis terrenos —después dijo algo en griego. Me dio la sensación de que no había terminado la frase.
—¿Pero por qué te enfadas tanto? —preguntó Carmody razonablemente—. Ya te puedes imaginar que no vine aquí para contemplar el panorama.
Hurous recogió con la lengua la saliva que se le había formado en la comisura de los labios y escupió casi a mis pies.
—Y llévate a ese ave de rapiña contigo.
No se produjo mas que un movimiento rápido y un ¡paf!, como el azote de un látigo, y Hurous quedó tendido hacia arriba, mientras Carmody caía sobre él.
—Cede de una vez, Hurous —dijo.
El griego rodó sobre sí mismo ágilmente, se puso en pie y atacó con la cabeza a Carmody, pero éste se hizo a un lado y lanzó un swing con la mano derecha que hizo girar sobre sí a Hurous. Antes de que éste pudiera reaccionar, le atrapó un brazo que retorció sobre la propia espalda del griego.
—Estamos perdiendo el tiempo —dijo con fluidez—. Ahorrémonos los preliminares. O cedes o te lo rompo. ¿Está claro? —apretó más el brazo. Hurous gritaba.
—Busque por ahí, Mr. Smith —dijo Carmody.
Le dirigí una mirada de comprensión y me introduje en la choza. Allí no encontré mas que basura amontonada, objetos rotos y los restos de algunos muebles. Aquel lugar olía endemoniadamente. Metí la mano en una tetera y no hallé nada, levanté la tapa de una caja de cigarros y no encontré más que trozos de papel y cabos de lápices. Tras lo cual salí.
—Si es que hay algo ahí dentro, mejor será que se quede donde está —dije—. Vamos, Carmody.
—Te doy la última oportunidad antes de que te parta el brazo —Carmody dobló otros tres grados el brazo de su oponente. El griego cayó de rodillas y se oyó un ruido que recordó el de una bisagra mal engrasada.
—Rassias —susurró—. Pescadores. Carmody lo empujó hacia un lado y observó cómo el hombre se levantaba dolorosamente.

—¿Cuál es la dirección?
Hurous movía una y otra vez el brazo para convencerse de que no había llegado a romperse.

—Eso te costará diez billetes —dijo. Saqué mi billetero y tendí el dinero.

—Vive en las afueras, hacia el oeste de la ciudad —dijo Hurous—. Pregunta a los pescadores, ellos te lo dirán? ¿Sabes que casi me partiste el brazo?
Carmody abrió el revólver, sacó las balas, las tiró lejos por el barranco y arrojó el arma al suelo.

—Vamonos, Mr. Smith —dijo. Cuando estuvimos de nuevo en el coche, le miré de soslayo.
—Eres un tipo duro, Carmody.

Él me hizo una mueca de medio lado.

—Hurous y yo somos viejos amigos. Una vez me vendió a la policía del país. Ni siquiera sacó una buena recompensa. Se demostró que yo estaba tan limpio de toda sospecha como los dientes de un perro cazador. Desde entonces ha estado siempre esperando mi llegada. Él esperaba que yo le cortara el cuello. Una vieja costumbre griega. Porque al fin y al cabo no pueden considerarnos como extranjeros. Ahora está contando el dinero que cobró y riéndose. No me quedaba más remedio que tarde o temprano enseñarle un poco los dientes.
—Bueno —repuse—, si hay algo que realmente no necesito, es un nuevo enemigo.
Capítulo VI
Cuando estuvimos nuevamente en la planicie, nos dirigimos hacia el oeste de la ciudad, desde donde se contemplaban gran cantidad de cabañas de madera, refugios contra los temporales, y toda una disparidad de cosas que por su aspecto denotaban estar rodeadas de pobreza. Dejamos el coche en la carretera y descendimos por una arena grisácea hasta un grupo de hombres que estaban reunidos alrededor de un bote colocado boca abajo. Nos vieron llegar; ninguno de ellos dio muestras de alegrarse de nuestra llegada. Carmody les saludó en griego, habló de algo que a mí me pareció se trataba del tiempo y obtuvo de los concurrentes algunos gestos de asentimiento. De pronto capté el nombre de Rassias. El silencio que se hizo convirtió su previa taciturnez en una algaraza. Uno de los hombres se apartó un poco del grupo cuando creyó que nadie le miraba.
—Tal vez el olor del dinero les refresque un poco la memoria, Mr. Smith —sugirió—. Saqué mi habitual billete de a diez; nadie hizo mención de querer apoderarse de él. Carmody habló un poco más. Los hombres se miraron entre sí repetidas veces, luego a los pies y después hacia el mar. De pronto uno de ellos alzó un brazo y otro me quitó prácticamente el billete de entre los dedos. Se apretujaron más entre ellos y se pusieron en movimiento hacia lo que sospeché se trataba del bar más próximo.
Carmody, que se había entremezclado entre ellos en el momento de la súbita reunión, me hizo un gesto indicándome una cabaña solitaria, casi imperceptible al otro lado de la curva que no muy lejos describía la playa.
—Ésa debe ser.
—Me dio la sensación de que Rassias no es el gran favorito de esos otros.
—Le tienen miedo. Pero no me dijeron por qué.
Volvimos a coger el coche, y por un camino que se abría entre dunas, llegamos tras de la casa. Parecía de un poco más de categoría que las otras. Incluso se apreciaba la presencia de un tendido eléctrico que llegaba hasta la casa. Anduvimos a pie hasta la parte delantera. Una gruesa amarra discurría desde la parte de la entrada, hasta cincuenta pies dentro del agua. Uno bote de unos treinta pies de sólido aspecto estaba atado a la misma.
—Parece que a Rassias no le va mal del todo —apuntó Carmody. Llamó varias veces a la puerta. No respondió nadie. Accionó sobre el pomo, empujó y se asomó al interior.

—No está.
—Pero no anda muy lejos —repuse. Siguió la dirección de mi mirada. Un hombre delgado, de aspecto débil, con un trapo atado alrededor de la cabeza, acababa de aparecer ante nuestros ojos. Llevaba un sweater de cuello de tortuga negro, y un pantalón de colores muy vagos. Fumaba un cigarrillo negro, empotrado en una larga boquilla negra también.

—¿Qué quieren? —dijo con voz baja y áspera.

—¿Es usted Rassias? —repuso Carmody haciendo caso omiso de la pregunta del otro. 

—Así es.
—Mi nombre es Carmody...

—Ya le conozco, señor.
—De acuerdo. Este es mi amigo Smith. Está buscando algo, y tal vez usted pueda ayudarle.

—¿Ha perdido algo?
—Creo que usted podría indicarme dónde lograría encontrar una moneda de oro de ciertas características —intervine. Rassias se quedó pensativo, se movió unos pasos a derecha e izquierda, y después se acercó para ponerse frente por frente a nosotros. Estuvo estudiando mi rostro y arrugó la nariz a causa del humo del cigarrillo.
—Entremos dentro —se puso a caminar y nosotros le seguimos.
El recinto denotaba una mano cuidadosa, bastante limpia, sin dejar de revestir todo ella cierta humildad. Un gran aparato de televisión tridimensional ocupaba un lugar prominente en uno de los extremos de la habitación; había dos tubos fluorescentes que pendía del techo. Rassias hizo un gesto con la mano para invitarnos a sentarnos y se sentó al otro lado de la mesa frente a nosotros. Apagó el cigarrillo en una concha marina que tenía a modo de cenicero y sopló sobre la mesa como si hubiera caído algo de ceniza.
—Han estado hablando con ellos... —hizo un gesto con la cabeza para indicar la ciudad.
—La verdad es que no hablan mucho —repuse—. Todo cuanto deseo es que usted me pueda servir de algo más de ayuda.
—¿Ayudarles cómo?
Saqué mi mágica moneda de oro, cuya visión parecía dejar atónita a la gente.

—¿Nunca había visto antes otra moneda como ésta?
Rassias prosiguió mirándola.
—¿Qué ocurre con ella, señor?
—Pagaré por cuanto me pueda informar.
—¿En razón de qué?
—Pago la información —insistí—. No la vendo.
—Puede ir a paseo —dijo Rassias. Hablaba inglés con una mezcla única de griego y acento Cokney.
—Ya he dado el paseo —repuse—. Y este es el final del sendero.
Rassias sacudió la cabeza.
—Siempre yo —exclamó—. Siempre es a mí adonde vienen a parar con sus sucios manejos. ¿Por qué yo? —se inclinó hacia delante—. Pues le diré la razón de por qué soy yo. Porque yo soy Rassias, y Rassias no tiene miedo —se reclinó hacia atrás de nuevo, con aspecto frío y sereno.
—Bueno, pues entonces, no le importará mucho explicarme cuanto sabe acerca de la moneda.
—He visto unas cuantas como ésa —dijo con voz engolada. Yo me limité a esperar que continuara.
—Explíquelo todo de una vez, Rassias —dijo Carmody—. Mr. Smith no tiene tiempo para estar sentado aquí limitándose a hacerle mil preguntas.
—Mr. Smith puede coger de nuevo su coche y marcharse bien lejos —respondió Rassias en tono desabrido.
—¿Dónde vio esas monedas? —intervine yo. Tenía la completa seguridad de que las tácticas de peso pesado de Carmody no tenían nada que hacer en esta ocasión.
—Aquí mismo —Rassias mostró una mano llena de callosidades.
—¿Y de dónde las sacó?

—Me las dieron en pago.

—¿Y quién se las dio?
—Cierto número de caballeros —Rassais sonrió ladinamente. No cabía la menor duda de que escapaba con gran habilidad al cerco de mis preguntas.

—¿Y por qué le pagaron?

—Por mis servicios.

—¿Qué clase de servicios?
Rassias señaló con un gesto de la barbilla hacia la parte por donde se mecía el Mediterráneo.
—Poseo un bote. Un buen bote. Rápido. Seguro. Conozco estas aguas perfectamente... incluso ahora en las circunstancias actuales.
—¿Les llevó a alguna parte?
—Pues claro.
—¿A dónde?
Rassias frunció el ceño.
—Por allí —repuso, e hizo un nuevo gesto con el mentón.
—¿Qué le parece si fuésemos un poco más específicos, Mr. Rassias? —sugerí—. Le dije que le pagaría por la información y hasta ahora no he tenido la más mínima.
Rassias se echó a reír; no sé por qué me pareció haber apreciado una débil muestra de nerviosismo.
—Yo respondo a todo cuanto me pregunta, señor. Tal vez no hace usted las preguntas con suficiente incisión.
—Lo que quiero es saber de dónde procede esta moneda.
—Todo cuanto sé es que me pagaron —Rassias ya no se reía, ni siquiera sonreía.
—Pero sabe a dónde les llevó.
—Eso sí que es verdad. Lo sé.
—¿Y pues?
—Se lo diré, pero tal vez no me crea. —Su dialéctica inglesa se iba haciendo cada vez peor. Daba la sensación de estar preocupado.
—¿Y por qué no iba yo a creerle... si me dice la verdad?
Rassias se revolvió en su silla. Se pasó el dorso de la mano por la boca.
—Okay —dijo al fin—. Vinieron aquí diciendo que si podía llevarles a unos veinte o veinticinco kilómetros. Respondí que naturalmente. ¿Por qué no? Eran caballeros de muy buena apariencia, muy bien vestidos y que hablaban muy bien. Tal vez hombres de negocios de Atenas. Querían ir de inmediato, aquella misma noche.
—Al cabo de una hora de navegación, un individuo vino junto a mí en la cabina del timón, se puso a mi lado y me hizo girar a la derecha y luego a la izquierda. Yo no sabía hacia dónde quería encaminarme, ¿pero qué me podía importar?
—Al cabo de otra media hora, me dijo: «Párese aquí.» Muy bien. Me detuve. Y este hombre me dijo, vaya abajo, a la cabina. Quise exponer mis razones para no hacerlo, pero al fin accedí. Usted me dirá que por qué. Y yo le responderé que por qué no. Me pagaron muy bien, de acuerdo. Pero yo sé algo que ellos no saben. A veces, cuando salgo a la mar en plan de exploración, pongo en marcha el piloto automático de navegación, y voy abajo, al camarote o a la cabina, como ustedes quieran, a descansar. Pero me gusta saber lo que pasa por arriba porque no me agradan las colisiones. Entonces coloco el juego de espejos. Puedo estar tumbado sobre el camastro y ver al mismo tiempo la cubierta y el mar, hasta más allá de la proa.
—Así que miré por los espejos. Allá abajo llevo siempre un revólver, ¿sabe? y pensé que tal vez tendría que usarlo si aquellos caballeros empezaban a hacer alguna tontería. Pero les vi avanzar sobre la cubierta y les vi saltar por la borda. Con sus preciosos trajes. Todos, todos ellos. Los cuatro se fueron por la borda.
»Subí a cubierta rápidamente. Ahogarse los muy cipotes con aquellos trajes. Yo llevo siempre a bordo un salvavidas. Encendí la luz principal de cubierta. Pero nada. No vi nada. Todo cuanto vi fue agua negra, un ligero oleaje del mar, la luna que brillaba y estrellas. Pero de los pasajeros ni rastro. Se fueron por la borda. Y no volvieron.
Carmody emitió inesperadamente un silbido.

—¿Qué es eso, una especie de club de suicidas?

—Póngale usted el nombre que le venga en gana, yo no lo sé. Me alquilaron, me pagaron y les llevé. Ahora si quieren salir, los muy chiflados, eso ya es cuenta suya.

—¿Cuánto hace de esto?

Rassias quedó pensativo unos instantes.

—Lo olvidé.
—¿El mes pasado, por ejemplo?

—Tal vez. O tal vez más.

—¿Y nunca les había visto antes?

—No... nunca antes.
—¿Qué quiere decir con eso de nunca antes?

—Que volví a ver a uno después.

—Y qué hizo, ¿lavarse en la playa? —dijo Carmody frunciendo el ceño.
Rassias señaló hacia la puerta:

—Vino aquí y llamó. Le dejé entrar.

—Esto ocurrió después de que usted le llevara y saltara por la borda, ¿no?

—Un mes después.
—Tenían por fuerza que tener un bote allí...

—Ningún bote. Nada. Y un hombre con esas ropas no podría nadar ni diez yardas. Aquella noche estuve más de media hora girando de un lado a otro la luz de cubierta. Pero nada.
—Pero él volvió.
—Volvió.
—¿Para qué?
—Para alquilar mi bote. Llevaba dos amigos con él. Me pagó por adelantado. —Rassias hizo una mueca—. Para esta clase de trabajos el pago va siempre por adelantado, ¿comprende?
—¿Y les volvió a llevar?
—Naturalmente. Por eso me pagaban. Al mismo sitio.
—¿Y cómo sabe usted que era el mismo sitio. Usted dijo...
—Ya lo sé. Por el olor del mar, por el viento, por el oleaje del agua, por algo que se lleva aquí... —y se dio una palmada en el pecho— eso es lo que me hace ser un marinero de verdad. Ya lo sé.
—¿Y qué es lo que hicieron en esta ocasión?
—Pues fue igual. Descendí al camarote y se arrojaron al mar. Pero tranquilamente. En esta ocasión no perdí el tiempo con el faro principal. Tenía prisa por volver y así lo hice.
—¿Y le pagaron en monedas como ésta? —Mostré mi trofeo.
—Les dije que no quería moneda de papel. Por este trabajo, ¡oro! Pero la segunda vez aumenté el precio. Yo le dije, si la policía se entera, ¡se acabó! Yo no he dicho nada, pero las palabras son aire... y el aire... en fin, ya saben ustedes... —Rassias frunció el gesto para dibujar media sonrisa—. Todos saben de mis cargamentos que salen y nunca vuelven. Y ellos tampoco le dicen nada a la policía. ¿Para qué? ¿Quién es la policía? ¿Quién sabe quién es la policía? ¡Bah! —Hizo un gesto de desprecio a la policía dejando caer la mano de arriba abajo.
—Parece algo de cuento, de imaginación —intervino Carmody—. Me pregunto hasta qué punto todo esto es verdad.
El marinero le miró fijamente de soslayo.
—Será mejor que se lo piense un poco, señor —dijo Rassias fríamente— antes de decirle a Rassias que es un embustero.
—No le he llamado a usted nada... todavía —rezongó Carmody—. ¿Tiene usted alguna prueba de que todo ello no fue un sueño?
Rassias esbozó una sonrisa, se levantó y fue a buscar una caja que tenía en una estantería, volvió y mostró media docena de brillantes discos de oro que guardaba en un papel de periódico el cual cubría en estos momentos casi la totalidad de la mesa. Me incliné hacia delante para estudiarlos, cogí uno y observé que había una pequeña depresión en el oro, a la izquierda exactamente de donde quedaba el pico del pájaro: la marca de mis dientes. Era la moneda que el marinero me había dado —la que Mr. Zablun había escamoteado en su pequeño despacho situado en el piso veintiocho del Gulfstream, una semana antes.
—Tenía más —decía Rassias—. Vendí un par.
—¿Así que hace un mes desde el último viaje?
—Seguro.
Salté rápidamente sobre mis pies y le cogí por el pecho; cayó al suelo, pero cuando se reincorporó llevaba un cuchillo en la mano. Yo saqué mi revólver del 38 y le apunté desde cerca. Carmody se levantó de su sitio tranquilamente.
—No me queda otro remedio, Rassias —le dije—. ¿Sería capaz de navegar otra vez hasta aquel lugar exacto?
—Pues claro que sí. —Miraba el revólver y fruncía el ceño—. En un radio de cien metros, no me cabe la menor duda. —Sus ojos me miraban con la fijeza de escalpelos—. ¿Por qué?
—Ya se lo he dicho. Quiero ir allí.
Se echó a reír:
—Tal vez se ha sobrepasado usted, amigo. Mi bote es para alquilar. Usted me paga, y yo le llevo. —Se puso en pie y retiró el cuchillo.
—No necesitamos su bote —intervino Carmody—. El mío. Y usted pilotará.
Rassias lo pensó unos instantes.
—Eso les va a costar cien billetes —propuso. Carmody me miró y yo asentí.
—De acuerdo —dijo Rassais mostrando los dientes—. Su bote, el mío... ¿es que hay alguna diferencia? Yo voy de todos modos.
—¿Esta noche?
—Pues esta noche.
—Reúnase con nosotros a las nueve en punto en el bar de Stravos, Rassias —le dijo Carmody—. ¿Le parece bien así, Mr. Smith?
Asentí; Rassias dijo que no faltaría. Una vez fuera Carmody me hizo su pequeña reconvención.
—Tú también fuiste un poco rudo.
—Sí. Pero al fin y al cabo cien de los grandes también es un buen bocado para que le muestren a uno un trozo de agua de mar.
—En mi tierra, el dinero es libre. ¿Y qué esperas encontrar allí? ¿Una botella con un mensaje dentro?

—No lo sé. Pero vamos para eso, para ver lo que encontramos.
—Tienes que hacer frente a la realidad. Mal, esa chica que encontraste en la calle ha muerto.
—Probablemente.
—De acuerdo, tuyo es el asunto, por tanto se hará como tú quieras. —Volvimos al coche y regresamos a la ciudad.
El bote de Carmody era un precioso navío de treinta y ocho pies, equipado con más aparatos electrónicos que uno de la Armada. Rassias subió a bordo tras de nosotros y anduvo mirándolo todo de un lado a otro mientras yo me las entendí con la caja de armas que traje conmigo. Cuando volvió Rassias hizo un gesto de agrado dirigiéndose a Carmody.
—Bonito barco, señor. Cuando se muera ya me lo dejará a mí, ¿de acuerdo?

—¿Sabe cómo manejarlo?
—Pues claro. ¡Qué se cree! ¿Que soy uno de esos marineros de gasolina?
—Lo sacaremos de la ensenada con los motores diesel. Cuando estemos a media milla de nuestro punto de destino, apagaremos los motores y navegaremos con la fuerza del viento.
Inmediatamente nos pusimos en marcha. A través del ruido de los motores y del que producía el aire, oí la voz de Carmody que decía:
—¿Sabes que esto es una idea estúpida, verdad? ¿Ya lo has pensado bien?

—Varias veces.

—Bonita manera de ahogarse.

—Tan buena como cualquier otra.

—Pareces un poco amargado, amigo.

—¿Y por qué iba a estarlo? La mitad del mundo está bajo el agua y la mayor parte de los demás está cociéndose a causa de las emanaciones volcánicas. Todos los edificios de la tierra de más de dos pisos están convertidos en un montón de escombros sobre la calle. El único gobierno que aún funciona es el que mantienen algunas ciudades diseminadas aquí y allá a fuerza de revólver... y sólo por no rendirse a la evidencia un puñado de locos andan corriendo de un lado a otro tratando de salvar a las víctimas más afectadas. Pero yo todavía estoy respirando, así que ¿a mí qué me importa?
—Esa muchacha debe haber significado mucho para ti.
—Apenas la conocía.
La brisa que venía del oeste, soplaba fría y con sabor salado sobre mi rostro. Bajo mis pies, la cubierta temblaba y parecía tener vida. Desde allí, por la noche, era casi posible imaginarse que en la tierra la vida continuaba, que la música seguía desgranando sus notas, que la gente reía, cantaba, que paseaba por los bosques, que comía en la paz de los parques con el convencimiento de que la tierra no se resquebrajaría bajo sus pies, y de que sus casas continuarían en pie cuando volvieran, y que el peor desastre natural en que pudieran sospechar era una inesperada tormenta.
Pero aquel sueño había desaparecido para siempre... o al menos en lo que me quedaba a mí de vida. El hombre, el esplendoroso primate, había tenido suerte durante un millón de años. Había habido algunas breves eras en la historia en que se habían producido los desastres. Pero no obstante, el hombre había tenido un largo período de tranquilidad, bajo el cual había podido evolucionar, construir ciudades, incrementar su cultura.
Pero ahora el período de lasitud había concluido.
No significaba nada anormal, según los acontecimientos de la vida propia de un planeta; era lógico esperar un momento en que las montañas se derrumbarían y los mares saldrían de sus cauces, mientras que los continentes se resquebrajarían por todas partes. Era únicamente el egoísmo del hombre el que le hacía imaginarse que aquello no podía ocurrirle a él. Ahora estaba sucediendo... y cuando todo hubiera acabado, futuras generaciones relatarían la historia a los más jóvenes a través de centurias y hombres de luenga barba y gran sapiencia, hurgarían entre los estratos de las rocas hasta encontrar vulgares utensilios de nuestra época, algunos fosilizados, con los cuales redactarían hermosas teorías.
Pero estábamos aquí; no nos cabía la menor duda: Un planeta es un lugar extraño y temible para frágiles criaturas vivientes.
A los cuarenta minutos de navegación hacia el este, Rassias regresó de la parte de proa desde donde había estado inspeccionando las aguas con los faros del bote.
—Ha llegado el momento de parar los motores, capitán —sonreía como si le agradase todo aquel asunto, feliz de estar allí y ávido de nuevas emociones.
Carmody paró los motores.
—¿Está seguro?
Rassias se encogió de hombros.
—¿Si no confía en mí, por qué me paga? —se alejó para terminar con todas las operaciones de navegación a motor. Cuando hubo terminado, alzó la mano para indicar que había llevado a cabo la operación. Carmody apretó un botón. El mástil telescópico se alzó y se colocó en la posición correcta. El ruido de los motores se había pagado y yo oía el murmullo del agua y el que producía el aire sobre la vela. Navegábamos en la más total oscuridad, ya que habíamos apagado las luces.
—Voy abajo a desvestirme —le dije a Carmody. En el camarote me despojé de mis ropas y en su lugar me puse el traje adecuado para inmersiones. Me coloqué los arneses para que los tanques de aire se acomodaran perfectamente a mi espalda. El casco era uno de los del nuevo modelo de todo en uno... un aparato de plástico flexible que proporcionaba una visión de 180 grados. Me introduje en él y ajusté la toma de aire. Carmody vino para verificar mi atuendo y dar los últimos toques.
—Según Rassias estamos en el punto exacto —me dijo—. Ha echado las anclas para que no nos podamos mover. —Su voz me sonaba mucho más tenue a través de los receptores de inducción—. El fondo está a treinta y cinco brazas —añadió.

—Entendido. Estoy preparado.

Una vez en la cubierta, Carmody me mostró los mandos y controles, unas cuantas palancas y llaves que regulaban la mezcla respiratoria, y otra mayor que controlaba la unidad de potencia.
—No olvides ésta —dijo señalando una palanca plana que se hallaba situada por encima de mi rodilla derecha—. Es un disparo despertador, por si empiezas a no poder resistir el sueño allá abajo.
—Creo que tengo problemas bastantes como para no tener ocasión de dormir.
—Desde luego. Pero de todos modos, no lo olvides. —Cogió de un armario una pequeña cesta apropiada para los pescadores y la colgó sobre mi cinturón.
—Ahí hay herramientas —me explicó—. Una linterna y algunos aparatos especiales. Tal vez te puedan hacer falta.
—Ten en cuenta que no voy abajo a despachar a nadie.
—¿Por qué bajas, Mal? ¿Qué es lo que esperas encontrar allá abajo?
—Si lo supiera ya no tendría que ir.
—Me gustaría ir contigo, pero tengo que vigilar a nuestro Rassias. Sería mal asunto si le diera por abandonarnos aquí.
—Está bien, ni te preocupes.
—No deberías ir, ya te lo he dicho. Harías mejor olvidando todo este asunto. Necesito un socio.
—Gracias. Tengo que jugar las cartas que me tocaron en suerte.
—Este no es un juego de cartas, muchacho, pero que cada uno haga su voluntad.
Hacía una noche espléndida, como solía hacerlas en otra época. El mar apenas se movía; no se veía la luna ni ninguna estrella. El olor a los volcanes era un poco más persistente que en tierra. Carmody apretó otro botón y una escalerilla cromada apareció por la popa. Me subí a la escalerilla y pronto noté la sensación de cambio de temperatura que me proporcionaba el agua en las piernas.
—Di algo de vez en cuando, viejo tozudo —sonó la voz de Carmody en mi oído—. Mantente en contacto.
—De acuerdo. No os vayáis.

—Estaremos aquí, amigo.
La superficie del agua cubrió pronto mi cabeza, y yo me dejé hundir en la oscuridad.
Capítulo VII
Oía ruidos; el silbido de mi respiración, el burbujeo de los tubos de aire, la fruición del cinturón sobre mi traje, conecté el aparato de impulsión y noté por un momento la resistencia que ejerció el agua sobre la superficie de los tanques de agua. El brillo de los aparatos de medición de profundidad y altitud que llevaba en la muñeca, apenas eran visibles a través del agua un tanto turbia. Los acerqué a mis ojos, maniobré de acuerdo con la posición recomendada, o sea, hacia abajo, ayudándome con las aletas que llevaba en los pies.
Se apreciaba una ligera corriente, Carmody me había indicado que el Mediterráneo continuaba hundiéndose, aproximadamente una media pulgada por semana, vertiéndose prácticamente hacia Gibraltar para equilibrar la diferencia creada por el solevantamiento del puente de Sicilia. Todo ello creaba zonas donde se originaban canales subterráneos. Me propuse dirigirme en contra de la corriente, describiendo un ángulo de cuarenta y cinco grados hacia abajo, y me propuse mantenerme firme en aquella dirección.
A setenta y cinco pies, aminoré la marcha, y estudié las profundidades que se abrían bajo mi cuerpo. Era como mirarse con los párpados cerrados en una habitación oscura. El agua en aquella zona era fría; las manos, por el hecho de llevarlas desnudas, me dolían. Las introduje en los bolsillos de calefacción que había en los costados del traje, y me volví de espaldas para mirar hacia arriba. Se apreciaba un cierto resplandor que traspasaba la oscuridad... o quizá era un producto de mi imaginación.
El indicador de posición me indicaba que me había alejado cien yardas del bote; nadé sobre el mismo plano en que me hallaba sin perder ni ganar altura, durante cinco minutos, para regresar al punto prefijado de investigación, y después comencé a bajar de nuevo. La presión comenzaba a molestarme un poco. Hice caso omiso de la sensación de alfilerazos que sentía en la parte interna de los ojos, preocupado solamente con bajar hasta los ciento cincuenta pies. En esta ocasión me hizo falta descansar por más tiempo. Respirar contra la presión ejercida por el mar, significaba un esfuerzo mucho más agotador a estas profundidades. Aún no se veía nada. Todo un conglomerado de pensamientos desagradables pasaron por mi mente; cabañas, la obstrucción de uno de los tubos de aire, el mal de mar...
Pero esto no me reportaba nada bueno. Me desembaracé del instinto pesimista que me decía que yo era un animal terrestre a mucha distancia del aire libre, me reorienté y proseguí bajando.
La aguja fosforescente que llevaba en la mano izquierda, señalaba que había sobrepasado los ciento setenta y cinco pies... y esa era la mayor profundidad a que yo había descendido nunca, allá en las claras y tranquilas aguas de Bermuda, bajo un sol tropical que brillaba en un cielo lleno de pequeñas nubes de diáfana nitidez. Éste sí que era un recuerdo agradable; procuré no apartarlo de mi mente, y proseguí bajando hasta más de doscientos pies.
Me tomé el tiempo necesario para descansar de nuevo durante unos instantes. Respiraba con dificultad, y sentía en la cabeza un ronroneo que me recordaba el producido por un tren de mercancías forzando sus máquinas para recuperar el tiempo perdido. El agua parecía estar ahora más caliente... o quizá es que mis manos se habían insensibilizado. Se me hacía más difícil que en cualquier otro momento tomar la lectura de los aparatos; tenía que acercármelos hasta la punta de la nariz.
Volví a mirar hacia abajo. Treinta y cinco brazas, me había dicho Carmody; entonces mi casco debía estar ya rozando el fondo. Agité los pies suavemente para descender otra yarda más...
Algo se movió y yo me detuve; eran algas que se agitaban mecidas por las olas, y que resplandecían tímidamente a causa de la fosforecencia marina. Me hallaba en el fondo.
Bajé las piernas y noté cómo entraban en contacto con el dúctil limo y fango. La vegetación se mantenía erguida; daba la impresión de que no hubiera ni el menor vestigio de corrientes. Al ponerme totalmente en pie, giré lentamente sobre mí, y miré a través de la oscuridad, sin conseguir ver nada más que las fantasmales algas. De pronto me pareció que se movían con suave y grácil movimiento, como si se encontraran molestas por mi intrusión entre ellas. Tuve la sensación de que si me relajaba, y permanecía totalmente quieto, se olvidarían de que yo estaba allí. Me dejaría caer lentamente sobre el mullido fondo del mar, y así descansaría y contemplaría la pausada danza de la vegetación resplandeciente...
Una frase llegó súbitamente a mi cerebro: «El rapto de la profundidad». Intenté moverme, casi no lo conseguí a pesar del gran esfuerzo que hice, pero logré por fin agitar mis brazos y piernas contra el agua para sacudirme un tiempo que me pareció bastante largo y después me sumergí de nuevo, respirando con dificultad.
La aguja de profundidad indicaba doscientos veintidós pies. Un ruido estridente, mezclado con otros que ya sentía, hirió mis oídos. El resplandor de los instrumentos de control, parecía escapar de mi vista. No le concedí importancia. Pero de pronto, en lugar del pálido reflejo que apreciara momentos antes, vi colores, colores que danzaban a mi alrededor como un maravilloso arco iris, y al mismo tiempo que los veía, parecían cantar con una voz dulce, y tuve la sensación de que yo sobrevolaba el espacio a grandes velocidades, y que las voces cantoras estaban todas en mi derredor, escoltándome a través de piras de fuego, y hacia aquel inalcanzable lugar que sólo se ve en sueños, y que es donde el alma debería danzar desnuda ante un sol de oro...
Pero antes había algo... algo que en otro momento había sido importante; algo que yo debía hacer.
Me llevé la mano a la rodilla; mis dedos tocaron un botón cuadrado, y tiré de él. Cumplió su papel. Sentí una sensación de bienestar; ahora ya podía volver a los colores y a la canción...
Sentí un dolor agudo en la garganta, la sensación de que me metían hilos metálicos calientes por la nariz. El dolor en la cabeza se intensificó, y respiré profundamente para gritar, pero no pude. Agité los pies, después las manos, y miré el reloj. Habían estado flotando cabeza abajo, desvanecido, durante casi quince minutos.
Los cantos desaparecieron, pero los latidos de mi corazón eran lo suficientemente fuertes como para reemplazarlos. La oscuridad me envolvía; hasta las algas habían desaparecido. Como principio, la aventura vivida en los últimos minutos no estaba mal, y nada de cuanto había visto allí daba la impresión de ser más prometedor. Había llegado el momento de ascender, despedirme de todo aquello, y dirigirme hacia el «Stravros» para tomar un par de copas. Carmody era un buen individuo a pesar de sus métodos tan informales de tomarse la vida. Podría irme con él; podríamos dirigirnos hacia los Mares del Sur donde la vida era fácil, y olvidar este caso perdido y desesperado.
Tendí la mano para poner en marcha la unidad potencial, con ánimo de iniciar mi ascensión, pero súbitamente apareció ante mis ojos un resplandor suave, verde, una luz que contrastaba con lo lúgubre que hasta entonces había sido todo para mí.
La aguja de profundidad indicaba que me encontraba a doscientos un pies. Agité los pies, y me dirigí hacia el resplandor, y antes de siquiera apercibirme, ya estaba atravesándolo. Había regresado a la corriente de agua. Aquí las aguas eran más limpias. Un grupo de pececillos plateados merodeaba por aquellos contornos; la luz incidía sobre sus lomos mientras se alejaban. Por medio del propulsor de agua pude acercarme hasta donde, al parecer, se hallaba la fuente de luz.
Procedía de una especie de oquedad de boca redonda, que recordaba la sección de una tubería gigante. A unos diez pies hacia el interior, un tabique colector, aparecía abierto; la luz salía de allí. Nadé hacia aquel pasadizo; más allá del disco que casi bloqueaba el paso, vi como el túnel se alargaba interminablemente, y la luz reflejaba sobre sus lados. Había espacio suficiente para que yo pudiera pasar entre el tabique de cierre. Me puse de medio lado y traspasé el pequeño escollo.
Una ligera corriente me arrojó hacia atrás; impulsé el motor de impulsión para doblegar aquella fuerza. Notaba una especie de zumbido en el agua, que parecía los latidos del corazón de una ballena. El túnel describía una ligera curva, inclinándose hacia la izquierda y desnivelándose hacia abajo. Pensé en Carmody, y lo imaginé descansando en una silla confortable sobre la cubierta, a doscientos pies por encima de mí, chupando incansablemente su pipa, y mirando con cierto nerviosismo el reloj que llevaba en su recia y peluda muñeca. Me había olvidado de llamarle; tal vez a estas horas había llegado ya a la conclusión de que yo había sido presa de los tiburones. Miré mi reloj; hacía treinta y cinco minutos que había saltado por la borda.
La corriente parecía cada vez más fuerte. Le di la máxima fuerza a la unidad potencial de impulsión y continué mi avance contra las turbulentas corrientes, que me lanzaban contra una y otra de las paredes del túnel. Mirando hacia delante, la luz era más brillante. Descubrí la silueta de unas líneas verticales que contrastaban con el brillante resplandor.
Más adelante, aquellas líneas se transformaron en auténticos armazones de celosía, de un pie de ancho cada una, y que estaban entreabiertas. Me así a una de ellas, resistiendo a la fuerza que en sentido contrario me impulsaba hasta el extremo de producirme un dolor agudo en los hombros. La presión aumentaba por momentos. En el interior del casco, un sudor apenas perceptible perlaba mi frente. Si me soltaba ahora, sería arrastrado en el sentido de la corriente como un muñeco, con una compuerta inquebrantable esperando al otro extremo del tubo, para estrellarme contra ella. Y si me aguantaba hasta que mis brazos no pudieran más, me estrellaría todavía con más fuerza.
Tenía otra posibilidad: me sujeté con una mano, con todas mis fuerzas, y me impulsé hacia adelante entre las rendijas de la celosía. El túnel se inclinaba hacia arriba, describiendo casi un ángulo de cuarenta grados. Con grandes esfuerzos, logré introducir los hombros, después el pecho. El agua me empujaba con una fuerza inigualable. Logré traspasar las piernas, y me encaminé hacia la golilla de una abertura circular, a través de la cual el agua caía a modo de cascada. Bajo mis pies, las pesadas planchas de metal describieron de pronto un movimiento de rotación que acabó con un ruido seco, dándome la sensación de que acabaran de cerrar una mortaja. Si llego a tardar treinta segundos más en atravesar la celosía, todo mi cuerpo se hubiera visto cercenado en miles de pedazos.
Subí hasta alcanzar un agujero principal, y al asomar la cabeza me encontré con una habitación del tamaño del gran salón de ruleta de Casino de Montecarlo, todo él rodeado de preciosas columnas esculpidas en espiral. Los muros parecían antiguos, de piedra descolorida, y en los cuales aparecían media docena de aberturas rectangulares, que tal vez en otro tiempo fueron ventanas, pero que ahora aparecían bloqueadas por un burdo trabajo de masonería.
Busqué la fuente de luz, y vi algunas franjas en el techo que emitían un frío resplandor azul. Había algunos muebles diseminados por un rincón y otro... bancos de piedra, y una mesa de piedra, independientemente de otros objetos que se me figuraron rarísimos. Sobre el suelo me pareció adivinar un gran trabajo de mosaico.
El murmullo había cesado. Me quité el casco. Y pude darme cuenta de que en el recinto había aire. Salí del agua y crucé la habitación. Subí un tramo de escaleras. Cuando estuve en la última, una pesada puerta se abrió a mi impulso, y cuando la traspuse me hallé en lo que parecía el ático de un chapucero.
Era una habitación grande, cuadrada, llena de estatuas, tarros, espigadas ánforas de arcilla, objetos de madera, sacos de cuero llenos de materiales, y montones de objetos de todo tipo diseminados por doquier. Había una estatuilla que debía ser de bronce tumbada sobre uno de sus costados, y a su lado un ennegrecido caldero rojo con dibujos en negro de mujeres y cabras, y más allá la escultura de un gato con un cuerpo muy ¡largo, que presentaba dos piedras a modo de ojos. Bajo todo ello había un montón de trozos de madera y deshechos, y el resplandor de pequeños objetos brillantes medio enterrados entre la basura. La parte del suelo que se podía ver, aparecía húmeda.
Los mismos montones de cosas, formaban un sendero que conducía a una habitación situada frente al muro por donde yo había entrado, y a la cual se llegaba tras trasponer una puerta de recias maderas, en cuyas uniones había incrustaciones de bronce. Ya tenía el pie al fondo de la escalera, cuando la puerta chirrió y se abrió.
Retrocedí rápidamente para situarme entre una estatua y una carretilla de dos ruedas que estaba volcada. Distinguí lo primero las piernas del hombre, que se movían pesadamente bajo el peso de una carga de madera. Llegó al piso, se detuvo, miró a su alrededor, y entonces dejó la carga sobre el montón más próximo. Se volvió hacia donde yo estaba, y entonces se detuvo para limpiarse las manos en un trozo de paño oscuro con ribetes por los extremos. Contuve la respiración y me propuse tener el sigilo de una sombra.
Transcurrieron diez segundos que me parecieron una eternidad, entonces dio un paso hacia donde yo estaba. Mi intención de pasar desapercibido no había salido bien. Puse la mano rápidamente sobre el revólver que descansaba en mi cadera derecha y le esperé. Se detuvo a unos cuantos pies de distancia, me miró de arriba abajo y entonces dijo algo en un idioma que me pareció ser griego.
Negué con la cabeza:
—Non capisco —le dije—. Estaba esperando a que llegara el próximo autobús.
Su expresión no cambió; todo su cuerpo parecía algo esculpido sobre madera india. Vestía unos recios pantalones de color aceitunoso, y una camisa oscura con hombreras, presentando ambas prendas deshilachados y suciedades abundantes.
—¿Quién te mandó venir a esta sección? —me preguntó en un tono de voz que recordaba el de un policía cansado haciendo una investigación del permiso de conducir rutinaria.
—Vine por mi propia iniciativa —le respondí.

—¿Dónde está tu jefe? —su voz tenía cierto deje, pero no conseguí localizar su origen.
—Yo soy el jefe —atajé rápido. Estaba un poco alejado de mí para poderme alcanzar sin tener que dar un paso. Dudé entre actuar contra él rápidamente, o esperar a que él hiciera el menor movimiento de aproximación.
—No estaba informado de ello —dijo. Dejó caer el trapo que había estado usando para sus manos e hizo un expresivo gesto con los dedos.
—Ahora no importan las excusas —dije—. Ya te puedes ir.
—Esas instrucciones no son explícitas —comentó—. ¿Ya dónde se ha instruido mandarme a mí?
—¿A dónde te gustaría ir? —mi labio superior acusaba un temblor apenas perceptible; aquella conversación imbécil y sorprendente me estaba poniendo nervioso. Hubiera preferido tal vez que reaccionara como era de esperar, que gritara o que defendiera con normalidad su posición. Y en lugar de eso, se mantenía erguido, mirando pensativamente.
—Me gustaría volver a mi habitación y dormir —determinó.
—Muy bien. Pues hazlo.
Se volvió de espaldas y anduvo hacia las escaleras. Le vi cómo se marchaba y yo caminé tras él.
—Tal vez será conveniente que antes de que te vayas me muestres todo esto un poco —le dije—. Soy nuevo aquí.
Él ya estaba sobre las escaleras y se volvió para mirarme:
—¿Qué es lo que quieres ver?

—Pues... todo.
—Tus instrucciones no son concretas —dictaminó.

—Pues muéstrame cosas de aquí y allá, y yo ya decidiré en lo que tengo que concentrar más mi interés.

Dudó.

—Ya sé —le dije, adelantándome a lo que pudiera decir él— que eso no es muy explícito. Limítate a mostrarme cosas a medida que pasamos ante ellas.
La puerta se abría ante un corredor mejor iluminado que la otra habitación. El suelo era de grandes placas de piedra y entre las juntas se veía agua fangosa. Las paredes estaban descoloridas y gotas de agua y humedad resbalaban por ellas.
El pasadizo se inclinaba de pronto totalmente hacia la derecha, y terminaba en un muro metálico con una puerta circular que daba la sensación de ser muy consistente. Mi guía tomó una palanca con las dos manos, tiró de ella y después la inclinó hacia la izquierda; la puerta se abrió lentamente. La traspasó, y yo inmediatamente después de él.
Nos hallamos en un amplio pasillo, muy bien iluminado, con un suelo muy pulido y olor a aire fresco. A unas yardas de distancia, se abría ante nosotros una espaciosa habitación, con suelo de mosaico, tan brillante como el neón, y muros cubiertos de murales donde aparecían hombres y mujeres ataviados con faldillas muy cortas, en actitud de dar caza a los pájaros que se alzaban de un lago. En el extremo más distante de la habitación, cerca de una amplia puerta con dintel de oro, había un hombre sentado en una larga y ancha mesa de mármol, atareado con unos papeles. Nos acercamos hacia él.
—Requiero tu ayuda —dijo mi guía. El hombre le miró. Después hizo lo propio conmigo, y se puso en pie. Mi guía retrocedió un paso, y esperó a que él hubiera dado la vuelta a la mesa.
—Atrápale —dijo con un tono de voz muy frío mientras tendía sus manos hacia mi brazo. Le di de lleno con el dorso de la mano, y me revolví con el tiempo suficiente para propinar a su compañero un «swing» tan cerca de la oreja izquierda que lo derrumbó para ir a parar por encima de la mesa, mientras que el otro nombre se arrojaba sobre mi espalda. Rodamos por el suelo juntos, y yo me revolví en el aire mientras caíamos, e inmediatamente oí cómo la cabeza de mi oponente chocaba con ruido seco contra el suelo.
Me deshice de él, y quedó tumbado en el suelo. El hombre que había al otro lado de la mesa, estaba de rodillas, haciendo sonar un pequeño silbato de oro que colgaba de una cinta rodeada al cuello. Tendí la mano hacia él, y tomándole la cabeza la sacudí con fuerza. Se estrelló contra el mármol con un ruido sordo y se desplomó.
Respiraba agitadamente, y notaba un ronroneo desagradable en el interior del cerebro. Todavía quedaban en mí los efectos de haber nadado por el interior del tubo. La habitación estaba en silencio a excepción del jadeo de mi respiración; de pronto oí pasos de gente que se acercaba por el pasillo corriendo. Diversas ideas cruzaron mi mente, pero ninguna de ellas me pareció aceptable; dos cuerpos sangrantes era mucha carga para dar una explicación satisfactoria y convincente.
La puerta con ornamentos de oro atrajo mi atención. Me aproximé corriendo a ella y maniobré el pomo. Éste dio media vuelta y la puerta se abrió suavemente, mientras yo me resguardaba tras ella.
En esta ocasión el pasillo era más ancho, más alto y alfombrado en rojo, iluminado con candelabros que pendían a intervalos de cinco yardas. A un lado había columnas que soportaban arcadas, como si se tratara de un claustro gótico; todas las aberturas habían sido cuidadosamente cimentadas. Al frente había una amplia puerta abierta. Anduve hacia ella, y me encontré con un apartamento provisto de muebles de la fabricación más moderna, telas de vivos y ricos colores, y cuadros. Toda la habitación, sin embargo se hallaba en el más caótico de los desórdenes; papeles y enseres amontonados sobre las mesas, y hasta esparcidos por el suelo. Había manchas sobre alguna de las telas, y el brillo del agua se reflejaba en algunos sectores del papel que cubría los muros.
Desde el pasillo oí el ruido que produjo la gran puerta, y hasta llegó el murmullo de voces. Mi presencia era fácilmente visible desde la puerta del apartamento. Descendí unas escaleras que me condujeron a otra parte que parecía por su ornamentación esculpida en piedra viva. En la parte izquierda, la figura de un hombre de aspecto desagradable, tendida sobre un montón de almohadas bordadas en oro. Me miró fijamente con sus diminutos ojos, desproporcionados para su enorme masa craneana desprovista de pelo. Toda la masa de su cuerpo pareció estremecerse; una voz chillona que recordaba el tímido susurro de una muñeca, me dijo algo.
—Tranquilo —le ordené. Saqué el revólver de su funda y me dirigí hacia el muro, junto al cual había una cama, y que quedaba fuera de la vista de la puerta de entrada.
—Si asoman sus cabezas aquí, te atravieso el cuello de un balazo. ¿Me expreso bien?
Sus ojos se fijaron en mí con dureza; por otra parte daba la sensación de que no me hubiera oído. Tal vez era sordo; o quizá no entendía el inglés. De cualquier modo, el arma que sostenía en mi mano, debía serle bastante elocuente. Las voces se oían cada vez más cerca.
—Diles que se vayan —le susurré—. En inglés.
Alzó el pecho... produciendo el efecto de una ola al lanzarse sobre la playa... y gritó:
—¡Marchad!
Los pasos se aproximaron a la puerta, amortiguados por la alfombra. Alguien habló, a no más de seis pies de donde yo estaba apoyado contra el muro. Estiré el brazo hasta casi apoyar el arma en el cuello del recostado gordinflón.
—¡Marchad! —chilló la voz de Minnie Mouse—. ¡Marchad inmediatamente!
Las voces del otro lado hicieron un final comentario, y los pasos se alejaron. Esperé hasta que el silencio fuera total, y entonces respiré profundamente por el alivio de ver que no había sido atrapado. El gordinflón me miraba como si esperara que en cualquier momento fuese a hacer yo algo sorprendente y no quisiera perdérselo.
—Tú no eres de los nuestros —rezongó.
—¿Y quiénes sois?
—¿Cómo llegaste hasta aquí? —me respondió con otra pregunta.
—Seguí unas huellas; y terminaban aquí.
—Eso es imposible —sacudió su cabeza calva, presa de agitación.
—Pero sin embargo, es cierto. Cuéntamelo todo, grandullón. Estoy muy lejos de mi casa y mis nervios se disparan con facilidad. Podría volverme violento en cualquier instante.
—Yo tengo muchísimo dinero —dijo la frágil voz, aparentemente más calmada.
—¿En monedas de oro?
—En lo que quieras. Yo llamaré a uno que...
—Tú no llamarás a nadie. ¿Quiénes eran los tipos que pagaron a Rassias para que les trajera hasta aquí?
—Yo puedo darte poder...
—Tengo todo el poder que me da la gana. —Di un paso y apoyé la punta del arpón en su garganta mientras en la otra mano sostenía el revólver—. ¿Quién eres tú? ¿Qué lugar es éste? ¿Quiénes son los individuos silenciosos con armas rápidas?
Se movió nervioso y estrujó entre sus manos la sucia sábana de seda.
—¿No conociste nunca a un hombre llamado Sethys? —Si es que el oír ese nombre le produjo algún efecto, no lo reflejó en absoluto. Continuaba con los ojos fijos en mí, como estrellas de oro en una bandera. Caminé hacia atrás y observé toda la habitación. Era, como la antecámara que había visto antes, una increíble combinación de lujo y objetos sucios. Había una puerta cerrada en un extremo de la habitación. Al lado había un armario guardarropa de considerable altura, lo abrí, y vi los trajes, chaquetas, sombreros, zapatos, todo en proporción al tamaño pantagruélico del montón de carne que había sobre la cama. Una mesa, junto al guardarropa, estaba repleta de periódicos, ropas sucias, monedas desparramadas —ninguna de oro— y platos sucios. Lo tiré todo al suelo, abrí los cajones, y encontré trozos de papel, una pluma estilográfica de oro de modelo antiguo, sobres y un tarro de píldoras de color púrpura. Sobre la cómoda había ropa interior plegada, huesos de pollo, un reloj de pulsera de costosísimo precio, y una botella vacía. No sabía a ciencia cierta qué era lo que estaba buscando, pero tampoco lo encontraba.
El gordinflón no se perdía ni uno solo de mis movimientos. Había apartado la sábana de su cuerpo. Tenía una mano fuera, y con los dedos no hacía más que tocar un objeto que tenía al lado de la cama; retiró la mano cuando miré hacia él. Me acerqué y levanté la tapa del objeto. En el interior, en desorden, una tela de color verde metálico. Tendí la mano para cogerla, cuando el Fatty emitió un ruido que me recordó el de un pollo estrangulado y se abalanzó sobre mí.
Yo salté hacia atrás, pero no con la rapidez suficiente. Una mano carnosa cogió la mano que sostenía el revólver con una fuerza que parecía un brazo hidráulico, y tiró de mi brazo hacia él. Yo logré liberarme de su abrazo lo suficiente como para propinarle un codazo en un ojo y un rodillazo en el estómago, momento que aproveché para apretarle con el dedo pulgar debajo del oído con la fuerza que me permitían las circunstancias. No era suficiente. Se debatía como un elefante injuriado, quiso apoderarse de mi cuello, pero no consiguió más que asirse al hombro. Le di con el canto de la mano un golpe terrible en el puente de la nariz y otro igual en el cuello. Soltó la presa que tenía hecha sobre mi hombro, y trató de rehacerse con ánimo de insistir en su idea de cogerme por el cuello. Y esta vez, incomprensiblemente lo consiguió. Sus dedos apretaban como unas tenazas. Me debatí, y a tientas busqué con mis manos algún lugar donde asirme en su rostro, y lo primero que hallé, fue la boca. Metí un dedo por cada una de las comisuras de los labios, y tiré hacia atrás con todas mis fuerzas. Su cabeza se echó hacia atrás y soltó mi garganta para tratar de ayudarse a evitar la presa de que le había hecho objeto, y que amenazaba con rasgarle la boca por ambos lados En lugar de perseverar en mi intento, en cuanto vi libre mi cuello, saqué los dedos de su asquerosa boca, y sin darle tiempo a reaccionar le di un puñetazo terrible en el estómago, y cuando se inclinó le propiné un rodillazo en la cara que le tumbó hacia atrás desvanecido.
Toqué mi cuerpo repetidas veces, ya que me parecía imposible haber salido de aquella situación sin ningún hueso roto. Desde luego cuando Fatty se lanzaba, era una caja de sorpresas.
Tomé el trozo de tela verde, y lo extendí. Era un vestido muy simple, hecho para una mujer de mediana estatura. Había un trozo rasgado en la espalda y otro en la manga derecha. Lo dejé extendido sobre la cama. Faltaba un trozo de la manga rota, un trozo de aproximadamente seis pulgadas de largo y media de ancho. Del tamaño de la franja que encontré en el hotel derruido.
Capítulo VIII
Volvió en sí cinco minutos más tarde, hizo algunas convulsiones pero se aquietó cuando vio que le tenía apoyada la hoja de afeitar suya en el cuello.
—¿Dónde está ella?
Miró el utensilio que llevaba en la mano. Su rostro se tornó lívido.
—No te lo sé decir.
—Mal asunto. —Quité la hoja del cuello y la bajé al vientre. Apreté un poco y la sangre empezó a fluir. Trató de escapar pero le sujeté con fuerza.
—Recurriste a toda tu mejor voluntad cuando apoyaste tu pulgar en mi cuello —le dije—. Tráela aquí o te dejaré cosido al colchón y me iré a buscarla por mi cuenta.
—No debes matarme —imploró. Lo decía con gran seriedad y énfasis—. No puedo ser tocado, dañado, ni se me puede causar ningún dolor.
—Eso es comprensible... pero la verdad es que la vida está llena de ingratitudes y contrariedades. Te doy cinco minutos.
—Te daré otras mujeres... tantas como quieras...
—Sólo quiero ésa, gracias.
—Necesito a esa mujer —insistió.
—¿Para qué? ¿Por qué la trajiste aquí?
—Necesito una amiga... muchas amigas...
—Y la tenías que traer desde Miami...
—Me atrajo la atención; la deseaba.
—Ahora dime la verdad; requerirá menor esfuerzo para tu cerebro.
—Te he dicho...
Le volví a apretar; él saltó, e hizo una mención instintiva de apoderarse del revólver. Cambié de posición, y le hice un corte en la mano con la punta de la hoja. Dio un chillido como una rata al ser pisada, y se llevó la mano a la boca emitiendo sonidos de absorción.
—Llama a uno de tus hombres y haz que la traigan aquí, después diles a todos que se vayan. Tú ya sabes cómo hacerlo, con tranquilidad y naturalidad.
Emitió algunos lamentos entrecortados, y tendió la mano hacia un botón colocado en la cabecera de la cama.
—Tengo que hacer uso de esto —susurró.
—Adelante. Ya conoces las reglas de este juego.
Le observé mientras pulsaba el botón de llamada; se oyeron algunos ruidos metálicos. «Sí» —dijo una voz distante a la habitación. Vi, en un extremo una pequeña pantalla tridimensional, desde la que un rostro parecía contemplarnos.
—Él no puede vernos —susurró el gordinflón en tono suplicante.
El hombre de la pantalla dijo algo en un idioma extraño. Mi rehén respondió de la misma forma. Yo incrementé la presión de la hoja para recordarle nuestro trato. El rostro desapareció y la pantalla se apagó. Había algunas manchas de sangre sobre las sábanas. Sin duda debí apretar más fuerte de lo que yo mismo quería.
—Cuando la mujer esté aquí, tú debes marchar.
—Primero que venga; luego ya veremos.
Continuaba tumbado en la cama, mirándome. De vez en cuando su pecho se agitaba convulsivamente. Miré mi reloj. Habían transcurrido cinco minutos desde que se efectuó la llamada.
De pronto, se oyeron pasos en la habitación contigua. Yo me retiré hasta quedar pegado contra el muro.
—Sólo la chica —susurré entre dientes. Fatty dio las órdenes oportunas. Se oyeron los ruidos de un forcejeo; entonces Ricia atravesó la puerta a trompicones. Iba vestida con una tosca tela gris sin forma, y con los pies descalzos. Presentaba un pequeño corte en la frente. Llevaba las manos atadas tras la espalda. Miraba al hombre que había tumbado sobre la cama con expresión de terrible disgusto, y dijo algo altivo en el mismo idioma que había usado para dirigirse a mí. Quiso mover las manos, y su rostro se iluminó al verme. Avanzó unos pasos y se detuvo... después sonrió como el sol al traspasar una nube.
—¡Akmal! —exclamó. Él la habló en lo que parecía ser su propio idioma.
—Dile que voy a llevarla fuera de aquí conmigo —le ordené. Después a ella le dije—: Todo ha pasado ya Ricia. Nos vamos. —Me acerqué a ella y corté las ligaduras que le herían las muñecas. Quedaron profundas señales rojas en el lugar que ocuparon las ligaduras. El gordinflón estaba hablando... razonando persuasivamente, agitando las manos.
—Ya basta —le interrumpí—. Vámonos, Ricia. —La tomé por mano. Ella se volvió hacia el hombre, y le habló con agudeza. Él le respondió. Ella le dijo algo que no dudé en interpretar como una orden. Él volvió sus ojos hacia mí.
—Os atraparán —dijo—. Ellos te matarán. La mujer me ordena que te diga eso.
—Pues claro —repuse. Miré frente por frente el rostro de Ricia. Ella me volvió a sonreír—. Es muy agradable volverte a ver, pequeña —le dije—. Pongámonos en marcha. —Fui hasta la cabecera de la cama de Fatty, y con la punta de la hoja, destrocé los cables del botón de llamada.
—Necesito una cosa más de ti —le dije—. Un traje de bucear para la muchacha.
—No sé si...
—Mejor que lo intentes. —Volví a hacerle un corte, aunque menos incisivo. Él chilló.
—Quizá... en aquel estante. Sí... ahora me acuerdo. Ha estado mucho tiempo ahí...
—¿Dónde está la salida más próxima?
—Allí —señaló la puerta cerrada junto al guardarropa—. Seguid el pasadizo.
—Aprieta la cabeza del dragón tallado.
Lo intenté. La puerta se abrió sola; miré hacia el interior y no vi más que un pasillo húmedo que se perdía en la oscuridad. Ricia estaba junto a mí.
—Mal... no andar. Malo —me dijo ella.
—A mí tampoco me gusta esto mucho, pero si no encontramos la salida, volveré y le haré una boca nueva en cada una de las mejillas. Le dediqué una última sonrisa a Fatty para demostrarle que mi moral era muy elevada, tomé a Ricia por la mano, y nos pusimos en marcha. No habíamos andado más de diez pies, cuando la luz empezó a palidecer, y al final se apagó. Mi carrera hacia la puerta opuesta de salida, se quedó corta en una yarda y con un segundo de retraso.
—¡Mal! —oí la voz de Ricia que exclamaba.
—Está bien, sólo que he cometido una tontería. Creo que Fatty tenía un botón que yo no supe encontrar. —Me dispuse a proseguir la marcha, rodeando con mi brazo los hombros de la muchacha. Ella temblaba, estrechándose contra mí. Saqué la linterna que llevaba en el cinturón; la enfoqué hacia la puerta. Aquella parte interior era lisa, sin ninguna cabeza de dragón que la pusiera en funcionamiento. La empujé con el hombro; era como empujar contra las paredes del Banco Nacional.
Desestimé la pretensión de atravesar aquella puerta, y decidí proseguir nuestra marcha por el pasillo.
—Aquí no tenemos nada a hacer, Ricia. Vamos a seguir. —Ella me dedicó la mejor de sus sonrisas, y me cogió por la mano libre. Juntos seguimos nuestra marcha por el pasadizo. Cuarenta pies más allá, el camino se inclinaba hacia la derecha y terminaba en un cul de sac donde se apreciaba que una puerta había sido condenada.
—Bueno —dije— aquí está el final de trayecto. Pero tal vez haya una puerta que no hemos visto. —Volvimos sobre nuestros pasos, estudiando detenidamente los muros. Era una construcción sencilla, bastante bien conservada, a excepción de algunos trozos del techo, por donde el agua se filtraba inundando el suelo.
—Nunca lograremos abrirnos paso por aquí, pequeña —dije—. Creo que será mejor que echemos otra ojeada a la puerta.
La miré y remiré por todas partes, a lo largo y lo ancho. No había ni el menor resquicio sobre el que poder concebir esperanzas de lograr abrirnos paso. Daba la sensación de que fuera toda una plancha de sólido metal.
Ricia me sostenía la luz. De pronto se volvió y tocó la caja que Carmody me había puesto en el cinturón.
—¿Esto? —dijo ella.
—Útiles de escalada —le dije—. No sirven de nada si no tienen un punto de apoyo. Abrí la caja, saqué una bolsa de plástico y la abrí; la luz de la linterna parpadeó sobre el pulido metal.
—Palanquetas, crampones, mosquetones... todo lo que hace falta a un buen escalador.
Estaba mirando el soplete que había en la caja que no era mayor que un abre latas. Era algo especial, según me había dicho Carmody; él sólo se hacía una mezcla de gases, aunque en realidad no estaba previsto más que para cortar cables y cosas similares; pero éste no era el momento apropiado para particularizar.
Tuve que estar probando durante cinco minutos antes de que pudiera obtener una llama blanca, y otros cinco minutos antes de que consiguiera abrir una muesca en el metal.
—A este paso mejor será que de momento no adquiramos ningún compromiso social —dije sin dejar de actuar con el soplete—. Quiero hacer un agujero lo suficientemente grande como para poder meter la mano. Seguro que al otro lado es donde el dragón tiene la oreja izquierda.
Ricia estaba junto a mí, contemplando los chisporroteos de la llama. La muesca se fue ampliando hasta media pulgada. De pronto la intensidad de las chispas aumentó, y el metal se derretía con más fluidez.
—Menos mal —dije—. He encontrado una capa de metal más ligero.
—Mal. ¡Escucha! —dijo Ricia poniendo una mano sobre mi brazo.
Hice lo que me indicaba y no oí más que el sordo silbido de la llama.
—Hombres malos. Aquí —señaló hacia la puerta. Apagué el soplete e inmediatamente oí los ruidos.
—Parece que estén aporreando la puerta.
Ricia alzó la vista para mirarme, sin decir nada.
—¿Por qué demonios tienen que golpear la puerta? Todo cuanto tienen que hacer es apretar la cabeza del dragón.
—Tal vez... he debido cortar un cable. —Me notaba los labios totalmente secos—. Me había imaginado que nos dejarían tranquilos durante un buen rato, pero por lo visto Fatty no ha perdido el tiempo.
Ricia se acercó a mí, y apoyó su cabeza sobre mi pecho.
—Lo siento, pequeña —dije acariciándole el cabello—. Creo que hubieras tenido mejor suerte si no te llego a meter en esto. Ellos no te hubieran asesinado aún; tal vez no hubiera sido nunca su intención...
—Mejor aquí, Mal.
—Sí, con un poco de suerte abrirán de un momento a otro la puerta, y volverán a apoderarse de ti; de lo contrario te morirás de hambre donde estás. —Mis dedos resbalaron por la suave piel de su garganta; antes de dejarla morir de hambre, tenía que matarla yo mismo... ahogarla o estrangularla. Ella sabría comprender lo que estaba haciendo.
—¡No! —grité pegando con el puño contra la puerta—. Entrad a cogerla, asquerosos asesinos! Derribad esa puerta...
—Mal... —la mano de Ricia se había posado sobre mi rostro alrededor de mi cuello, y sus labios contra los míos. Lentamente el murmullo de los golpes fue apagándose en mi cerebro. Me recosté contra el muro mientras ella me hablaba, acariciándome como se acaricia a un animal inquieto.
—Si pudiera tender una trampa a esos brutos —dije—. Algo que explotara... —dejé de hablar, sintiendo un estallido en mi pecho que me abría la esperanza, y me dispuse inmediatamente a poner manos a la obra.
—¿Mal, qué...?
—Nada. Una idea estúpida. Pero podría... podría ser algo...
Alzó la luz de nuevo, mientras yo limpiaba el metal derretido que había quedado sobre el agujero. Las condiciones del interior de la puerta se prestaban a mis propósitos.
—Hasta aquí, todo va bien. —Mis dedos estaban temblorosos como los de un alcohólico antes de su primer trago de por la mañana. Utilicé la hoja de afeitar que me había quedado, para cortar un trozo de vestido de Ricia, envolví en él el cuerpo del soplete, y lo coloqué todo en el agujero abierto. Entonces, abrí las espitas de gases. La mezcla gaseosa fue saliendo lentamente, y extendiéndose por todo el interior de la puerta.
—Esto sí que está hecho a ojo de buen cubero, que salga lo que salga —le dije a Ricia—. Estas cápsulas almacenan gas en forma líquida; no sé cuánto durarán. Y tengo que guardarme un poco de reserva.
Ricia empezó a notar los efectos del gas. Y yo también.
—Creo que ya debe estar lleno —saqué el soplete, y tapé el agujero con otro trozo de tela.
—Encenderé el soplete y lo aplicaré sobre la puerta. Cuando el metal se ponga incandescente... ya veremos lo que ocurre.
Un momento más tarde, la llama blanca azulada incidía sobre el metal, a unas ocho pulgadas del canto inferior de la puerta. Dejé el soplete apoyado en el suelo, para que la llama continuara su acción.
—Vámonos —cogí a Ricia de la mano, y corrimos hasta el otro lado del pasillo, tratando de protegernos en el refugio que nos ofrecía una oquedad del extremo.
—Tal vez esto no haga nada —hablando para conmigo mismo—. Quizá no haya suficiente gas, como para que surta efecto. O tal vez haga ¡plum! y estalle de un modo conveniente.
—Sí, Mal —me dijo Ricia acariciando mi mano—. O tal vez no ocurra nada en absoluto. Es posible que el soplete se apague. Quizás...
Ricia me cogió las manos y las colocó en mis oídos. Yo le sonreí.

—Buena idea —le dije—. Por si acaso...
Una maza se derrumbó sobre mi cabeza, y me vi arrojado contra las piedras del muro, como una rata al subir por el badajo de una campana gigante. Me parecía estar volando con fuerza interminable, mientras punzadas terribles azotaban todo mi cuerpo. Me vi inmerso en un montón de escombros. Noté el sabor de la sangre en mi boca.
—¡Ricia! —noté cómo mi garganta vibraba por el grito, pero todo cuanto oía era un zumbido insistente. Entonces, encontré su mano; la tomé, la atraje hacia mí, y busqué posibles heridas en su cuerpo. Estaba desmayada, fría, pero notaba su respiración sobre mi rostro; estaba viva. Volví a gritar su nombre, pero nada podía penetrar los tonos de sirena que llenaban la oscuridad como el agua llena un pozo.
Noté algo frío que me mojaba por uno de mis costados. No sin grandes esfuerzos logré encender la linterna. El agua fangosa nos estaba inundando.
—Ha debido abrirse un gran agujero en muro. —dije para mí. Logré ponerme en pie, levanté a Ricia, me la puse sobre el hombro y comencé a caminar. La explosión había abierto igualmente la puerta que daba a la habitación de Fatty. Por la otra puerta y el agujero de la pared entraba el agua en tromba. El agua que había inundado ya la habitación del gordinflón arrastraba consigo papeles, pequeños objetos, y astillas arrancadas en la explosión.
El gordinflón se había ido. La cama había quedado retorcida y el colchón se había abierto desparramando sus suaves entrañas. Junto al guardarropa yacía un hombre boca arriba, y por las escaleras otro hombre estaba tumbado, medio sumergido por el agua, que arrastraba consigo hilos de sangre. Horripilantes fragmentos humanos se veían envueltos por las aguas.
—Debían estar cerca de la puerta cuando se produjo la explosión.
Al llegar al gran salón, vi que los dos hombres a quienes había magullado las cabezas se habían ido. El brillante mosaico del suelo, había perdido su nitidez al estar cada vez más inundado. Pude comprobar que hasta allí habían llegado los efectos de la explosión, pues en los muros se habían abierto grietas por donde fluía el agua en enormes y pavorosas vías.
—La explosión parece haber dictado el juicio final —murmuré en voz alta, oyendo las palabras solamente en el interior de mi cabeza—. Todo esto se viene abajo.
Mientras me dirigía hacia el lugar por donde había entrado, el agua había llegado a alcanzarme hasta la cintura. Cuando quise trasponer la puerta metálica, tuve que recordar exactamente todos los movimientos que le había visto hacer a mi guía técnico. Había levantado la palanca, y después la había girado hacia la izquierda. Hice lo mismo, y el enorme y pesado portalón metálico giró sobre sí, al mismo tiempo que daba paso al impulso del agua, que casi me derribó. Hice cuanto pude por sostener sobre mí a la muchacha y me encaminé hacia la escotilla de entrada. El agua se había desencadenado por todas partes.
Me metí por un pasillo, y había dado escasos pasos, cuando vi a dos hombres a unos cincuenta pasos, manipulando en lo que parecía ser otra escotilla igual a la que acababa de traspasar. Uno de ellos miró hacia mí y señaló; el otro continuó con lo que estaba haciendo. El primero, le tomó por el brazo y el otro le empujó para deshacerse de él, y prosiguió trabajando. De pronto, una luz roja se encendió por encima del portalón que se estaba abriendo. Ambos hombres desaparecieron tras él, y por más esfuerzos que hice por llegar allí antes de que la puerta se volviera a cerrar no lo conseguí. Sólo logré llegar allí cuando la puerta estaba a punto de cerrarse, metí la mano por uno de los extremos, apoyé un pie, y empujé.
El dolor me insensibilizaba la mano; uno de los individuos me estaba martilleando la mano no sé con qué. Liberé mi mano izquierda, con peligro para Ricia, saqué el revólver del cinturón, introduje la mano por el resquicio de la puerta, y disparé casi al azar. Se oyó una exclamación de dolor, y pasos presurosos. La puerta fue cediendo, y vi un resplandor en el interior, que me permitió distinguir otro portalón cerrado en el lado opuesto. Cuando ya creía que lograría pasar asomé la cabeza.
No tuve tiempo de ver más que el color purpúreo de un rostro de hombre que empujaba la puerta para ofrecerme resistencia porque de pronto, vi venir algo brillante en sentido descendente, que me alcanzó, recibiendo el golpe la parte superior de la cabeza, y noté cómo caía hacia atrás hasta desplomarme. El agua sucia y maloliente, inundó mi rostro.
No sé cómo, me di cuenta de que estaba nadando, asomando la cabeza por encima del agua. Grité el nombre de Ricia y vi su pelo negro flotando sobre la superficie. Di unas brazadas, me acerqué a ella, y le levanté la cabeza para que pudiera respirar. El agua resbalaba por su nariz y boca. Su rostro había adquirido un color amarillo pálido.
El agua nos arrastraba a nosotros, así como a un sin fin de cosas, mesas papeles, sillas basuras. El techo no estaba a más de cinco pies por encima del agua, y ésta continuaba subiendo. A pesar de ello, reconocí en la habitación una que había visto antes.
El agua subía con rapidez. No quedaban ya más de treinta pulgadas de separación entre el techo descolorido, y la pantanosa superficie del agua. Los brazos me dolía por el esfuerzo de sostener a Ricia con la cabeza hacia arriba, y sostenerme a mí mismo. Una ansia tremenda de relajarme se apoderó de mí. Sería tan fácil dejar hundirse y acabar de una vez...
Pensé en Ricia, en el confiado apretón de manos que me dio momentos antes del estallido que la dejó inconsciente... y me la imaginé volviendo en sí aquí, sola en aquellos últimos minutos antes de la larga oscuridad.
Se notó un cambio repentino en la corriente de agua. Noté más bien que oí el zumbido sordo de una máquina. Una nueva corriente se agitaba, y me impulsaba hacia el centro de la habitación. Más abajo, sumergida bajo diez pies de agua negra, la celosía se debió haber abierto. Incomprensiblemente, a pesar de la destrucción de los muros, las bombas estaban trabajando, forzando a las aguas que entraban por un lado, a que salieran por el túnel de cien yardas hacia el fondo del mar abierto. Hasta cuándo continuarían funcionando, era otra cuestión.
No tenía tiempo para escoger ninguna alternativa. Saqué el agua que había en mi casco de respiración, lo metí en mi cabeza y lo centré en su sitio. Entonces, con el cuerpo inconsciente de la muchacha entre mis brazos, descendería rápidamente.
Encontrar el gran canal de drenaje era fácil; la corriente absorbería, me atraería y me lanzaría contra las celosías abiertas.
A mi alrededor flotaban toda clase de objetos. Vi a lo lejos un casco y con gran esfuerzo conseguí llegar hasta él. Se lo puse a Ricia. Iba a ser una prueba de resistencia agotadora el lograr salir hasta la superficie, si es que lo conseguíamos.
Me dejé arrastrar de nuevo por la corriente. Por fin ésta me absorbió, y conmigo a Ricia. Encendí la linterna, que brillaba bajo el agua, y vi cómo nos aproximábamos al punto crucial. Me abrí paso, y una vez en el túnel, notaba cómo la turbulencia del agua nos arrastraba yarda a yarda a considerable velocidad, y de pronto, vi la oscura barrera del tabique colector que se alzaba frente a mí. Me incliné hacia la derecha, pegué totalmente el cuerpo de Ricia contra el mío, pasamos la barrera, y nos hallamos sumergidos en la fangosa turbulencia de la libertad.
Sostuve el ligero cuerpo entre mis brazos, traté de localizar su muñeca para tomarle el pulso, pero mis manos estaban ateridas por el frío. A la luz de la linterna, vi un inmenso y curioso pez que nadaba cerca, y que se alejó corriendo al ver mover mi brazo. A cien pies, noté un dolor intenso en el codo izquierdo, y otro agudo dolor en la base del cráneo. La rápida ascensión era equivalente a una descompresión explosiva... una triquiñuela que podía transformar a un hombre lleno de salud y fuerza, en un muñeco roto en cuestión de horas haciendo una ascensión lenta y controlada.
Doblé el brazo no sin grandes molestias, y tomé la lectura del indicador de profundidad. Cincuenta y un pies, cuarenta y seis cuarenta, treinta y dos...
Me daba la sensación de que me estuvieran clavando un cuchillo en la pierna derecha, y me producía un dolor de agonía. Hice lo imposible por no perder el sentido, y hacía cuanto podía por mantener los ojos abiertos, en contra de la presión que parecía querer cerrármelos.
Salí a la superficie y en el mismo instante sentí que el dolor se agudizaba y generalizaba por todo mi cuerpo. Vi unas luces que cubrían la superficie del agua y puse en marcha el control de propulsión. Me esforzaba en mover las piernas, para dirigirme hacia la escalerilla que se hallaba en la proa del bote. Me así a ella. Entonces una mano me tomó por el brazo y tiró de mí.
—Ricia... cógela... cámara de descompresión... —Notaba que la lengua se negaba a formular las palabras que le dictaba el cerebro. El peso de la muchacha desapareció de mi brazo. Unas manos me ayudaron a subir a cubierta. El aire caliente azotó mi rostro al quitarme el casco y el silencio no quedaba interrumpido más que por el zumbido que había en mi cabeza desde después de la explosión. Los ojos me dolían terriblemente.
Quise ponerme en pie, pero las manos me abandonaron, y quedé tumbado de espaldas, notando como si una potente avalancha de aire se estrellara contra mí. Me incliné y encontré la fría curva de la mejilla de Ricia. El dolor fue amainando. Respiré profundamente y noté el sabor metálico que había en el aire, y casi me reí al darme cuenta de que por espacio de una hora casi había olvidado el olor de los volcanes.
Entonces, el olor y las luces y el dolor desaparecieron, y me vi sumergido en el ámbito de otras regiones.
Capítulo IX
Tardé en recobrar el conocimiento, como un viejo soldado que ha olvidado el camino de vuelta a casa. Ante todo me apercibí del dolor que sentía en la cabeza, después de los demás. Mis ojos ardían en purpúrea agonía. Los abrí con gran esfuerzo y vi la luz en el tanque de descompresión. Traté de mover un brazo; parecía poderlo mover perfectamente. Me serví de él para sentarme. Ricia yacía con el rostro apoyado contra el suelo junto a mí, envuelta en una manta. Durante un instante de sobresalto, mi mano apoyada sobre sus labios no experimentó ninguna sensación; después noté una tibia corriente de aire. Respiraba.
Me puse en pie, inclinado bajo el diminuto techo del tanque. La rodilla derecha me dolía terriblemente. Acerqué mi rostro a los indicadores de presión del muro, una de cuyas agujas indicaba el 14,6 PSI. Sería más aconsejable abrir ahora. Me acerqué a la trampilla de entrada, y accioné la manivela; me hallaba terriblemente débil. Empecé a dar golpes en la pared para hacer saber a Carmody que había vuelto en mí y que estaba levantado, pero algo me detuvo. Me quedé con el puño levantado preguntándome de qué podría tratarse.
Entonces lo comprendí; el bote se estaba balanceando. Estábamos todavía en el mar. En mi reloj eran las cinco menos veinte... casi siete horas después de que yo hubiera empezado a nadar. ¿Por qué Carmody no había vuelto corriendo al puerto, para llevar a Ricia a un médico?
Intenté de nuevo abrir la compuerta; esta vez cedió. Empujé suavemente y la puerta se abrió una media pulgada. Miré fuera, hacia la grisácea luz del amanecer, y vi una parte de la cubierta y la parte inferior de las piernas de un hombre que yacía boca abajo a seis pies de distancia de donde yo estaba. Volví a cerrar la puerta, y me dispuse a sacar el revólver; no estaba, sin duda alguna lo había perdido en los últimos momentos de mi llegada a bordo.
Dejé que transcurrieran cinco minutos; entonces volví a abrir la puerta y eché una nueva ojeada a las piernas. Mi visión estaba afectada por los últimos sucesos, pero hubiera jurado que aquéllos eran los zapatos de Carmody y sus piernas. El bote estaba en silencio, a excepción del zumbido que continuaba en el interior de mi cabeza. Al pensar en que tal vez es que me había quedado sordo, tuve un terrible sobresalto. Me llevé los dedos a los oídos y hurgué con fruición; apenas oía el ruido que éstos debían hacer.
Salí fuera y me mantuve medio oculto tras el tanque de descompresión, y volví a mirar al hombre que había tendido sobre la cubierta. No cabía la menor duda de que era Carmody y de que estaba totalmente muerto. Aun a veinte millas de la tierra, las moscas habían sabido dar con él.
Rassias estaba un poco más lejos, tendido boca arriba, con la cabeza casi partida por un disparo que le había entrado por el ojo derecho. Cerca de él había un charco de sangre medio reseca y un reguero de sangre que iba hasta el borde de la cubierta. Alguien, con un agujero mortal en el cuerpo, había caído por allí.
Me moví de un lado a otro con mucha precaución, con los pies descalzos... pero aún no tuve el cuidado suficiente. El cráneo de un hombre asomó en el momento en que me volvía. Me encogí inmediatamente sobre mis piernas, me arrastré hacia la cabina de cubierta, y desde allí me arriesgué a echar un vistazo. El hombre estaba de pie a dos pies de distancia, mirando por encima de la proa. No tardaría ni un segundo en volverse hacia mí; lo notaba por la expresión y forma que daba a sus hombros. Antes de que así fuera, salté. La rodilla herida me traicionó, y en lugar de alcanzar su espalda, me di contra su cadera en el momento en que él se echaba hacia atrás. Caí con toda dureza sobre la cubierta, pero me levanté en el acto para hacerle frente. Tenía el revólver en la mano, y me apuntaba directamente al pecho. Se leía en su rostro que sus intenciones no eran las más saludables para mí.
—No. A éste déjalo vivo por el momento. —Oí esas palabras como un susurro. Un segundo después salía un hombre de la cabina. Fruncí el ceño y parpadeé repetidas veces ante el convencimiento y al mismo tiempo la duda y la sorpresa de que a aquel hombre lo había visto antes... tal vez en Miami.
El tipo del revólver, lo bajó, y lo escondió en la funda. Su silueta recordaba a un maestro de escuela, un hombre de mediana estatura, de mediana edad, con el pelo lacio, un poco gordo y vestido con un traje raidillo. El otro tenía toda la expresión de un vendedor de cajas de muerto. Su traje era negro pero había cogido mucho polvo. Se me quedaron mirando los dos durante un momento, y entonces el que había sacado el revólver dio media vuelta.
—Voy a buscar unas cuerdas para atarle —hablaba un inglés bastante bueno, aunque con cierto acento, y no sé porqué me dio la sensación de que podía hacer otro tanto en otros doce idiomas.
El que se quedó vigilándome, daba la sensación de estar esperando el autobús, que cumpliendo con su cometido. No se movía. Se limitaba a estar de pie. Me senté lentamente, y su mano, a una velocidad endiablada sacó un revólver.
—Quítate el cinturón —me dijo. Desaté la hebilla—. Tíralo a ese lado —me ordenó—. Yo miraba directamente hacia el tambor del revólver. Tenía que ser éste por fuerza el que disparó sobre Rassias; le gustaba disparar a los ojos, a juzgar por cómo me apuntaba. Hice lo que me ordenaba—. Quítate el traje —me dijo.
Me puse en pie, con movimientos muy lentos, y deshice la cremallera del traje de bucear, me lo quité, no sin ciertas molestias de casi todos los rincones de mi cuerpo dolorido.
—Échalo a un lado. Extendí un brazo y lo puse sobre la barandilla de la escalera. Esto me dejó completamente desnudo, a excepción de lo que podía haber herido mi dignidad natural.
Retiró el revólver; ahora yo era inofensivo. El otro individuo volvió y me dijo que me tumbara. Obedecí. Aquella mañana me encontraba yo de un humor bastante cooperativista. Hacía frío en la cubierta; yo temblaba, mientras unas manos suaves y frías me ataban con una cuerda de nylon de media pulgada por los tobillos, apretando lo suficiente como para hacerme daño. Entonces, rodé sobre mí mismo, hasta ponerme boca abajo, cuando me quiso atar las manos. Cuando hubieron terminado, se alejaron, dejándome con la cara apoyada sobre la cubierta, en un charco de agua helada como el hielo.
Arrastré mi cuerpo un par de yardas, y asomé la cabeza por detrás de la escalerilla, para echar una ojeada. Los dos individuos estaban juntos, cerca del otro extremo de la cabina. El bote se balanceaba a capricho del viento. El cuerpo de Carmody continuaba donde lo habían dejado, atendido solamente por una masa de insectos zumbones, uno de los cuales se acercó hasta mí para ver qué tal estaba, y viendo que aún no había llegado el momento, se alejó.
Una caja de acero, para herramientas, se hallaba atada a la cubierta, a dos pies de donde yo tenía la cabeza. Retrocedí hasta ver lo que había en el interior. La caja de armas que había llevado conmigo a bordo continuaba allí. Di un tirón de las cuerdas que me oprimían las muñecas; cedieron un poco; el nylon no es recomendable para algunos trabajos. Logré tocar uno de los nudos con la punta de los dedos. Medio minuto después el nudo había aflojado lo suficiente como para poder deshacerlo. Cinco minutos después me estaba frotando las manos por detrás de la espalda, para restablecer la circulación de la sangre, ya que los dedos me habían quedado tan insensibles como cañas de pescar heladas.
Los dos individuos se habían despreocupado de mí totalmente. Uno de ellos estaba señalando algo, y yo seguí la indicación de su dedo, y vi un gran bote, pintado de negro, que se acercaba a velocidad considerable. La escasa luz del sol brillaba sobre la cubierta, dejando ver formas cubiertas con trapos que debían ser armas emplazadas sobre la cubierta. Debía tratarse de un guardacostas en misión de trabajo. Los dos individuos no parecieron preocuparse: permanecieron indiferentes, aguardando su llegada.
Deslicé la mano tras el cajón, tomé el maletín de las armas, lo destapé, así la culata del arma que antes me vino a mano, tiré de ella, y cuando ya casi la tenía fuera me quedé helado al ver que el maestro de escuela miraba hacia donde yo estaba. Reaccioné rápidamente, y fingí estar haciendo un esfuerzo inútil para sentarme. Me miró fijamente unos instantes, y prosiguió contemplando la negra embarcación. Estaba lo suficientemente cerca ya como para que yo pudiera oír el ronroneo de sus enormes motores, que lo impulsaban con enorme facilidad en contra del viento y rasgando las aguas. Cuando me asomé nuevamente para verlo, me pareció más grande que nunca... debía tener más de quinientas toneladas. Debía haber una media docena de hombres en la barandilla de cubierta. Uno de ellos dio un grito, y el vendedor de ataúdes alzó una mano para saludarles con gesto despectivo. La débil esperanza que había concebido de que la ley hiciera su aparición, allí se desvaneció.
Mis dos vigilantes me estaban dando la espalda. Saqué completamente el arma de la caja, y la apoyé junto a la pierna. Era el «Waetherby 375» repetidor, un arma extraordinaria para matar elefantes. La había cargado antes de emprender el viaje. Tendido de espaldas, con el arma apoyada en el pecho, quité el seguro, levanté un poco la cabeza para tener mayor ángulo de visión, apunté a la espalda del maestro escuela, y disparé inmediatamente. El retroceso me hizo un daño terrible en la clavícula derecha, y mi blanco cayó hacia delante y desapareció por la borda. El otro se giró rápidamente sacando su revólver. Apunté de nuevo, esta vez a la cabeza, disparé, y vi una explosión de tono rojo vivo donde había tenido la cabeza.
Los hombres corrían sobre la cubierta del guardacostas. Dejé el «Weatherby» por unos instantes, abrí la caja de armas, me preparé gran número de municiones, puse el arma en posición automática, y fui a refugiarme en lo que creí sería un abrigo mejor para mi integridad.
Las balas zumbaban de un modo infernal a mi alrededor. De vez en cuando oía el silbido metálico que producían las balas que se estrellaban cerca de mí contra alguna parte del armazón de hierro o la barandilla. Pero mi arma era potente y segura. El único inconveniente era que el retroceso de mi «Weatherby» me parecía una coz de muía sobre el hombro. Al mirar de nuevo hacia el guardacostas, vi una forma extraña y oscura sobre la cubierta. Estaban haciendo una barricada como si se tratara de un batallón de infantería.
Quedé tendido sobre la cubierta y esperé. Los disparos continuaron merodeando por mi alrededor. El guardacostas estaba a unos cien pies de distancia, con la proa dirigida directamente hacia mí. No lograba ver el lado sobre el que había disparado más de cien balas, pero todo me hacía sospechar que la dotación se había reducido considerablemente a bordo.
Los disparos cesaron de pronto. Me puse en pie y vi cómo algunos hombres corrían por la cubierta. Nadie disparó.
Volví a esconderme tras mi inaccesible refugio, y vi a uno de los hombres cerca de una de las armas de cubierta. Disparé. La respuesta me la dieron las salpicaduras que produjeron su cuerpo en el mar. Una espalda se divisó en la cubierta. Disparé, y la espalda desapareció. Otro corría por la cubierta, disparé, fallé, y el individuo desapareció de mi vista. Otro quiso colocarse en una de las metralletas colocadas sobre la cabina. Lo derribé inmediatamente. No cabía la menor duda de que el guardacostas se había quedado prácticamente sin dotación. Su quilla describió un semicírculo. No había nadie que anduviera cerca de las armas.
Cuando el barco estuvo a unas cien yardas, disparé mis dos últimas balas casi al azar, y me dirigí rápidamente hacia la sala de máquinas. Accioné la llave de contacto. Los motores diesel gimotearon repetidas veces, y al fin se pusieron en marcha. Maniobré suavemente, y marqué el rumbo. Aún oí dos disparos que me hicieron desde el guardacostas. Después abandonaron. Cuando volví a salir al aire libre, el guardacostas estaba a una milla aproximadamente, deslizándose lentamente entre las olas.
El anaranjado sol de la mañana brillaba con el agua, reflejando surcos rojos sobre las olas. Corregí el rumbo, para que el sol quedara a mis espaldas, coloqué el piloto automático, y fui al tanque de descompresión para ver a Ricia.
Estaba despierta, con aspecto más débil y pálido que nunca, pero sonrió al verme, y dijo algo con voz demasiado débil para que la pudiera oír.
—Lo siento, pequeña —dije. Mi propia voz sonaba extraña a mis oídos—. No puedo oírte. Ha habido demasiados ruidos estallando cerca de mis oídos últimamente. ¿Cómo te encuentras?
Ella movió la cabeza y señaló sus oídos. Estaba tan sorda como yo. Puse la mano en su frente; parecía que la temperatura era normal. El pulso es bueno, fuerte y firme.
—Te traeré un poco de sopa. —En la cocina abrí una lata, herví agua, y preparé una bandeja con tostadas y un vaso de jugo de naranja. Casi se sentó al verlo, pero el dolor la retuvo. Le puse algunos cojines de la cabina, y le fui dando el alimento a cucharadas. Comía como un cabritillo a punto de morir de inanición. Cuando se terminó la sopa, levantó un brazo, lo cual ya representó un gran esfuerzo para ella, y puso la mano sobre mi rostro. Vi que sus labios se movían, pero todo cuanto pudo comprender fue: «Mal». Después se tocó los ojos. Había manchas negras a su derredor, moraduras, causadas por los vasos sanguíneos que habían reventado a consecuencia de la diferencia de presión que experimentó al salir a la superficie. Le hice mover los brazos y las piernas; parecía estar perfectamente bien.
Ambos habíamos tenido mucha suerte. A pesar de todos los peligros que nos habían acechado, habíamos logrado sobrevivir. Mi deseo hubiera sido llevarla a la cabina, pero, por el momento, yo era incapaz de levantar nada que fuera más pesada que una cuchara de sopa. La recosté suavemente, me aseguré de que el ventilador funcionaba, bajé a la cabina, y caí exhausto sobre una litera.
Cuando desperté, me dio la sensación de que la tarde debía estar muy avanzada. Me puse en pie sobre el suelo, y casi dando traspiés me acerqué al espejo que había en la pared. El rostro que me estaba mirando parecía el de uno de aquellos bichejos que guardan en jaulas y que sólo alimentan una vez cada cuatro días. Tenía los ojos casi negros, e hinchados hasta casi no ver. Tenía sangre seca en el pelo, y las mejillas ennegrecidas.
Me di algunos chapuzones de agua fría, después de caliente, y luego me afeité con los útiles de Carmody. La ducha podía esperar hasta que hubiera atendido nuevamente a Ricia. Estaba despierta, y en sus mejillas había aparecido algo de color. Hice más sopa, le llevé agua, jabón y un peine, y después volví y gasté un tanque de agua caliente sobre mí. Las ropas de Carmody eran muy amplias para mí, pero arremangué los puños de la camisa, y los bajos de los pantalones, y salí a cubierta para hacer lo que era imperativo.
Carmody pesaba mucho; me costó cinco minutos llevarlo hasta la borda y arrojarlo. Vi como un brazo salía por un instante por encima del agua, como si me estuviera diciendo adiós para siempre. Había sido un buen hombre, y había muerto ayudándome sin pedir nada a cambio. Me sabía mal comportarme tan rudamente con su cuerpo, pero allí hacía mucho calor, y Ricia saldría pronto a cubierta.
Rassias no me creó tantas dificultades. Después utilicé un cubo de agua salada para lavar la cubierta. Las moscas parecían molestas; zumbaban irritadas alrededor de mi cabeza mientras yo trabajaba. Terminé cuando el sol empezaba a declinar, rojo y mortecino.
Verifiqué nuestro rumbo y posición, íbamos hacia el oeste, y calculé que al cabo de una hora aproximadamente divisaríamos la costa de África, al sur de Túnez... a no ser que se hubiera visto anegada por las aguas desde que yo pasé por allí. Ricia continuaba tumbada sobre el suelo del tanque; era el lugar más fresco de la embarcación, y donde el aire era más puro.
—Pronto llegaremos a puerto —le dije—. Allí conseguiré los servicios de un médico y en unos cuantos días estarás completamente bien. Entonces, podremos ir a cualquier parte..., a donde tú quieras. Tenemos provisiones suficientes para un largo crucero. —No hice mención en absoluto del palacio en el fondo del mar; aquellas horas de estremecimiento y amargura estaban empezando a parecer el producto de un sueño febril. En lo que a mí respecta, mis fines se habían cumplido; tenía a Ricia y había salvado mi vida. Lo sentía por Carmody... y por Rassias. Pero estaban muertos, al igual que un montón de hombrecillos cuyo papel en la vida no lograría descubrir por ahora... Ricia y yo estábamos vivos. Y mi modesta intención era continuar así.
Unas dos horas después divisé una larga línea que sobresalía sobre la superficie del mar. Quince minutos después nos abríamos camino en una bahía llena de desechos y suciedad flotando sobre las aguas. Uno de los tifones había barrido aquel área, destrozando las embarcaciones que estaban ancladas allí.
Amarramos en un andén que daba muestras de albergar algo de vida..., algunos bidones de fuel, una grúa, y media docena de hombres que nos ayudaron a amarrar el bote. Yo le había dicho a Ricia que me alejaría tan sólo el tiempo suficiente para encontrar un doctor. Salté fuera, enseñé un billete de a diez, y pregunté que quién hablaba inglés. Un tipo, con unos grandes bigotes, se abrió paso entre los demás, tocó el billete, y sonrió mostrando unos dientes que parecían de arcilla rota.
—Yo hablo, tú pagar. ¿Quieres mujer? —Era de ese tipo de lingüistas que gritan para hacerse entender.
—Necesito un médico —le expliqué.
Asintió vigorosamente. Llevaba un trapo atado alrededor de la cabeza al estilo de Gunga Din:
—El mejor doctor; te dejará nuevo; alguna enfermedad atrapaste de alguna mujer.
No respondí. Me condujo a través de una calle bastante ruidosa y polvorienta, y después por un camino sinuoso. Llegamos a un recinto que parecía una antigua misión. Me hizo un gesto para señalarme una puerta de entrada, donde las paredes eran de ladrillo, y que daba a un patio en pésimo estado. A mitad de camino, tuve la sensación de que algo no iba bien.
Quedaban otros cincuenta pies, hasta la puerta de entrada; a la izquierda se elevaba otro arco idéntico al que primero habíamos traspuesto. Continué adelante, y en el último momento giré hacia la izquierda y corrí hacia allí. La idea no había sido mala, pero sí inútil. Un hombre diminuto, con un traje oscuro muy sucio, salió del santuario, y extendió los brazos. Le di un golpe terrible que me dejó expedito el camino, pero sólo me mantuve en pie el tiempo suficiente para ver la cachiporra de un individuo que estaba detrás de él, y que la descargaba sobre mi cabeza antes de que las tinieblas se hicieran sobre mis ojos.
El despertar esta vez fue peor. Ya no me encontraba demasiado bien antes de recibir el último golpe en la cabeza; pero ahora me dolía todo, desde la planta de los pies hasta la punta del cabello. El ronroneo que me atosigaba la cabeza tenía que ser forzosamente audible a cincuenta yardas y el dolor que sentía en el estómago me daba la certeza de que había estado devolviendo antes de recobrar el conocimiento. Tuve la impresión de que estaba acostado en el banco de una habitación en cuyo interior hacía calor.
—¿Cómo se encuentra? —me dijo una voz con tono indiferente desde algún rincón de aquel lugar de miseria. Entreabrí un párpado, y vi que un hombre correctamente vestido, peinado con raya en medio, con el rostro como una ciruela marrón, y un cuello delgaducho que me hubiera gustado retorcer.
—Como un diente arrancado —respondí. Tenía la lengua tan espesa como un sandwich, pero me oía a mí mismo mejor que antes. Tal vez había recobrado el oído con el tiempo justo para oír mis últimas palabras.
—¿Dónde está la mujer? —me preguntó Cara de Ciruela. Me dio la sensación de que después de todo no le importaba lo más mínimo mi estado físico.
—¿Qué mujer?
Alguien al otro lado de mi posición hizo un movimiento súbito que me pareció el cerrojo de una «Brownie».
—Ahora sí que la vais a hacer buena —le felicité—. Me sacudís un poco más y estaré cantando en la gloria en lugar de en vuestros oídos.
—Cuando me diga dónde ha dejado a la mujer, su herida le será curada y atendida.
—¿Cuál de ellas? ¿Qué herida? ¿Y de qué mujer me habla?
—De la que usted secuestró. No nos haga perder el tiempo.
—¡Ah! Creía que se refería a las heridas. Tengo toda una variedad de ellas.
—Su bote ha sido registrado. Y puesto que la mujer no está a bordo, es evidente que usted la dejó escondida en algún lugar de tierra. Nos ahorrará tiempo y problemas si usted nos dice dónde la dejó.
—Naturalmente. ¿Por qué iba a buscarme problemas por una chica cualquiera? Me lancé a toda velocidad con el bote, horas después de haber salido de Atenas, y la tiré al agua por la borda. Un paseo agradable hasta que llegara a tierra.
—Está mintiendo.
—Es la verdad.
—¿Dónde está la muchacha?
—¿No son polis?
—Eso ahora no hace al caso.
—¡Demonios! Si son polis no estoy dispuesto a admitir nada. Podría decir que había cometido un asesinato y meterme en líos.
—Ya está metido en un buen lío. Pero no somos policías.
—Entonces, de acuerdo. La tiré al agua.
—¿Por qué?
—No quería jugar.
—¿Jugar?
—¿Le tengo que hacer un dibujo?
—¿Y la secuestró sólo con ese fin?
—¿Por qué otro lo iba a hacer?
Cara de Ciruela conversó brevemente con los otros que estaban detrás de mí, y a quienes no podía ver. El lenguaje que usaban me sonaba a mí a chino. Tal vez era chino. Fuese el que fuese, no entendía nada.
—Déjame aplicar las técnicas del dolor —dijo una voz que no había oído hasta entonces, en inglés.
—Eso no es práctico.
—Sobrevivirá lo suficiente para hablar.
—Éste no. Antes morirá. Y no es el momento oportuno para hacer experimentos.
Alguien dijo algo en otro idioma, pero Cara de Ciruela le interrumpió.
—No —dijo con un tono que quería dar fin a la discusión—. La decisión ha sido tomada. Llevadlo al patio y cortarle el cuello.
Capítulo X
La fatiga es una cosa maravillosa. Tuvieron que despertarme cinco minutos después... o tal vez más que eso. Me pusieron en pie, y me condujeron por una larga galería pintada de blanco, por uno de cuyos lados se veía el cielo con amenazas de tormenta. Pero todo aquello no me interesaba mucho. Tan pronto como me soltaron me desplomé. Alguien dio unas órdenes con voz chillona, como un profesor intejectando a los alumnos, y manos afanosas me volvieron a poner en pie. Parecía como si aquí sólo le pudieran cortar a uno la garganta de pie. Me pregunté si el cuchillo sería muy cortante, y si dolería mucho; pero preferí olvidarlo. Tuve la impresión de que pronto llegaría al final, y casi sentí alivio al pensar que terminarían todos mis males.
Las recias manos que me sujetaban me hacían daño. Hice un esfuerzo y procuré sostener mi propio peso por mí mismo, con lo cual la presión de los brazos de quien me conducía no sería tan fuerte. Las paredes parecían danzar a mi alrededor como si estuviese subido en una noria. El polvo me hizo toser. El sol calentaba mucho y el aire parecía inmóvil. En medio de la laxitud que me embargaba oía voces y gente que hablaba sin cesar. De pronto me puse a temblar. Empecé a desplomarme y mi escolta me sostuvo. Dentro de pocos segundos todo habría terminado para mí.
Las manos tiraban de mí, y bien que mal mis piernas se movían, y comprendí qué se me llevaban. Mis piernas se debatían para mantener el peso de mi cuerpo. Volví a apercibir el brillo de la luz natural, y mi cabeza tropezó contra algo que me recordó los intensos dolores que sentía poco antes. A pesar de que la vista se me nubló, aún llegué a ver que me encontraba en el interior de un coche, todo tapizado de gris. Alguien me empujó y vi que me hallaba sentado entre dos gordinflones que olían apestosamente a sudor y a salsas fuertes. El coche se puso en marcha y en dos ocasiones observé que rodábamos por un sendero con muchos baches. Una voz que había oído antes decía: «...la instrucción del Primario.»
—Eso no tiene importancia. El espacio...
—Eso lo tengo que decidir yo.
Entonces todo se convirtió en una niebla, me abandoné y quedé sumido en la oscuridad...
...Y desperté en la misma pesadilla de manos que antes me sostuvieran. Me hicieron caminar casi arrastrando las piernas, bajamos unas escaleras, cruzamos una zona pavimentada, noté el calor del día, y el ruido que hacía el agua cerca. Después percibí el olor a agua de mar y a corrupción, el balanceo de un bote, el ronroneo de los motores. Voces que hablaban a mi alrededor, a veces en inglés, otras en francés, o en alemán o en ruso, y a veces en dialectos que nunca había oído antes. Los brazos, las piernas y la espalda me dolían tanto que, de haber tenido fuerzas, me hubiera puesto a chillar.
Y luego me vi en un lugar frío, de luz tenue, sentí unas manos que me levantaban y quedé tumbado de frente. Después otras manos frías e indiferentes me tocaban el rostro y la cabeza y noté la punzada de un metal frío en el brazo. Los sonidos y toda clase de sensación se fueron desvaneciendo, y me quedé dormido.
Alguien me estaba tocando los pies. Abrí los ojos, y vi a un hombre de rostro pálido, con ropas blancas inmaculadas, junto a mí. Tenía unas facciones regulares, gafas montadas al aire, y un mechón de pelo que pendía por cada una de sus orejas.
—Aquí tiene la comida —dijo con sequedad—. Tómesela usted mismo.
Tomé un filete de carne y vegetales que había en una bandeja junto a la cama. Poco más allá, los muros blancos de una reducida habitación, una pequeña cómoda con un espejo cuadrado, el rincón de una puerta con celosía, y una puerta entreabierta que daba a un cuarto de baño con utensilios de acero inoxidable. Estaba todavía bajo los efectos de cierto sopor; la cama parecía levantarse, detenerse y volver a bajar lentamente.
—¿Dónde estoy, en un hospital? —me sorprendió el oír mi propia voz.
—Siéntese —me ordenó el hombre de blanco. Me apoyé con los codos, empujé, y mi ayudante me colocó algunas almohadas en la espalda. Entonces me colocó la bandeja correctamente sobre las rodillas. No esperé a nuevo acomodos o instrucciones... mi estómago se sentía tan vacío como la calavera de Ramsés. Me notaba los brazos pesados, pero conseguí asir la cuchara y empezar a comer. Tal vez faltaba un poco de sal, pero no me importó. Me lo comí todo, mientras el otro permanecía en pie sin decir palabra. Cuando concluí hasta con el último vestigio de comida, me quitó la bandeja y desapareció sin volverse a mirar atrás.
Me quedé adormilado, dormí otra vez, contemplé el resplandor que se filtraba por el enrejillado de la puerta. Tenía el presentimiento de que todo aquello eran cosas que no me estaban sucediendo a mí realmente, pero preferí no pensar en ello por el momento. Tenía cama, comida y atenciones. Por ahora, era suficiente.
La luz, súbitamente, se hizo más intensa. La puerta se abrió de par en par, y entró un hombre de arrugado rostro moreno, se acercó hasta mí y se me quedó mirando. Era una cara que había visto antes, y en desagradables circunstancias.
—¿Me quiere decir ahora dónde está la mujer? —me dijo en un tono de voz que me recordó a un camarero tomando nota del menú.
—¿Qué mujer?
—La que usted secuestró... Sabe perfectamente de qué le estoy hablando.
—Tiene usted una mente muy investigadora. Creí que me iba a cortar el cuello. ¿Qué ocurrió, se puso nervioso?
—Mis instrucciones se respetaron totalmente. Usted tenía que ser sometido a un interrogatorio especial. Le advierto que se ahorrará usted muchas molestias si dice ahora todo cuanto sabe.
—No me asuste ni me atosigue; soy un hombre enfermo.
—Está usted perfectamente recuperado de los golpes. Las heridas de la cabeza han sido vendadas y curadas con todo cuanto era necesario. Ahora ya puede usted soportar un interrogatorio prolongado.
—¿Cuánto tiempo he estado aquí?
—No contesto a ninguna pregunta.
—Sólo quiere respuestas, ¿eh?
—Sí. ¿Dónde...?
—¡He dicho que cuánto tiempo he estado aquí!
Se me quedó mirando; parecía estar dando vueltas en la cabeza a sus ideas. Al fin dijo:
—Tres días.
—¿Dónde estoy?
—A bordo de una nave que está cruzando el océano.
—¿Hacia dónde nos dirigimos?
—Ya no responderé a más preguntas. Ahora dígame, ¿dónde dejó a la mujer?
—¿A qué mujer?
—Usted dio a entender que cooperaría si yo respondía a sus preguntas.
—Soy un tramposo.
Dio media vuelta y salió de la habitación, y oí el ¡clic! agudo de la puerta al cerrarse tras él. Me había dicho más de lo que pensaba. Habían transcurrido tres días y aún no habían encontrado a Ricia. El tanque de descompresión del bote de Carmody era de fabricación casera; a simple vista, parecía ser aquello para lo que realmente había sido creado, un tanque auxiliar de combustible de quinientos galones. Si no se sabía que uno de los extremos era una portezuela, o no le decían a uno que allí había una cámara de descompresión, a nadie se le ocurriría ir a buscar allí dentro a una mujer enferma. Por lo que había visto de los hombrecillos que la perseguían, eran gentes completamente carentes de imaginación.
Pero el hecho de que no la hubieran encontrado no quería decir que estaba a salvo. Ricia estaba muy débil cuando la dejé. Aun suponiendo que hubiera podido abandonar el tanque, y que hubiera logrado esconderse..., ¿después qué? No llevaba más ropas que una especie de vestido de grandes dimensiones, no llevaba dinero, y no sabía hablar ningún idioma. Y continuaba siendo una muchacha enferma, desprovista totalmente de las comodidades de que yo estaba disfrutando.
Es de ese estilo de ideas que se le meten a uno en la cabeza, y que le hacen sudar frío, aparte de no conseguir ningún resultado útil. Había hecho cuanto había estado de mi parte, pero no había sido suficiente. Pero al menos no estaba en las manos de estas gentes con sangre de reptil.
Entretanto, tenía mis propios problemas. Cara de Ciruela me había dicho que estábamos a bordo de una nave; eso había que comprobarlo. Tiré hacia atrás la sábana, y me di cuenta de que no tenía ropa alguna. Saqué las piernas al borde de la cama y me puse en pie, me tambaleé un poco, pero en realidad me encontraba mejor de lo que esperaba. La medicina había cumplido con su cometido.
Había un pasillo bastante largo que terminaba en un tabique donde se abría un ojo de buey. Lo recorrí y al mirar hacia fuera vi un oleaje negro y reflejos de luz que incidían por encima de donde yo estaba.
Volví a la cama resoplando como si acabara de subir una montaña. Cuando me trajeron comida nuevamente, terminé con todo, y aún pedí más. El camarero esta vez era un muchacho delgaducho, de unos dieciocho años, de complexión esquelética y ojos de besugo. Se limitó a hacer un gesto de indiferencia a mi solicitud y cogió la bandeja. Le atenacé la muñeca.
—Quiero más comida, Ojos Brillantes —le dije.
Él tiró para desasirse y yo no le solté.
—Tráeme más pasto de ése o me iré a los infiernos.
—Ya se ha comido todo lo que han preparado para usted.
—Al Gran Jefe no le gustaría que me fuera al infierno, ¿eh? Y podría pensar que había sido por tu culpa. En realidad si me pongo peor le diré que fuiste tú. Le diré que hiciste un pacto conmigo y que después renegaste.
—Eso no es verdad. —No parecía muy fuerte; a pesar de estar yo muy débil, le sostuve.
—Tú sabes que no es verdad, y yo sé que no es verdad, pero el Gran Jefe no lo sabe, y me creerá a mí. No me sorprendería nada si ordenara que te cortaran el cuello. Eso es lo que hace con la gente a quien no necesita.
—Yo le diré que no es verdad.
—¿No te importa si te mata?
El muchacho se quedó pensativo:
—No he engendrado todavía —dijo.
—Ni lo harás nunca, si no me traes otra ración de ese suculento desayuno. Tú puedes hacerlo; pídelo.
—De acuerdo; suélteme el brazo.
Al cabo de diez minutos volvió con la comida. Lo comí... no porque fuera bueno... y le dediqué al muchacho una sonrisa desganada.
—Si le digo a Cara de Ciruela que me trajiste más comida de la que te ordenaron, te tiraría por la borda sin esperar a cortarte el cuello.
—¿Se lo dirá? —el muchacho me miró fijamente, asustado.
—No, si no me obligas. Todo lo que quiero es que me respondas a unas cuantas preguntas. Por ejemplo, ¿adonde nos dirigimos?
—No puedo contestar a eso. —Hizo mención de coger la bandeja.
—Mejor será que lo pienses un poco —le dije—. ¿Qué puede importar que sepa hacia dónde vamos?
—No puedo decirle nada. —Tomó la bandeja y se encaminó hacia la puerta.
—Piénsalo. Te doy de tiempo hasta la hora de la comida. Si no respondes a mi pregunta, gritaré, y cuando vengan lo voy a contar todo. Ellos se cuidarán de que no engendres nunca.
Dudó unos instantes y salió. Me incliné un poco y vi como cerraba la puerta tras él.
Tardó un poco en llegar con la bandeja de la comida. Esperé a que la colocara perfectamente en su sitio, y entonces le cogí por un brazo.
—Ya he averiguado hacia dónde nos dirigimos —declaró—. ¿Si se lo digo no me delatará por haber infringido las instrucciones?
—No diré nada de las raciones extra.
—Nuestro destino es Gonwondo.
—¿Dónde está eso? ¿En algún lugar de África?
—No.
—Vamos, no me hagas sufrir, muchacho. ¿Dónde está?
—Navegamos hacia el sur durante nueve días.
—¿Sur? ¿Hemos pasado Suez?
—Sí.
—Nueve días hacia el sur... eso nos lleva más allá del Cabo, hacia el mar abierto. Por allí no hay más que icebergs y pingüinos. A menos... —me interrumpí y le miré fijamente. Él me sostuvo la mirada.
—Claro —dije—. Es lógico. Antártico.
No quise forzar demasiado al muchacho. La comida de la noche transcurrió sin sesión de estrujamiento; él me miraba pero yo no hice ningún comentario. Cuando se fue, salté de la cama y empecé a pasear por la habitación hasta que la cabeza me comenzó a doler de nuevo, y entonces me metí en la cama, y dormí hasta la hora del desayuno profundamente. Cuando ya casi había dado cuenta de todo cuanto me trajo, alcé la mirada hacia el muchacho.
—¿Quién manda en esta nave?
Él hizo un gesto de disgusto.
—Nosotros.
—¿Quiénes somos nosotros?
—Usted no es uno de los nuestros.
—¿Quiénes sois vosotros, entonces? Él me miró fríamente, cambié el sistema de ataque: —¿Por qué van tras de la muchacha?

—No sé nada de ninguna muchacha.

—¿Qué es lo que están esperando que les diga?

—No puedo hablar de esas cosas.

—¡Ah, ah! Le diré a Cara de Ciruela todo eso de que vamos a atracar en el Antártico dentro de nueve días. Me imagino que está muy molesto contigo. Tu única oportunidad de engendrar es decirme todo aquello que yo quiero saber.
Me miró con cara de resignación. Pero se volvió y se encaminó hacia la puerta.
—Espera —le llamé—. Piénsalo bien antes de que atravieses ese marco. ¿Qué puede importar que me contestes a unas cuantas preguntas? Tan pronto como lleguemos allí, sabré dónde estamos, y cuánto tiempo hemos tardado. ¿Qué puede haber de secreto en todo ello?
Se giró para mirarme:
—Las instrucciones que he recibido es que no debo hablar más que lo estrictamente necesario.
—Pero se da la circunstancia de que por tu bien, es necesario que me hables a mí. —Lo pensó unos momentos—: Sí —confesó—, eso es verdad.

—Esa gente no me está haciendo dar media vuelta al mundo simplemente para preguntarme que dónde he escondido la muchacha. Podrían arrancármelo y lo sabríamos todo. Si no está a salvo donde la dejé, ya no lo estará nunca. ¿Entonces, ¿cuál es el verdadero interés que tienen puesto en mí?

—No lo sé.

—Averígualo.

—Eso no es posible.

—Te he dicho que lo averigües.

Los ojos de pescado parpadearon.

—Lo intentaré.
A la hora de la comida ya tenía noticias para mí.
—Será conducido a un lugar oculto para que le interroguen.
—¿Sobre qué? ¿Y por qué no me interrogan aquí?
—Usted les dirá cómo averiguó el emplazamiento del Lugar Secreto. Hay máquinas en Gonwondo que le obligarán a hablar.
—¿Así que máquinas, eh? ¿Torniquetes? ¿Hachas de hierro?
El muchacho hizo gestos para indicar que eran de gran tamaño.
—Grandes máquinas. No tienen nombre.
—De acuerdo, lo estás haciendo muy bien, muchacho. Si continúas así, creo que llegarás a engendrar. Ahora quiero saber todo lo referente al proceso de tocar tierra; dónde atracará el barco, en qué región, cómo es la región, a qué distancia hacia el interior me llevarán..., todo.
—No sé nada de esas cosas.
—Ya lo sé, pero las puedes averiguar. Y al mismo tiempo puedes hacer correr la voz de que estoy muy débil. Di que me sigue doliendo mucho la cabeza y la espalda.
Cogió la bandeja y se marchó. Estuve paseando por la habitación durante una media hora, e incluso llegué a hacer algunos ejercicios, sobre todo de brazos. Los dolores iban desapareciendo gradualmente; la rodilla derecha era lo que peor iba. Aparte de haber perdido un poco de peso, de que las piernas me temblaban y la tendencia a que me doliera la cabeza, me encontraba bastante recobrado.
Por la tarde, Junior, como casi siempre le llamaba, me dio algunos datos más: se anclaría la nave lejos de tierra, e iríamos a nuestro destino en el embarcadero con un bote. Por tierra habría medio día de camino hasta el Lugar Escondido.
—¿Y es muy grande ese bote? ¿Cuántos hombres llevará?
Ni lo sabía. Junior poseía, probablemente, muchas cualidades, pero, desde luego, la curiosidad no era una de ellas. Cuando se fue eché un vistazo a la puerta. La abrí suavemente, miré el exterior, vi el estrecho pasillo y luces rojas que refulgían en los pulidos paneles de madera. Parecía un momento muy oportuno para hacer una pequeña excursión de exploración. Salí fuera con los pies descalzos hasta la próxima puerta, tendí la mano para coger el pomo de la puerta, pero en su lugar di con los nudillos en la madera. Me dispuse a salir corriendo en cuanto oyera el menor ruido. No oí nada, abrí la puerta y entré.
Era otra habitación pequeña, con un colchón sobre una litera. Vi otra puerta, intenté abrirla pero la encontré cerrada. Lo mismo me ocurrió con las tres siguientes:
El último camarote a la derecha, era una gran habitación con dos camas, un pequeño camarín lleno de diversidad de cosas. En al mesa que había junto a las camas vi horquillas, un lápiz, y una goma de mascar endurecida. Los cajones de la cómoda estaban vacíos. En el cuarto de baño miré en un pequeño armario que hacía las veces de botiquín, en un saco para la ropa sucia en cuyo interior había un calcetín olvidado, y un papel carbón sobre el suelo que sin duda había contenido jabón. Una rendija al lado de la sentina atrajo mi atención; hurgué cuidadosamente con una de las horquillas, y saqué dos hojas de afeitar de doble filo. Encontré un gorro de pieles en el suelo, y fui metiendo en él los diversos objetos. Regresé a mi habitación antes de que pudiera coger frío.
El encontrar un sitio donde esconder todo aquello me dio muchos trabajos. Al final lo metí todo debajo del colchón, me dejé caer en la cama, y dormí a pierna suelta. De todos modos, pude percatarme de que no estaba tan fuerte como pensaba en un principio.
Hice mi siguiente correría de saqueo después de medianoche, y pasé un mal momento cuando oí el retumbar de pies en el pasillo; entonces me estreché cuanto pude contra el tabique de un camarote de cuatro hombres, situado a unos cuarenta pies del pasillo donde estaba mi habitación. Los pasos fueron perdiéndose en la distancia, y no ocurrió nada. Resistí al impulso de volverme atrás, y taparme con la ropa hasta la cabeza; eché una ojeada al camerín. La estantería y el bar estaban vacíos, y en la oscuridad casi me pierdo un abrigo que había colgado de la pared. Era una especie de impermeable de color azul oscuro y pesado, muy usado y manchado de diversas salpicaduras. Era unas cuantas tallas pequeño para mí, pero mejor era eso que andar desnudo. Nadie me sorprendió al volver a mi habitación con él. Lo extendí debajo del colchón y me puse a dormir para soñar con dramáticas escapadas en las cuales los impermeables, las gomas de mascar y los pies descalzos desempeñaban un papel importantísimo.
Junior parecía estar aún más atolondrado que de costumbre a la mañana siguiente.
—¡Hola! —le dije—. Ya te falta menos para que se cumpla tu sueño y llegues a engendrar; ya no te voy a hacer más preguntas, lo único que tienes que hacer es proseguir con la misma alegría y cordialidad que has venido mostrando hasta ahora.
No me contestó. No me gustaba el aspecto abatido que mostraba su rostro. Necesitaba estar pletórico de moral para poder hacer frente a mis próximas peticiones.
—Sí, Junior, deberías seguir mi ejemplo; tú tienes que mirar, procurar y velar por los engendramientos futuros... y yo no puedo decir otro tanto. Yo no creo que dure mucho en cuanto esas máquinas empiecen a ponerse en marcha.
Me dedicó una mirada furtiva y casi preocupada. Mejor era eso que no obtener reacción alguna. Insistí en mi línea de ataque.
—Así es; tú estarás engendrando como un loco, y yo no seré más que pasto de los peces. Tú durarás mucho más que yo, Junior. Yo nunca engendré, pero estoy seguro de que a un individuo que se toma tan a pecho esta clase de cosas, es difícil dejarlo sin familia.
—¿Usted nunca ha engendrado?
—Ni una vez.
Su boca se abrió de par en par y volvió a cerrarla.
—Usted sabe que su existencia no durará mucho —dijo. Parecía estar hablando para sí mismo, en lugar de a mí—. Es por esa razón por lo que usted se comporta como lo hace.
—Creo que así es.
—Aun ahora, usted se debilita cuando en realidad tendría que estar recobrando fuerzas. Es porque su esperanza de propagación de la especie se ha perdido.
—Acabas de poner el dedo en la llaga, Junior —le animé—. Donde quiera que...
—Debo dar cuenta de esto a mi Secundario. Le tengo que explicar estas conclusiones —dijo de pronto tomando la dirección de la puerta..., era la primera vez que había dado la espalda a la bandeja. Metí en seguida la cuchara bajo la sábana y le llamé:
—Espera un momento, Junior. No hagas nada precipitadamente. Primero tendrás que reconsiderar todo este asunto.
Dudó con la mano en el pomo de la puerta.
—Si se lo dices, querrá saber cómo lo averiguaste. Descubrirá que estuviste hablando conmigo, y lo primero que hará será... ¡skrttt! —Hice un significativo movimiento a lo ancho de la garganta.
Estuvo reconsiderando:
—Eso es verdad, pero mi obligación es informar.
—¿Tu obligación hacia quién?
—Debo informar a mi Secundario. —Dio media vuelta al tirador de la puerta.
—¿Y qué me dices del engendramiento? —Estaba divagando; la situación, de pronto, se había escapado de mis manos. Si lograra hacerle acercar lo suficiente, saltaría sobre él, estrujarle el cerebro y decirle a los otros que se había caído y se había abierto la cabeza. Si les contaba a los otros nuestras conversaciones, mi última esperanza de dar un golpe sorpresa desaparecería.
—Sí, también tengo el deber de engendrar... —su voz parecía un poco débil; proseguí con la ventaja que había tomado.
—¡Pues claro! Tu único deber es propagar. Y esta obligación es antes que cualquier otra. Debes hacer todo cuanto esté en tus manos para tener éxito en la propagación. ¡Andar ahora con cuentos a los demás, es lo peor que podrías hacer!
—Debo informar a mi Secundario... pero también debo engendrar. —El labio inferior de Junior se movía como un gusano en la punta de un anzuelo. Tenía la sensación de que sus nervios iban a estallar de un momento a otro.
—Pero hay una solución —le dije.
—¿Cuál es?
—Primero, engendrar; y después, se lo dices a tu Secundario.
Una nueva pausa para meditar. El labio se quedó quieto por unos instantes. Junior respiraba profundamente.
—La información entonces no tendría ningún valor a menos que...
—¡Detalles! ¡No entres en detalles! —le interrumpí—. Tú informas, pero en cuanto hayas atendido el importante deber de engendrar. No tienes que pensar en otra cosa.
—Sí —Junior parecía casi convencido—. No tengo que pensar en otra cosa por el momento.
Por la noche hice un nuevo reconocimiento hasta más allá del final del pasillo. Al final de una pequeña escala encontré una habitación donde había ropas colgadas. Me cogí un gorro de lana, un par de botas de plástico altas hasta la rodilla, y me iba a volver atrás cuando oí voces que se acercaban. Había un rincón oscuro al final de donde estaban las ropas colgadas. Me metí allí temeroso de que se me vieran las piernas que asomaban por debajo de las ropas.
Los pies sonaron en la escalera; murmullo de voces que hablaban entre sí en un extraño dialecto. Contuve la respiración. Se abrió otra puerta y entró un viento helado que agitó las ropas colgadas. Alguien entró haciendo mucho ruido con los pies. Al cerrarse la puerta cesó el viento.
—Hay mucho hielo —dijo una nueva voz.
Alguien respondió en un incomprensible lenguaje.
—El Primario ha ordenado que la operación de atraque se lleve a efecto mañana.
Más murmullos. El tono de voz sugería una queja.
—Será necesario efectuar el trasbordo en los campos de hielo. Los vehículos deben estar listos para tomar tierra.
De nuevo la respuesta, que esta vez se convirtió en una larga arenga.
El que hablaba inglés le interrumpió con una orden tajante.
—Procura que los vehículos estén preparados en la escotilla Número Dos dentro de doce horas.
Hubo algunos murmullos, y después el ruido de pies que se alejaban. Esperé cinco minutos más, salí de mi escondrijo y llegué a mi habitación en el momento en que empezaban a sonar voces en el pasillo. No tenía tiempo para esconder lo que había traído conmigo. Tiré el fardo al rincón más oculto de al lado de la cama, salté a la litera, y me cubrí hasta el cuello en el preciso instante en que la puerta se abría. Junior estaba allí, con un tipo gordo, de mediana edad, con ojos pálidos, y los labios como un chimpancé.
—¿Qué es lo que le ha dicho éste? —me preguntó. Daba la impresión de que no le importara mucho.
—¿A mí? —me hice el sorprendido—. Nada. Ni siquiera me ha dicho si hacía buen tiempo. Llegué a creerme que no sabía hablar.
—¿No le habló de nuestro destino?
—Usted debe estar confundido. Yo, yo fui quien le habló de nuestro destino. Y sé cuál es. Ustedes no me pueden engañar.
—¿Ya dónde vamos?
—A Australia —respondí rápidamente—. No podía ser a otro sitio.
—¿Y éste no le habló de... otros asuntos?
—¿Pero cómo? Si no habla inglés.
—Verstehen Sie Deutsch? —dijo rápidamente.
—¿Eh?
—Est-ce que vous parlez francáis?
Fruncí el ceño:
—Mire, no me maree. Hable americano.
—¿Usted sólo habla inglés?
—¿Y por qué no? No hay mejor idioma. Yo...
—¿Y está usted seguro de que éste no le dijo nada?
—Mire, traté por todos los medios de que me dijera su nombre; pues ni aun eso.
—¿Y para qué quería saber su nombre?
—Pues para llamarlo.
—¿Y para qué quería usted llamarlo por un nombre específico?
—Así sabría a quién estaba hablando.
—Pero si estaba él aquí solo con usted, no había confusión posible.
—Por eso le puse yo mismo el nombre de Junior.
—Explique eso.
—Cuando menciono el nombre de Junior sabe que me refiero a él puesto que no hay nadie más.
Sus ojos grandes y pálidos parpadearon varias veces, y se mordió los labios pensativamente. Entonces los dos dieron media vuelta y salieron. Miré hacia la puerta después de que se cerrara, y me pregunté en qué clase de convención de idiotas me había metido. Entonces recordé a Carmody, tendido sobre la cubierta con la cara deshecha, y a Rassias, y la criminal mirada de Sethys cuando me apuntaba... y a los otros, en mi regreso a Greenleaf, Georgia. Si eran maníacos, eran además de la variedad homicida.
Mi siguiente comida me la trajo un individuo nuevo, que parecía un CPA retirado después de cuarenta años de servicio.
—¿Qué le ha pasado a Junior? —le pregunté. Ni tan siquiera pareció oírme. Preferí no insistir, comí y le contemplé mientras se iba. Me daba la impresión de que no le había resultado yo muy simpático. Tal vez era un espía a quien habían enviado para ver qué clase de preguntas solía hacer. Tal vez Junior volviera para la siguiente comida. Lo deseé de sobremanera; me había hecho mis planes respecto a él.
Pero de nuevo vino un rostro nuevo. No le dije ni una palabra, ni él tampoco rompió el silencio. Después de cenar, di mi regular sesión de paseo. Nadie me interrumpió; no hubo ruido de pasos en el pasillo. Me daba la sensación de que todos habían abandonado el barco, de que yo estaba allí solo... pero tampoco quise romperme mucho la cabeza para averiguarlo. El instinto me decía que había llegado el momento de no moverse y hacer el sordo y el mudo.
Hubo momentos durante la noche, que me despertó una tremenda sacudida que casi me tiró al suelo. Miré hacia el suelo, esperando ver que el agua entraba por debajo de la puerta, pero aparte de algunos pies que corrían en la distancia, no supe nada más. Llegué a la conclusión de que se trataba de un iceberg. Media hora después se produjo otro impacto, aunque no tan fuerte como el primero. Me quedé en la puerta a la escucha. Oí algunos gritos, y más ruidos de pies. El barco parecía estar entrando en vida; estábamos llegando a algún sitio. Había llegado para mí el momento de entrar en acción.
Saqué todas las ropas que había recogido, y utilicé una manta de la cama para envolverme los pies antes de ponerme las botas, me puse el impermeable, el abrigo y el sombrero de lana. Las otras cosas las metí en los bolsillos: la horquilla, la cuchara, las hojas de afeitar, y me puse a escuchar junto a la puerta para asegurarme de que el campo estaba despejado; abrí, y tropecé de lleno con una pistola automática que esgrimía la mano de Cara de Ciruela.
Capítulo XI
Había otros dos hombres con él; los tres llevaban ropas apropiadas para el frío, botas para la nieve, y no ocultaban una expresión poco amigable. Mi estómago se revolvió del susto, al sospechar que nuevamente lo iban a doblar a golpes.
—Camina delante —me dijo Cara de Ciruela tuteándome y haciendo caso omiso ya de todos los formulismos. Obedecí sus instrucciones. Atravesamos unos pasillos, cruzamos por un bar donde había algunas mesas, traspasamos el vestíbulo, y desembocamos al exterior, donde la luz tenía un resplandor escarlata al reflejar sobre el hielo, y donde me vi azotado por una corriente de aire frío que al primer ramalazo me sentó como un golpe de maza con pinchos. El revólver hizo un movimiento brusco para indicarme el camino, y anduve a lo largo de la cubierta hacia la proa, pasando por en medio de pequeños grupos de hombres que guardaban silencio y que miraban sin el menor asomo de curiosidad hacia las gigantes torres de hielo que iban a perderse en la cara de un glacial a unas cinco millas de distancia.
La cobertura de una trampilla se abrió; una grúa de cubierta crujió, y de allí sacó un vehículo, giró y lo puso hacia un lado. Yo veía el trasiego de los hombres y lo observaba todo, sin dejar de tener en cuenta el revólver que me apuntaba a las costillas. El viento, por debajo de cero grados, traspasaba mis ropas como filos de navaja. Me volví hacia mi guardián.
—¿Queréis que me conserve vivo, verdad? —Tenía el rostro casi acartonado y las palabras me salían con dificultad. Cara de Ciruela me miró fijamente.
—Debe hacer casi treinta grados bajo cero, y estoy casi desnudo.
Cara de Ciruela se dirigió a uno de los otros hombres; aquél se alejó y volvió al cabo de cinco minutos con una manta. Me envolví en ella como Toro Sentado, pero no me sirvió de mucho.
Ciruela vigilaba atentamente hasta que el último de los hombres había traspuesto el borde —diez minutos que me parecieron larguísimos—, y entonces me hizo señas para que yo me pusiera en movimiento. Anduve unos pasos, contorneé un bloque que me pareció un generador, y vi a un hombre tumbado boca arriba con los ojos abiertos. Iba vestido con unos pantalones blancos, y un abrigo con manchas de sangre helada. Era Junior, y sus ojos muertos miraban al cielo, más vacíos que nunca.
—Después de todo, creo que no hubiera llegado a engendrar —dije.
—Era una de sus peores cualidades. No se le hubiera permitido engendrar nunca, bajo ningún concepto. —Cara de Ciruela parecía indignado.
Desde la barandilla vi el agua de color azul oscuro, que salpicaba y chapoteaba contra el barco, a unos veinte pies por debajo de mí. Ocho o diez hombres sostenían unos remos. Tres grandes quitanieves ocupaban el centro del bote. Un hombre, desde la proa, miraba expectante hacia arriba.
—Baja —me ordenó mi ángel guardián.

—Tengo las manos y los pies demasiado rígidos para poder asirme a ningún sitio —señalé.
El revólver se hundió en mi costado con fuerza suficiente para romperme una costilla. Traspasé la barandilla.
La parte posterior estaba cubierta de hielo. Mis manos eran como un par de garfios de acero. Fui bajando lentamente, y cuando me faltaban pocas escaleras resbalé y caí sobre el bote; me recogieron sin contemplaciones y me dejaron sentado junto al individuo que casi había aplastado en mi caída. Cara de Ciruela y sus dos secuaces se abrieron camino hasta llegar junto a mí y emprendimos la marcha. Una enorme arma automática descansaba sobre las rodillas del hombre que había junto a mí, con la embocadura apuntando directamente hacia mi cadera, pero no le presté mucha atención. Tenía los brazos estrechamente entrelazados, como amantes que hace mucho tiempo que no se han visto, mientras que el viento me cortaba el rostro como cuchillo de carnicero.
Alguien iba a enfadarse mucho con Cara de Ciruela, porque mucho antes de que hubiéramos recorrido cinco millas entre aquellas salpicadas de icebergs, yo habría muerto sonriendo. Me giré para decírselo, pero con el codo, accidentalmente, le di un golpe al arma. Cayó al suelo, y resbalando, quedó un poco apartada. El individuo a quien pertenecía saltó rápidamente tras ella. Cara de Ciruela se revolvió rápidamente hacia mí, pero entre el balanceo del bote y lo resbaladizo del suelo, casi dio con todo su cuerpo de bruces...
Se oyó un ruido seco y fuerte, y el bote tembló, y se balanceó peligrosamente al chocar con un iceberg sumergido. El hombre que se había abalanzado hacia el arma, dio unos pasos en falso, y se fue por la borda de cabeza al agua, sin emitir el menor ruido. Ciruela vino hacia mí, y cuando llegó a mi altura le impulsé con todas mis fuerzas aprovechando la inercia de su marcha; el ruido que hizo al caer al agua me sonó a música celestial. El tercer hombre fue a por el arma, la cogió, y la tendió por encima de la borda a Cara de Ciruela.
El bote se movía incesantemente, hasta que por fin se liberó del iceberg con el que había chocado, y al caer de lleno al agua, ésta salpicó en una gran oleada dentro del bote, que cogió de lleno al hombre que llevaba el arma. Se retiró aterido. El mismo impacto del bote, me arrancó del banco donde yo estaba y me arrojó de bruces sobre el agua helada que había entrado a cubrir el fondo del bote. Me arrastré por el suelo, me puse de rodillas, me así a la maneta de una puerta, terminé poniéndome en pie, empujé la puerta y la cerré tras de mí. Una oleada de aire tibio salía por un panel perforado que había a un pie de donde yo estaba; era un sistema de calefacción automático que se ponía en funcionamiento cuando alguien entraba en el recinto. Me pareció el mejor de los inventos.
Durante largo tiempo quedé allí tumbado, deseando que no me volvieran a sacar al frío exterior hasta que no hubieran dado con los hombres que habían caído por la borda. Mis manos empezaron a recuperar la sensación del tacto. En las orejas y en la nariz me daba la sensación de que hubiera hombrecillos que tiraban de ellas con tenazas; me senté; las ropas tiesas por el frío me arañaban como si fuera vestido con una coraza de metal; los dedos de los pies parecía que me los estuvieran machacando con un martillo. Retorcí las ropas lo mejor que pude, y el hielo empezó a fundirse en la manta. La corriente de aire caliente del registro era extraordinariamente seca. Al cabo de diez minutos había absorbido la humedad de las ropas. Y aún no habían venido a buscarme. Tal vez pensaban que me había ido por la borda con los otros.
Me atreví a mirar por una pequeña ventana. No había nadie a la vista en la proa, a excepción de un hombre que no había visto antes, que estaba de pie sobre un banco, mirando hacia el barco, que estaba medio escondido entre unos montículos de hielo. Me arrastré hacia el compartimiento del conductor de la nave, y observé los mandos. Era un modelo standard de Navy Grumman VIT, con un par de motores de alta potencia, y un radio de mil millas, repleto de carburante y presto para navegar. Nada mejor para Cara de Ciruela y los suyos. Regresé al recinto calefactor, y traté de henchirme de calor antes de que me encontraran.
Una hora después el bote tocó fondo, y los motores se pararon... y todavía nadie había venido a abrir la puerta y sacarme de allí para exponerme al frío. Me recosté y miré a través de la ventana totalmente empañada. Vi a una parte de la tripulación que se afanaba en uno de los costados del bote, deshaciendo y ordenando cables. Sacaron uno de los quitanieves, que cayó sobre el hielo produciendo un ruido tal que yo mismo llegué a oír, aun a pesar de encontrarme en una cabina con aislamiento térmico. Noté algunas vibraciones en el suelo. Volví a mirar y vi que desde el lado de donde yo estaba sacaban un coche, perfectamente preparado para aquellas latitudes, junto al cual había varios. El coche que sacaban estuvo expulsando grandes bocanadas de humo durante unos momentos, y después salió sobre el hielo. Hasta entonces no había captado la idea, que en aquel momento me subyugó.
Salí de mi escondrijo, me acerqué a uno de los vehículos, abrí la puerta, y una vez dentro puse el seguro. Una vez allí, pasé al asiento del conductor, comencé a accionar interruptores, y accioné el botón de arranque. Los motores diesel se pusieron en movimiento. El segundo coche que se había puesto en marcha tenía dificultades para saltar al hielo; parecía haber quedado encallado entre la rampa y el hielo. Puse una marcha en el momento en que desde el exterior accionaban la maneta de la puerta. Algunos puños descargaban su impulso y su ira sobre los costados del artefacto; aceleré y me aferré con todas mis fuerzas al volante cuando las ruedas entraron en contacto con el agua; una gran ola de agua cayó sobre los cristales, e inmediatamente los limpiaparabrisas automáticos se pusieron en funcionamiento. Se produjo una sacudida seca cuando las ruedas de tracción delantera chocaron contra el suelo.
La visibilidad no era muy buena. Logré divisar una zona de reflejos muy tenues que muy bien podría ser un camino sobre el hielo abierto anteriormente. Alguien continuaba aporreando la puerta. Un hombre salió corriendo de algún sitio, y pasó por delante de mí gesticulándome con los brazos. Aceleré más todavía, y pasé de largo.
El camino que se abría a través del hielo roto se retorcía a derecha e izquierda, serpenteando entre escarpaduras de un hielo azul transparente del tamaño de casas. Yo me proponía mantener un ojo al frente, y otro atrás por medio del retrovisor. En una curva muy cerrada el coche me patinó sin que yo pudiera evitar que uno de los costados diera contra la pared de hielo, de la cual saltaron gruesos fragmentos; logré salir de allí, y proseguí la marcha. Tras de mí, vi como se iniciaba una avalancha de escasa importancia, que podría bloquear la ruta. Pero de pronto, sobre ella, vi el morro de otro de los coches, que avanzaba a gran velocidad. Apreté el acelerador a fondo, y concentré toda mi atención en el volante.
La carretera ascendía ligeramente, y recordando lo que me dijo en una ocasión un marinero, debía alcanzar una increíble altura. Aquel marinero me había hablado de que la expedición de Hayle había abierto un sendero hasta la cima de los arrecifes. Si mi intuición no era peor que mi suerte, me hallaba en el camino de que me habían hablado.
La marcha se hizo un poco menos ardua y menos peligrosa. El indicador de velocidades marcaba sesenta y cinco, pero tenía la impresión de que corría más deprisa. Los faros del coche que iba tras de mí se reflejaban en el retrovisor; me estaba fastidiando como los conductores de California. Entonces vi brillar un punto de luz roja en la distancia. Durante una hora mantuve el coche a la máxima velocidad posible dentro de los límites aconsejables para no estrellarme contra los costados del camino.
Al muchacho que iba detrás de mí parecía no importarle la irregularidad del terreno, y me iba ganando distancia. Antes de que me diera cuenta, había acelerado lo suficiente como para adelantarme por la izquierda, y cruzarse delante de mí. Doblé rápidamente el volante hacia la derecha, esquivé el golpe, y volví a doblar a la izquierda. Volvió a alcanzarme de nuevo, y esta vez se me puso a la derecha. Ambos rodábamos a ochenta, por unas estribaciones de terreno capaces de poner los pelos de punta al más templado. Dejó que yo pasara delante, y él se mantuvo pegado junto a mí. Me estaba dando a escoger: o terminar estrellándome en caso de proseguir jugando a carreras, o dejar que él me diera un golpe por detrás que me haría perder el control del vehículo y quién sabe cómo saldría del accidente. O tal vez, si yo calculaba bien la distancia, quizá tendría una tercera elección. Medí exactamente mis movimientos... diez pies... cinco... tres...
Aceleré a fondo. El vehículo dio un respingo hacia delante, y cuando iba a ochenta y cinco, frené de golpe y doblé el volante rápidamente hacia la derecha; el vehículo se sostuvo en pie y giró sobre las ruedas traseras, aceleré nuevamente y el vehículo fue cogiendo velocidad. El otro pasó de largo junto a mí, frenando brutalmente.
Hubo un momento en que pareció que iba a continuar la marcha, pero siguió frenando y volvió de nuevo a la carga. Esta vez se puso paralelo a mi marcha, a unos veinte pies de distancia. Dejé que se mantuviera así, y me adelanté un poco. Cuando se lanzara contra mí, no me cogería por sorpresa. Y cuando llegó el momento, frené y di un nuevo golpe de volante a la derecha. Mi coche patinó y volví a acelerar. Vi como en un reflejo al otro coche que venía a toda velocidad hacia mí; volví a acelerar y noté que mi vehículo iba dando vueltas de campana. Me llevé las manos a la cabeza; se produjo una sacudida que me pareció que me arrancaba el cuello, después otra, y luego todo giró hasta producirse una explosión de estrellas.
No había perdido el conocimiento, sólo estaba conmocionado. Hubo unos momentos en que no lograba comprender por qué tenía la cabeza tan pesada. Entonces me di cuenta de que las correas de seguridad del asiento me tenían suspendido boca abajo. Tendí la mano hacia los eslabones de cierre y caí sobre lo que había sido el techo del coche. Una puerta había quedado entreabierta y el viento lanzaba cristales de hielo sobre mí. Le di una patada a la puerta, la abrí del todo y salí al exterior. Ya no quedaban huellas del patinazo que dio el coche; cincuenta pies más allá, se hallaba el otro vehículo descansando sobre el lado derecho, pero con toda la parte de arriba abollada y chafada, como un sombrero que se le pisa. Desde alguna parte del interior salían llamas. Corrí hacia allí, aunque me encontraba bastante mal, y a pesar del dolor que volvía a sentir en la rodilla derecha. Intenté abrir la puerta y tras muchos esfuerzos ésta cedió; el conductor yacía inerte. La pierna izquierda presentaba diversas roturas. Lo cogí por un brazo, tiré de él y le levanté la cabeza. Era uno de los hombres que había venido con Cara de Ciruela a buscarme... el único que no había caído por la borda.
El viento me tenía aterido; noté cómo las orejas y la nariz empezaban a dolerme de nuevo. Cargué con el individuo, fui hacia mi coche, me metí dentro y después tiré de él para meterlo también, tras lo cual cerré la puerta lo mejor que pude. No es que hiciera buena temperatura allí dentro, pero al menos era un refugio contra el viento.
Mi compañero de carreras emitió un sonido ronco y abrió los ojos. Esperé a que hubiera parpadeado unas cuantas veces y puse su cara frente a la mía, hasta que sus ojos descansaron en mí.
—¿Por qué me perseguías? —le pregunté.
—Para atraparte —respondió con un susurro fantasmal.
—Ya estamos otra vez. Siempre decís lo mismo. Mira, amigo. He sido llevado muy lejos para algo; quiero saber exactamente para qué.
—Así... fue ordenado... —sus ojos continuaron abiertos, pero el escaso brillo que había en ellos desapareció. Le cogí por los hombros y lo zarandeé.
—Responde, ¡maldito! ¡No puedes morirte ahora! ¡Tengo que saber...! —la cabeza le colgaba por detrás de los hombros. Le dejé caer, respiré profundamente y me estremecí.
—Bueno, amigo, aquí estás pues, libre como un pájaro —me dije en voz alta—. No hay nadie a cincuenta millas a la redonda. Puedes ir donde te venga en gana y hacer lo que te apetezca...
Me quedé mirando su traje de protección contra el frío; el individuo era más pequeño que yo, pero por mi parte estaba dispuesto a hacer todas las concesiones que hiciera falta.
Me costó más de un cuarto de hora quitarle el traje, dejé el cuerpo tendido sobre el hielo y me arreglé con sus ropas lo mejor que supe. Las botas me eran demasiado pequeñas; no me quedaba más remedio que ir calzado con lo que yo llevaba. Cuando terminé, me hice con las raciones de provisiones de emergencia y salí del coche. Me daba la sensación de ser una salchicha embutida en una piel pequeña, pero, a excepción de los pies, me encontraba bastante caliente. El otro coche continuaba ardiendo. En todo cuanto podía ver a mi alrededor, aquellas llamas era lo único que rompía la monotonía del hielo. Allá en la costa, mis aprehensores estarían, no sin fatigas, siguiendo mis huellas y observando hasta las menores incrustaciones de las ruedas. Tal vez les costara unas horas, pero al fin se saldrían con la suya. Una solución tal vez fuera meterme otra vez en el coche, ponerme cómodo, y ya llegarían ellos a su debido tiempo para conducirme a donde quisieran. No estarían muy molestos por mi intento de huida. Nada parecía sacarles de sus casillas, ni tampoco había nada que les hiciera felices... ni admirables, ni impresionables, ni cansarles. Y entonces me conducirían a su Lugar Escondido, tal como habían planeado anticipadamente.
Eso era lo que más me preocupaba acerca de aquellos hombres de ojos fríos. Eran como una marea inundando una playa; se podía luchar contra ellos, abatirlos e incluso derribarlos con armas de fuego, pero continuaban avanzando. No eran ni muy inteligentes, ni muy fuertes, pero al final se salían con la suya.
Pero esta vez no; no sería así. Podían seguir las huellas y encontrarían un coche quemado, el otro coche destruido, y a un hombre muerto, pero no a mí. Un hombre a pie no dejaría más huellas que un pez en el agua. Si caminaba con ligereza, podía recorrer diez millas en tres horas. Y si después de todo lograban encontrarme, estaría helado y tan tieso, que ni aún las grandes máquinas de que me hablaba Junior conseguirían sacar de mí ninguna respuesta.
Escogí un rumbo al azar y empecé a caminar.
La marcha no era fácil. El hielo bajo mis pies era tan duro como el pavimento de Manhattan, irregular como un montón de rocas y tan resbaladizo como el aceite. Caí, me levanté y volví a caer. Cuando me parecía que hacía mucho tiempo que estaba caminando, me volví hacia atrás y vi los dos soches casi a tiro de piedra. El humo que aún salía del coche, se inclinaba hacia la izquierda, como si señalizara una baliza; tenía que haberme entretenido en apagar el fuego, pero no estaba dispuesto a volver.
Me dolieron los pies durante un rato, después empecé a no notar nada. Continué la marcha con el viento más o menos a mi espalda, contemplando el cielo que se iba transformando en profundas sombras de púrpura y oro. Debía estar todavía a varios cientos de millas del Polo, pensé; más hacia el sur, la puesta de sol era un proceso que duraba varias semanas.
Tal vez las teorías fuesen ciertas; quizá el Antártico se estaba decantando hacia el norte, dragando las crestas del planeta con el consiguiente acompañamiento de temblores de tierra, tifones y ríos de lava. Pero al fin y al cabo no dejaba de ser una tontería como cualquier otra.
Era el precio que el mundo tenía que pagar, por su única forma y estructura de dar vida. No era como la Luna, o Marte, o los satélites de Júpiter... una bola fría de sólida roca. Era algo que vivía, que latía desde lo más profundo de sus entrañas, donde había continentes flotando sobre mares de magma, océanos de agua libre, capas de hielo y una atmósfera lo suficientemente densa como para soportar tempestades... y todo ello infecto de una extraña enfermedad llamada vida. La vida, buscaba cambios, variaciones... y periódicamente, pagaba su tributo. La naturaleza siempre tenía la balanza del equilibrio y ahora el hombre comprendía otra de sus reglas: un mundo donde la vida medra y florece, es por naturaleza un planeta de catástrofe.
Estaba tumbado sobre el hielo, descansando. No sabía ni cómo había llegado hasta allí; no recordaba el haberme acostado. Estaba bastante cómodo, a excepción del peso y las molestias que me proporcionaban los trapos que llevaba en los pies. Vi un resplandor que parpadeaba más allá de la oscuridad del hielo. Eran los últimos vestigios del coche ardiendo, dando fe de su presencia. Y aquí estaba yo, corriendo para salvarme.
No, no para salvar mi vida. Eso era ya una cosa perdida. Corriendo hacia la muerte... una muerte solitaria, desasistido, sin frío, indiferente a aquellos hombres con rostros casi impenetrables, que de cogerme se agruparían a mi alrededor para hacerme una pregunta tras otra...
Di media vuelta y puse como pude mis pies muertos debajo del cuerpo. No sentía ningún dolor, sólo la agobiante sensación de una muerte lenta... pesada.
Noté algo que me azotó el rostro. Reaccioné y vi que me había caído hielo encima. Casi era totalmente de noche, y el cielo no era más que un muro negro azulado donde aquí y allá se descubría de vez en cuando algunas estrellas que parpadeaban entre estratos de nubes negras. Si continuaba caminando llegaría un momento que las alcanzaría y entonces podría atravesar portales cubiertos de rosas, para llegar hasta un jardín donde la hierba estaría bañada por el sol y donde podría tumbarme entre flores y dormir.
Desperté con una terrible sensación de deber no cumplido, de una voz alentándome a... ¿a qué?, no lo recuerdo. Notaba un dolor terrible en el pecho. Intenté moverme, y mis brazos y piernas se negaban a obedecer mi mandato, como si estuvieran helados en un bloque de hielo.
Hielo. Recuerdo que iba caminando, cayendo, caminando, mientras el cielo se volvía negro y las estrellas parpadeaban hasta el extremo de que parecía que las iba a tocar con la mano. Vi brillar una estrella, de un intenso color amarillo en el hielo. Daba la sensación de que estuviera muy cerca... tanto que casi se podría alcanzar. Todo cuanto tenía que hacer era continuar... sólo un poco más... y así la alcanzaría. No estaba cerca, y yo había ido ya tan lejos, que era una lástima no continuar, siendo que quedaba tan poco. Avanzaba con las manos y las rodillas, intenté ponerme en pie, y caí pesadamente de bruces; el dolor se clavaba tan intensamente dentro de mí que parecía que me iban a saltar los ojos. Lo volví a intentar, a cuatro patas, y la luz me cegaba. Era una extraña especie de milagro; estaba despierto, con plena conciencia de dónde me hallaba, de lo que estaba haciendo... ¿Qué estaba haciendo?
Ahora lo recordaré: Había estado conduciendo durante todo el día bastante deprisa, y cuando empezaba a hacerse de noche, el coche volcó y entonces empezó a dar vueltas de campana entre árboles, y entonces yo salí despedido, y llegó la policía y una ambulancia, y luces y olor a cloroformo...
No. No fue así. No estaba en lo cierto. El accidente había tenido lugar mucho tiempo antes; antes...
Recordé montañas que escupían fuego hacia el cielo y una tormenta, como un bombardeo del infierno, y una ciudad donde los edificios se habían aglomerado derruidos en mitad de las calles, y un hombre muerto que me dio una moneda, y moscas que zumbaban y zumbaban a mi alrededor cuando lo quise mover...
Esto tampoco era cierto. No podía recordar lo que había sucedido, pero tampoco importaba mucho en aquel momento. Lo que era importante era la luz, la luz que brillaba a través de la oscuridad.
Estaba caminando. Algo no funcionaba bien en mis pies, pero no era preciso mas que mover una pierna, y luego la otra, teniendo cuidado de no caer, y de no pensar, sólo caminar... caminar sin descanso hacia la luz amarilla, que parecía alejarse de mí, llamándome al mismo tiempo...
Soñé que me arrastraba a lo largo de un inmenso campo de hielo. Estaba completamente solo en la zona sur de un extraño planeta, girando en el silencio a través del espacio y de la eternidad. Mis enemigos me perseguían, pero estaban muy lejos y sólo una fuerza cegadora me hacía seguir arrastrándome, moviendo las manos y las rodillas, como partes de una máquina rota en la cual me encontraba atrapado. Era un sueño desagradable y doloroso. Intenté abrir los ojos, pero seguía arrastrándome, mirando hacia la luz que se movía enfrente. Me reí de la tontería que me pareció... estar confortablemente acostado en una cama y soñar con hielo y dolor, y sabiendo que estaba soñando, no ser capaz de terminar con el sueño, mientras la luz me seguía llamando. Es extraño cómo el dolor en los sueños se convierte en algo tan real como cualquier otro dolor.
Pero la luz parecía estar tan cerca ahora, tan real, describiendo una rectángulo pálido de color amarillo que daba la sensación de querer abrirme camino entre la nieve. Sólo un poco más, unas cuantas agonizantes yardas más...
Se movían mis brazos, aún en contra de su voluntad. Tuve la sensación de no tener piernas; las arrastraba tras de mí, como un perro con las patas traseras rotas, avanzando penosamente, una yarda, y otra, y veía el resplandeciente color más cerca, y más, lo suficientemente cerca como para notar el calor que emanaba. Por un instante, una parte de mi cerebro sufrió una convulsión y reconoció el milagro. ¿Pero qué importaba que aquella luz de oro fuese real o no? La había alcanzado, me sumergí en ella y una sensación de calor y bienestar más maravillosa que todos los placeres de los emperadores, me inundó y pareció transportarme a un mar sin límites.
Había adquirido recientemente la costumbre de pestañear cuando abría los ojos, presto para reconocer mis roturas, dolores y contusiones y revivir los acontecimientos que me habían llevado hasta allí. Pero esta vez fue diferente. Había un milagro inclinado sobre mí... un joven rostro medio cubierto de pelo negro; una cara que me sonreía, y una mano suave que me acariciaba las mejillas.
—Mal... Mal... —me decía Ricia.
Capítulo XII

Por unos momentos a partir de entonces, no concedí importancia al paso del tiempo. Ricia me atendía igual que una muchachita lo hace con su nueva muñeca, mientras a mí la fiebre me abrasaba, y en cuyo delirio veía hombres que me perseguían con gritos o callados a través de ríos, al mismo tiempo que casi me daba cuenta de que se me alimentaba, se me bañaba y que mis dolores eran tratados con dulzura.
Un día estaba sentado, comiendo sopa con una cuchara, y mirando los dos masivos fardos de vendaje que eran mis pies.
—No sé por dónde empezar —le decía a Ricia—. No sé dónde terminan las pesadillas y dónde empiezan las delicias; no sé dónde estoy, ni cómo llegué hasta aquí; ni siquiera sé quién eres. Y tú no sabes ni lo que estoy diciendo.
—Sí, Mal, yo sé —me respondió asintiendo con aire complacido.
—¿Tú me entiendes?
—Escucha, Mal, yo aprender palabras inglesas, muchas.
—Pequeña, eres una maravilla —dije tomándole la mano—. Mira, tal vez he llegado a perder el control de las cosas, pero si no recuerdo mal, te dejé en un hotel de Miami; poco más de dos semanas después estaba dando tumbos a lo largo del Polo Sur, y a continuación, lo que recuerdo... ¡esto! —alcé una mano, comprendiendo en el gesto la cama, la habitación y todo aquel incomprensible universo—. ¿Iba a imaginarme yo que me sucedieran estas cosas? ¿Estoy en Miami esperando a que pueda caminar para dar paseos bajo la lluvia?
—No, Mal. Aquí Gonwondo.
—Gonwondo... ¡así es como Junior la denominaba! Me dijo que me llevaban a algún sitio llamado el Lugar Escondido... —hice una pausa—. Pero al demonio con todo ello. Más me estrujaré el cerebro con todo ello más tarde y sacaré el ovillo a partir del hilo. Lo que verdaderamente me gustaría saber es... ¿cómo me encontraste?
Ella sonrió y movió la cabeza:
—No, Mal. Yo no encontrar. Tú, encontrar a mí.
—¿Que yo te encontré?
—Tú venir a mí, Mal. Ahora juntos, nosotros —sus ojos miraban dulcemente y soñadores. Me cogió la mano, la levantó, y tocó el anillo que ella me había dado:
—Esto llamarte, y hacerte venir a mí, Mal.
Parpadeé varias veces, sintiéndome como un niño que pasa su primer examen.
—Claro —dije— es una buena prueba de nuestro sentimiento, muchacha, pero me refiero a dar un salto de más de diez mil millas desde la ciudad más próxima, y dar de bruces con una antigua amiga. ¿Cómo sabías...?
—Mal, no decir muchas palabras. Esto llamarte, Mal. Créeme —me miraba con expresión llena de preocupaciones, como una madre ávida de cariño esperando a que su hijo le diga una palabra de aliento.
Acaricié su mano.
—Está bien, Ricia. Lo creeré.
En unos cuantos días... o tal vez «sueños» sería el término más exacto, desde que los cristales de las ventanas se transformaron en un negro opaco, ya me había puesto en pie y merodeaba por el apartamento. Las zonas de mi cuerpo heladas, representaban el equivalente a quemaduras de segundo grado, pero Ricia me había aplicado varios bálsamos de fragantes olores y la recuperación fue rápida.
Había cuatro habitaciones principales: la sala de estar, que fue donde por primera vez tuve conciencia de mi estancia allí; el comedor, con una mesa grande y baja; el dormitorio y un baño adjunto, con una bañera de doce pies cuadrados, y una habitación espaciosa que yo designé como librería aunque no hubiera ningún libro a la vista. Los suelos eran de un material lustroso, de recio aspecto, con grandes dibujos y suaves colores que variaban de una habitación a otra. Las paredes parecían estar hechas de la misma composición, con un terminado de loza muy fina que sutil e insospechadamente cambiaba de color.
El mobiliario era confortable, pero extrañamente proporcionado. Había música también... pero tan extraña, que en ocasiones parecía tener demasiadas notas. Ricia sacaba nuestras comidas de una cavidad que había en el centro de la gran mesa del comedor; no había cocina, ni despensa, ni instalaciones calienta platos, ni puertas. De no sé dónde, sacó ropas para los dos... una especie de sarong para ella y un raro batín de amplias mangas para mí. Parecían estar nuevos cada mañana. Yo le hacía preguntas y ella me mostraba un camarín que daba la sensación de estar siempre vacío cuando yo miraba dentro. Pero a la mañana siguiente volvían a salir las ropas nuevas..., aunque Ricia no era muy escrupulosa en ponérselas. Parecía estar tan a gusto casi desnuda como vestida.
Era una rutina muy cómoda: dormir, despertarse, comer, estar tumbados en la cama y estudiar las pinturas que había sobre los muros, en las cuales se veían estilizadas representaciones de delgadísimas figuras cazando dragones. También estudiaba la cavidad de donde fluía la comida sobre la mesa. El menú consistía en variaciones de un tema que me recordaba el sugiyaki, con vasos anchos y profundos donde se podían saborear los mejores vinos.
—¿De dónde sale todo eso? —le dije a Ricia cuando vi que levantaba la tapa y sacaba una comida caliente—. ¿Cómo se prepara? ¿Y qué es? —ella se rió y me dijo que me ocupara de mí mismo que buena falta me hacía. Con cubertería de plata, me comí un gran y sabrosísimo trozo de carne.
»Es bueno —dije—. Bien hecho, tierno y de exquisito sabor. Sabe un poco a cerdo y un poco a ternera, y no es ni lo uno ni lo otro.
Ella sonrió, hizo unos movimientos como si arrojara conffeti al aire, puso los dos puños delante de su cara y luego los extendió en un gran gesto.
—Lo siento... el lenguaje por signos es peor que el otro —le dije—. Prefiero no romperme la cabeza y comer en la ignorancia.
El primer día que me levanté, exploré el apartamento y terminé por la habitación que yo llamaba la librería. Era una gran habitación, amueblada con sillones a lo largo de uno de los lados. Por lo demás estaba desprovista de casi todo a lo que yo estaba acostumbrado, sin desmerecer para nada las exquisitas cualidades y comodidades de aquel lugar; pero allí no había picaportes, ni tiradores, ni cajones que poder. Ricia me seguía en mi recorrido, mirándome un poco pensativa. Golpeé suavemente en uno de los lados de la estancia, y obtuve un sonido metálico.
—Qué es y para qué todo esto? —quise averiguar.
Me cogió por el brazo y quiso llevarme hacia la otra habitación.
—No, Mal. No mirar ahora. Demasiado cansado aún.
—Mi curiosidad nunca se cansa.
—No hablar ahora, Mal...
La cogí por ambos brazos, suavemente pero con firmeza:
—Escucha, Ricia. Tú has estado esquivándome durante una semana y yo me he dejado llevar... porque... tal vez no quería sumergirme en aguas turbulentas. Vamos a dejar de engañarnos y jugar el uno con el otro. Hay cosas que necesito saber, y tú me las puedes aclarar.
—Mal. Tú, enfermo, descansar.
—Primero —continué—, quiero saber qué es lo que tú representas en todo esto. ¿Quién era Ricia, aparte de ser mi ángel guardián? ¿De dónde procedes? ¿Qué es lo que sabes de... ellos?
Ella se encogió ligeramente de hombros mirándome al rostro.
Yo negué con la cabeza:
—No, mientras esté con vida.
Me miró profundamente y con aire torturado Después sus hombros cayeron; asintió lentamente.
—Creo, Mal, que esos ser unos de los que habla nuestra leyenda. Los subhombres, escondidos en las entrañas de la tierra; pero cuando malos tiempos llegar, ellos aparecen. Algunas veces, se apoderan de mujeres, para conducirlas a entrañas tierra, y hacer horribles cosas con ellas. Anciano nunca volver a ver.
—Los cuentos de hadas no son... —comencé.
—Viven largo tiempo allí, en lugares escondidos. Y esperan. Viejos hombres decir, cuando malos tiempos llegar, entonces vuelven a aparecer los subhombres entre nosotros. Mal tiempo aquí ahora, Mal. Y ellos estar aquí.
—Leyendas —argüí—. Historias del folklore popular. ¡Pero esos asesinos no son producto de ningún sueño, Ricia! ¡Están aquí, ahora! ¡Y tienen un interés especial en ti! ¿Por qué? Debe haber algo que tú sabes que podría aportar un poco de luz a este asunto.
—Mal, subhombres estar por todas partes ahora. Se apoderan de todo y hacen esclavos a hombres. Nosotros quedarnos aquí, tranquilos, vivir, olvidar.
—Yo no sería un buen esclavo, pequeña. Estoy ya muy acostumbrado a la independencia. Así que no trates de evadirme. Tengo que saberlo. ¿Qué más me puedes decir de ellos y de ti?
—No, Mal, tú no pensar en eso. Descansar, ponerte fuerte.
—Pues claro que descansaré... tan pronto como me hayas dicho todo cuanto necesito saber.
Ricia me miró lastimosamente. Entonces suspiró:
—Sí, Mal. Mejor no saber, mejor estar aquí felices y solos. Pero tú ser hombre; tú tener que preguntar y no descansar. —Me llevó junto a un sillón—. Siéntate. Te enseñaré muchas cosas.
Comencé a argumentar algo, pero me callé y anduve, y me senté en un sillón muy bajo y muy ancho. Ella fue hasta la pared y maniobró en algún sitio que no llegué a ver. La luz en la habitación fue atenuándose hasta quedar tan solo en un débil resplandor. Un brillo refulgente pero que no dañaba la vista, apareció en el centro de la habitación, no sabría decir de dónde procedía. Se hizo más grande y a medida que las formas se hacían más grandes, todo ello se convirtió en una especia de planos de sol brillante que cubría unas colinas frondosas. Algo se movía en el centro de la imagen, un diminuto punto distante que aumentaba de tamaño y que fue adquiriendo la forma de un animal galopando. Al fondo de la imagen los árboles se agitaban ligeramente al viento.
De entre las sombras del follaje, salió un hombre que corrió hacia delante, apartándose del objetivo de la cámara. Era un individuo alto, de piel oscura, de espléndida apariencia física, vestido con ceñidas ropas negras. El pelo por detrás lo tenía corto; llevaba en la mano derecha lo que me pareció ser un arma. De pronto volvió a aparecer y corría más deprisa, en dirección oblicua a la que llevaba el animal. No sabría decir aún cuál era la presa que perseguía, pero era grande, enorme. No era un caballo; las piernas eran demasiado en proporción al cuerpo. Me decidí por opinar que era un gran toro bisonte, cuando cambió la dirección de la carrera y giró hacia la derecha. Entonces le pude ver bien; era un elefante negro, corriendo como un trotador, piernas derechas, después las izquierdas, y con el cuerpo encogido entre un par de colmillos.
El cazador solitario cambió el rumbo de su carrera para interceptar al gran toro. La cámara le seguía constantemente a unas cien yardas. Corría con todas sus fuerzas, con la cabeza echada hacia atrás y las piernas agitándose siempre al mismo ritmo como pistones. La silueta del animal aumentaba rápidamente; su cabeza se dobló hacia un lado... extraña forma de cabeza, cuyas diminutas orejas terminaban en punta y hacia arriba. De pronto detuvo su loca carrera plantando las cuatro patas y se giró para hacer frente al hombre que se acercaba a él a toda velocidad. Alzó el tronco, que era de tono rojizo en contraposición al negro de su cuerpo y abrió la boca. No se oyó ningún ruido, pero casi se pudo adivinar el resoplido de rabia que acompañó a su expresión.
El hombre continuó hacia delante... mientras la forma del animal aumentaba y aumentaba y aún aumentaba más. El cazador parecía un niño ante la mole que se erigía sobre él a una altura de dieciséis pies cuando menos, sobre su hombro. Y ahora yo estaba lo suficientemente cerca, como para comprender que había cometido un error, la piel del animal no era negra: lo que yo veía era una recia capa de pelo negro que le colgaba por todas partes.
El cazador había reducido la velocidad. Ahora caminaba, y estaba a no más allá de cincuenta yardas de la montaña de carne que continuaba con el tronco de su cuerpo alzado y los colmillos amarillos curvados y separados, mientras que con sus ojos rojizos observaba todo movimiento. Sacudía la cabeza incansablemente de un lado a otro y la boca se volvió a abrir en silencio.
A cincuenta pies el hombre se detuvo. Preparó el objeto que llevaba en su mano, lo levantó y entonces vi que era un cuerno con una boca acampanada. Inmediatamente, el peludo elefante dejó caer su cuerpo, para poco después levantarlo nuevamente al aire. El cazador avanzó y se detuvo pocos pasos más allá. Volvió a soplar nuevamente y el monstruo volvió a ponerse sobre sus cuatro patas, movió la cabeza de un lado a otro y miró al hombre que volvía a acercarse a él, tanto, que a mí me pareció que iba a abrazarse a una pata. Tenía otra vez el cuerno alzado y presentía que ahora soplaba más suavemente.
Pasó un minuto. Vi cómo el viento movía la hierba, y la variedad de formas que éste originaba en las colinas que había al fondo. El hombre se balanceaba y el elefante seguía su movimiento con los ojos.
De pronto, el hombre bajó el cuerno e hizo un gesto suave con la mano derecha. El inmenso animal dio un paso atrás. El hombre avanzó varios pasos, con la mano tendida hacia delante. La mole incansable, estiró un poco la cabeza y tocó la mano. Un momento después el hombre daba golpes con la mano a aquel gigantesco ser que hubiera sido capaz de derribar de un empujón un roble de cien años. Entonces el hombre avanzó, se agarró a un colmillo, se subió arriba y momentos después estaba sentado en el cuello de la bestia.
Esto no le gustó mucho al mamut; dio unos pasos de costado, sacudió la cabeza y el hombre se inclinó hacia delante para no caer y se agarró a las orejas. Durante medio minuto el mamut estuvo subiendo y bajando la cabeza, echándola hacia los lados como si no estuviera muy seguro de aquellos procedimientos. Entonces el hombre se sentó, pegó fuertemente con los talones en el cuello de la bestia y la montaña de diez toneladas emprendió la marcha con paso decidido, como si fuera precisamente eso lo que deseaba desde el primer momento.
La imagen se desvaneció quedando tan solo una luz brillante y yo emití un largo suspiro de alivio.
—¡Pero por todos los santos! ¿Qué demonios era eso? —le dije a Ricia.
—Mira —respondió—. Mirar más.
Las imágenes volvían de nuevo: esta vez la vista estaba tomada desde unos quince pies, por encima de una avenida donde se veían muchos ladrillos de colores. Enfrente mismo, la vasta mole de otro elefante que se balanceaba, avanzando plácidamente por el centro de la calle. Llevaba una especie de templete amarrado al lomo, y en el umbral del mismo una mujer sentada muy erguida, con los brazos cruzados. Poseía una rara belleza y su piel brillaba bajo los rayos del sol. Su pelo era negro azulado y estaba peinada con ricos ornamentos. A lo largo de la avenida, gente de piel negra y trajes bárbaros saludaban con las manos y sonreían a su paso.
Al frente, la avenida se hacía ancha, hasta desembocar en una plaza, en cuyo frente se alzaba un edificio que parecía amenazar al cielo azul, como un rascacielos solitario. Las amplias escaleras que había frente al edificio estaban repletas de gente.
Cuando el elefante estuvo a unos cien pies de las escaleras se detuvo y, pesadamente, se puso de rodillas. La muchacha se levantó y bajó lentamente al suelo. No llevaba sobre ella más que sedas, que le proporcionaban una voluptuosa silueta. Alzó las manos, se volvió de frente, y yo dije... «¡Eh!»...
Se parecía lo bastante a Ricia como para ser su hermana ...o al menos una prima.
La escena se interrumpió para volver a tomar forma de nuevo... esta vez mostrando una ladera cubierta de hierba, por encima de arrecifes. Algo muy parecido a una libélula descansaba sobre la cima de la ladera. Empezó a moverse lentamente, descendió la colina y alzó su vuelo en el rompiente del arrecife desapareciendo de la cámara. Y entonces vi a un hombre acurrucado en un cobertizo de antenas y cables, con el pelo agitado por el viento, sonriendo burlonamente en un gesto que iba de oreja a oreja. Un segundo planeador se acababa de lanzar. Salió alto, altivo y desafiante, ascendiendo en contra del viento. De pronto una de las alas se quebró; el aparato roto, zigzagueó y fue a estrellarse bastante adentro en el mar con una explosión de agua blanca que me hizo parpadear.
Y la representación continuó durante mucho rato. Vi hombres con resplandecientes espadas cortas atacándose los unos a los otros en una arena cubierta de flores; un tigre gigante sujeto a un lazo y conducido por una muchacha que era gemela del domador de mamuts; la vista interior de una habitación muy amplia, de bruñido suelo, donde había hombres inclinados sobre una larga mesa, con todo un conglomerado de resplandecientes aparatos ante ellos, y que muy bien podría haber sido una cámara de aparatos de gran potencia.
Cuando la misteriosa esfera desapareció y las luces volvieron, busqué en mis bolsillos un cigarrillo, del que había carecido durante semanas.
—¿Qué... —tuve que tragar saliva —qué era eso? ¿Dónde era —miré a Ricia—. ¿Cuándo fue? —mi voz se había convertido en un susurro.
—Mi casa —dijo Ricia—. Mi gente —una mirada de desolación adiviné en su rostro, y el dolor que la embargaba se reflejó en su rostro, mas de pronto se sobrepuso—. Idos, ahora. Todos muertos, mi pueblo. Sólo yo, ahora.
Me fui hasta el comedor, levanté la tapa de donde salía la comida, cogí un vaso de vino y me lo tomé de un trago. Ello no cambiaba nada, pero me daba tiempo para tratar de ordenar mis ideas. Así permanecí unos instantes, después me volví. Ricia estaba allí, con aspecto contrito.
—Descansa ahora, Mal —puso una mano sobre mi brazo. Tomé su mano.
—Lo siento, muchacha, pero ya he descansado. Ahora hablemos —la llevé a la sala de estar, la senté en un sillón, y yo hice otro tanto en uno al lado.
—Esas películas que me mostraste, ¿eran... reales?
—¡Oh, sí, real Mal!
—¿Y fueron hechas... aquí, sobre la tierra?
Me miró sorprendida:
—Sí.
—¿Dónde? ¿En qué lugar?
—Gonwondo, aquí. Este lugar. —Señaló hacia el suelo.
—Sí, pero...
—No hielo, ¡entonces, Mal. Hermosa tierra, mi Gonwondo.
—Mal ¿cuánto tiempo? —me miró con ansiedad.
—¡Dios! No lo sé, Ricia —traté de recordar lo que había leído sobre ese tema—. La cifra más aceptada generalmente habla de unos millones de años; algunos teóricos dicen que unos cuantos cientos de miles, y otros dicen que solamente diez o veinte mil años. Pero a juzgar por lo que he visto —mamuts y hombres de cavernas— yo casi creería que no puede ser más de unos cien mil años.
—¿Cuánto es cien mil años?
Me costó cinco minutos explicarle el sistema numérico. Se miró a los dedos y abundantes lágrimas corrieron por sus mejillas. Se las limpió impacientemente y dijo:
—Mil o cien mil es igual. Todos muertos.
—¿Esos eran tus ancestros?
Ella negó con la cabeza:
—No. Mi pueblo, mi ciudad, llamada Ulmoc. Yo estar aquí. Ir a Holgotha, andar estas calles, ver este cielo.
—¿Cómo?
—Aquí, Mal —señaló hacia la habitación—. Largo sueño. Hay... —hizo suaves movimientos con las manos hacia el techo. Respirar... —lo hizo profundamente— dormir aire. Ven, yo enseñar...
La seguí hasta la habitación. Tocó un punto que a mí me pareció como el resto del muro, pero una mesa como las de un depósito de cadáveres apareció. Por encima había una cubierta de hierro gris, con tubos que se retorcían en todas direcciones y que iban a parar al interior.
—Tendida aquí, Mal. Techo baja, aire dormidor dentro, frío, frío. Dormir mucho.
—¿Pero para qué?
Ella me miró sorprendida:
—Venir malos tiempos Mal. El cielo volverse de azul a negro, sol rojo. Tierra temblar. Hielo venir del cielo, muchos días, miles días. Mi... —negó con la cabeza—. Demasiadas palabras no, Mal. Tú esperar, aprender más...
—Continúa lo estás haciendo muy bien. ¿Tú qué?
—Hombre, mujer, viejo... mi —se señaló hacia el pecho.
—No entiendo eso, pero continúa.
—Mi... viejo. Traerme aquí...
—Te estás convirtiendo en una especialista del vernáculo. Continúa.
—Mucha gente ir en bote, miles de botes. Pero mi viejo hombre no. El miedo... por mí... no por él. Yo debía dormir, esperar. Debía hacerlo, Mal. Yo decir adiós y acostar aquí. Venir oscuridad.
—No puedo decir que le maldiga por ello. La verdad es que esos botes no dan muchas ganas de hacerse a la mar con ellos.
—Tener más botes, Mal. Grandes, grandes. Pero malas cosas, otra tierra. Holgotha, Otucca hombres-bestia. El miedo por mí, Mal.
—Pues claro. Y entonces tú le dijiste adiós a tu familia y te moriste. —Con gestos le describí, acostada sola en la oscuridad y en el frío mientras tras la tierra daba vueltas alrededor del sol y las culturas nacían y morían y el hielo se iba amontonando sobre ella.
—No morir, Mal. Vivir y un día... despertar.
—¿Qué? —exclamé.
—Yo pensar pronto volvería viejo hombre. Muy enferma. Mal. Mucho tiempo aquí, tan enferma. Mucho dormir, no bueno. Pero casa buena, ayudarme decirme lo que hacer...
—¿Que la casa te dijo lo que tenías que hacer?
—Sí casa. Muy sabia. Lo saber todo. Decirme, haz esto, yo hacerlo, pronto bien. Pero viejo hombre...
—Creo que me vuelvo loco...
—Ven. —Esta vez me llevó a la librería, al pequeño nicho que había en uno de los lados, se sentó y apoyó las manos en uno de los costados.
—Iklathu ottraha oppacu madhali att —dijo pausadamente.
—Optu; imruhalo soronith tatrac —respondió una voz profunda con tono monótono. Continuó arrastrando las palabras. Cuando terminó, Ricia, dijo—: Ac-cu —y se levantó.
—¿Has visto? Casa decir que hielo caer encima ahora; mañana más caliente; hielo volverse agua.
—¿Es una especie de parte metereológico automático, no?
—Casa, saber todas cosas, Mal. No casa aquí... gran casa allí. —señaló.
—¿Está en contacto con otra máquina?
—No muchas palabras ahora, Mal. No hablar más ahora.
—¿Y qué fue lo que te despertó? —la interrumpí.
—Hielo marchar, hacer agua, encima —señaló hacia el techo.
—El hielo fundía y... la maquinaria... sabía que tenía que despertarte cuando llegara el deshielo?
—Quizá, Mal —me dijo en tono dubitativo.
—Pues a mí no me importa en absoluto, pequeña. Estoy hablando sólo para oírme cómo pienso. De todos modos, te despertaste; estabas enferma, pero te recobraste. ¿Y entonces qué?
—Tenía que ir, y encontrar al viejo hombre. Cogí ropas de más y algo de comida. Mucho hielo por encima. Pero la casa me abrió camino. Mucha agua, hielo, ser muy difícil para ir con... trineo... —describió lo que ella llamaba trineo como una pequeña embarcación impulsada por sí misma, que utilizaba para cruzar por el hielo desde allí a la ciudad donde había estado. Allí no había nada más que hielo. Se fue hacia la costa; había decidido seguir a su padre y a los otros. Al cabo de un par de días de cruzar una larga playa... encontró un bote... una embarcación abandonada sobre el hielo. Se hizo con ella y puso rumbo hacia el norte.
Su relato era un tanto impreciso, vago, interrumpido por la frecuente necesidad de actuar con las manos para describir lo que no sabía hacer con palabras. Pero me imaginaba lo que debió ser navegar durante días, viviendo sólo de alimentos concentrados y pescado. Su traje de mar —la vestimenta verde que llevaba cuando la encontré— la mantenía bastante caliente. A juzgar por su descripción, era mucho más eficiente y menos embarazosa que mi traje contra el frío.
Se fue hacia el norte, y pasó por la costa del Sur de África a unos cuantos cientos de millas. Disfrutó de tiempo agradable y vientos suaves, pero no encontró dónde tomar tierra. Llegó a empezar a creer que todo el mundo estaba inundado, pero de pronto divisó unas islas... tal vez las Azores. Naturalmente habían sido evacuadas; allí no encontró a nadie. Volvió a hacerse a la mar, empujada por el viento. Ello le llevó a las costas del Sur de Florida, diez días después.
Vio las luces de Miami, atracó la embarcación, y empezó a buscar gente. Las encontró... pero nadie entendía su lenguaje. Todo le era extraño, la gente los edificios, los animales... gatos y perros. Tenía hambre, pero sin dinero, nadie le daba de comer. Entonces, un día, un hombre se acercó a ella, y le habló en su propio idioma.
Saltaba de alegría; le siguió. La condujo a una avenida muy oscura y trató de matarla. Se deshizo de él y echó a correr. Tres días más tarde, en otra oscura callejuela, me encontró a mí.
—Mira que es difícil este mundo —le dije—. Te quedaste dormida cuando todo andaba en las mayores contorsiones, y te despertaste en el momento preciso de llegar a punto a la siguiente representación. Entretanto, hemos tenido unos cuantos miles de años de buen tiempo, y te los perdiste. Muy bien. Y ahora dime, ¿qué hay de los hombres que intentaron matarte? ¿Tienes la menor idea de por qué?
—No, Mal. Al principio creer, buen amigo. Entonces... atacar. Yo... —por señas me dio a entender que le habían dado un puñetazo en la barbilla, y un rodillazo en el bajo vientre— correr.
—Hiciste bien, pequeña. Pero piensa: tú debes de tener alguna idea de quiénes son, por qué intentaron matarte... y a mí y al marinero. ¿Qué sabes de Sethys? ¿No te dice nada ese nombre?
—No, nada, Mal. Hombres extraños.
—Pero hablaban tu idioma.
—Hablaban, sí —asintió vigorosamente—. Hablaban extraño, pero entendían.
—Muy bien, al menos hay una relación evidente... y el marinero visitó el Antártico; me juró que los hombrecillos sabotearon la expedición y le siguieron. Y tú dices que hablan un idioma que fue utilizado aquí, en un tiempo del remoto pasado. Y esa es la razón de que me persiguieran a mí. Entré en el salón donde estaban celebrando una conferencia en Miami, y les enseñé la moneda. Un bonito problema de estrategia es éste.
—¿Moneda?
—Sí, una pieza de oro, dinero. Como esto. —Metí la mano en un cajón, encontré una pluma y papel, y dibujé la moneda y lo que había grabado en ella, lo mejor que supe, de memoria.
—Oro —amplifiqué— metal amarillo.
Ricia asintió de pronto. Era un gesto que se le había contagiado de mí.
—Sí, eso es grisp... para... —Movió las manos, incapaz de expresar la función del dinero en su idioma.
—Dijo que la había recogido aquí... en un edificio helado en el hielo. Sethys la reconoció. Me canjeó las monedas. No sé por qué.
—Mal, ¿canjear?
—Cambiar... se quedó con mi moneda y me dio otra distinta.
—Sí, sí —dijo nerviosa—. Moneda como anillo, Mal. Pero traerá a él a ti!
—¿Qué quiere decir eso?
—Mal, hombres listos, mi gente, hacer anillo, hacer pequeñas cosas dentro de anillo. —Se desesperaba por encontrar las palabras necesarias—. Tú, yo, anillo... y juntos.
—¿Acaso es... mágico?
—Mal, anillo hacerse para mujer, dar a hombre.
—Para eso no hace falta un anillo.
Eso lleva a hombre a la mujer.
—Sethys tener misma cosa en moneda. Darte, llamarle a él hacia ti.
—En otras palabras que mientras llevé el anillo, él tenía cierto poder sobre mí, y sabía dónde encontrarme —aclaré—. Y yo que creía que estábamos perfectamente a cubierto en la casa de Bob.
—¿Tú tener grisp ahora? —me dijo Ricia tomándome por el brazo.
—No. Creo que me la dejé en el bote. Ahora vamos a ver lo que te pasó a ti. ¿Cómo conseguiste escapar? Eras una mujer enferma cuando te dejé. Creí...
—Sí, Mal, yo enferma. Acostada, esperar, mucho tiempo, dos días, noches. Encontrarme mejor, esperar, oscuro, salir con bote. Pensar una cosa, ir a casa, lejos hombres extraños. Buscar a Mal, encontrar hombre... hombres extraños que hablar mi lengua.
—¿Fuiste buscando a esos asesinos?
—¿Qué cosa poder hacer? Yo conocerle ahora, no tener miedo. Dejar hombre solo. Hombre loco, aprender muchas cosas. Yo ir terreno de máquina que navega por aire...
—¿Al aeropuerto?
—Sí. Encontrar otro hombre. Llevarme en máquina. Navegar por aire mucho.
—¿Y qué le ocurrió al primer hombre?
Ricia hizo movimientos gráficos, simulando una rodilla en la espalda y un cuello roto:
—Yo ser fuerte.
—Dios mío, ¡y yo que estaba preocupado por ti!
—Ir un lugar —continuó—. Johannesburg. Comprar bote.
—¿Comprar con qué?
—Hombre muerto, mucho grisp.
—¿Y después?
—Navegar sur; venir a Gonwondo, venir aquí, a casa.
—¿A pie?
—Trineo aún allí, Mal, en mismo sitio.
—Debes tener un extraordinario sentido de orientación, pequeña.
—No necesidad; yo también tener anillo. —Sonrió, y tendió la mano, mostrándome el anillo, el gemelo al que me había dado a mí—. Fácil encontrar trineo, llamar a anillo. Entonces venir aquí, a casa, y esperar. Creía tal vez Mal... muerto. —Puso su mano sobre la mía. Tenía una manera muy agradable de acariciarme, como si pudiera transmitir sus sentimientos a través de la punta de mis dedos.
—Pero si tú estar vivo, venir. Sabía que tal vez mucho tiempo; pero esperar, y tú venir pronto.
—Muy bien, transijo con esto. Pero ello nos lleva a unas cuantas preguntas más que aún no han sido contestadas: ¿quién son ellos, Sethys y su banda? ¿Qué es lo que quieren? ¿Por qué intentaron matarte y después secuestrarte? Aquel lugar bajo el agua...
—Sí, Mal. Viejo lugar; mucho tiempo antes casa, como esta... pero venir agua, y hombres sabios detener agua fuera, creo.
—Ya, pero daba la sensación de un trabajo hecho a toda prisa. Pero ahí hay todavía un montón de cosas de saber cómo. Esos hombres sabios de tu pueblo debían ser unos ingenieros de primera fila. ¿Pero cuál era la idea de cogerte en Miami y llevarte hasta allí? Si querían matarte, ¿por qué no lo hicieron en el hotel?
—No matarme, Mal. Viejo hombre, feo y malo, quería... usar de mí.
—¿Usarte? ¿Para qué?
—Para hijo. —Su labio tembló.
—No querrás decir...
—Él hablar, hacer muchas preguntas. Yo no hablar. Entonces él decir, que yo tener hijo para él, muchos hijos.
—Pero si aquel pobre diablo no podía ni moverse en la cama.
—Mal, muy extraño viejo hombre. Hijo ser muy importante. Decir muchas cosas extrañas... —Movió la cabeza impacientemente—. No muchas palabras, Mal.
—Muy bien, lo estás haciendo muy bien. Olvídale; su casa se derrumbó; a estas horas está probablemente bañándose en tierra en una charca inmunda. Pero todavía no sabemos qué es lo que quieren esos tipos.
—Mal, tú decir antes, que marinero aquí, Gonwondo, encontrar grisp... en casa. —Sus ojos se pusieron brillantes por el nerviosismo—. ¿Qué casa, dónde?
—Aseguraba que había encontrado una ciudad bajo el hielo.
Sus dedos, involuntariamente se estrujaron contra mi brazo:
—Mal, ciudad... mi ciudad! ¡Ulmoc! ¡Todavía allí!
—No podría ser, estos glaciares se mueven. Han arañado la roca hasta el máximo. Si ahí había habido una ciudad, ahora estará convertida en polvo prácticamente.
—Pero, Mal, marinero tenía grisp.

—Eso es cierto —me acaricié la mejilla—. Demonios no se pierde nada con tratar de ser lógicos. Tal vez cayó la nieve, se convirtió en hielo, y las montañas se mantuvieron en su sitio sin poder resbalar.
—¡Sí, Mal! ¡Montaña! ¡Por todas partes! ¡Ulmoc en... —cogió una vasija que había sobre la mesa—. Con esto, Mal.
—Tal vez entonces, sea posible. Quizá encontró realmente una ciudad enterrada. Y... —castañeé los dedos—. Junior me dijo algo de un sitio llamado el Lugar Escondido; tal vez se quería referir a eso!
Ricia me miró con ansiedad, observando mis labios como si pudiera leer en ellos. Me levanté y empecé a pasear arriba y abajo por la habitación.
—Tenían que dirigirse hacia algún sitio. Podría muy bien haber sido una especie de refugio; el barco estaba lleno de tipos de aquéllos. Tal vez ésta es su gran reunión general anual. Si es así... —Me golpeé con el puño la palma de la otra mano—. Ricia, ¿qué distancia hay desde aquí hasta Ulmoc?
—¿Por qué Mal? —se puso en pie mirándome preocupada.
—Allí es donde reside la respuesta a todo.
—¡Mal, no! ¡Quédate aquí, a salvo, al calor! Enfermo, Mal, descansa! —Se me puso delante, muy junto, con la cara levantada hacia mí. Sus ojos parecían lo suficientemente grandes y oscuros como para meterse dentro y perderse. Este era uno de los días que ella llevaba su túnica antigua.
—Lo dices como si realmente te importara —traté de que mi voz fuese lo más jovial posible pero salió un poco rasgada.
Sus manos subieron por mi espalda hacia mis hombros:
—Sí, Mal, me importa. —Continuó con los ojos completamente abiertos cuando la besé; su boca era suave y dulce bajo la mía. Después me acarició los labios con sus dedos—. Importar mucho, Mal. Tú quedarte, olvidar hombres extraños.
—Ya no soy ningún inválido; al menos no lo seré en unos cuantos días. No puedo quedarme sentado aquí, escondido como un conejo acechado. Por ahora, me han perdido, pero nos volveremos a encontrar algún día; nos perseguirán, a ti y a mí; son de esa clase de tipos. Esta es mi oportunidad —quizá mi única oportunidad. Introducirme por su punto débil. Si es ese el lugar de que he hablaba mi amigo el marinero...
—¡Quédate! —Me rodeó con sus brazos y me apretó tanto que casi me hizo daño. Le di unas palmaditas en la espalda, como si en aquel momento estuviera dudando de mis pretensiones. Pero me rehice nuevamente.
—Escúchame, creo que puedo encontrar una entrada posterior ...si es que la abertura que hicieron los de la Armada está todavía intacta. Puedo coger tu trineo, ir por la noche, hacer un rápido reconocimiento, y salir antes de que se den cuenta.
—Te matarán.
La tomé por los brazos, y la eché hacia atrás lo suficiente como para mirarla de frente. Sus ojos estaban a punto de derretirse en llanto.
—Piénsalo durante un minuto. Esos asesinos con cara de niños barrieron a un par de cientos de hombres... la dotación completa de «Hayle». Persiguieron incansablemente al único superviviente, y lo hubieran matado de no haber muerto ellos antes. Después fueron tras de ti. Me sospecho que averiguaron quién eras o lo que eras... y eso es muy importante para ellos. Y por fin, aunque no menos importante, mataron a Carmody y a Rassias... y a punto estuvieron de hacer otro tanto conmigo. Fue casi por una suerte ciega que conseguí librarme. Soy uno de esos tipos que puedo pasarme la vida dando vueltas de un lado para otro sin verme metido en líos, Ricia, pero por eso no paso. Si esos canallas están escondidos tras la colina, tengo que ir a asegurarme.
—Mal, coge el bote, regresa, a tu ciudad. Dile a hombres sabios todas las cosas, y traer muchos hombres buenos.
—No hay nadie a quien se le pueda explicar. La expedición de Hayle fue la última representación de gobierno organizado. No hay nadie que reclute hombres. Y si los hubiera se reirían de mí y de mi historia en mis propias barbas. No tengo pruebas... ni siquiera la moneda. Nada...
—Decir amigos, contar todas cosas...
—Si nuestras sospechas son ciertas... si ellos están allí, tendré pruebas. Entonces podré demostrar algo. Tal vez entonces tengamos la oportunidad de salir de aquí, y organizar algo. Quizá en España. Oí decir que la Academia del Aire allí aún se mantenía casi intacta y organizada. —Ricia me miraba fijamente con gesto tembloroso.
—No, Mal —susurró—. A salvo, aquí.
—¿Podría emplear tu trineo?
—¡No! —me dijo con gesto resoluto.
—Entonces iré andando.
Discutimos la cuestión durante una hora más, pero al final con rostro compungido, me ayudó en los preparativos.
Capítulo XIII
Transcurrieron ocho días antes de que Ricia hubiera ultimado los preparativos concernientes a ella, y nos viéramos juntos bajo una luz purpúrea sobre la helada superficie, veinte pies por encima de la casa enterrada. Yo iba vestido con un traje especial negro azulado, de características idénticas al suyo verde; era tan ligero y confortable como el algodón, y preservaba del frío intenso como una casa de ladrillo refractario. Ricia me había proporcionado botas que parecían hechas de recio cuero; en su interior mis pies continuaban estando un poco débiles, pero lo suficientemente calientes. Llevaba guantes y un gorro que me sentaba como un casco a un mono. Como muestra de la ciencia Gonwondon, los trajes y demás enseres de abrigo, eran impresionantes. Tomé las manos de Ricia entre las mías.
—No me ocurrirá nada, pequeña. Simplemente una ojeada rápida y después saldré; sólo el tiempo suficiente para reunir algo más convincente que mis heridas, para demostrar que estuve con esos salvajes.
—Pronto se hará de noche. Hay que ponerse en marcha.
—Ya, muéstrame dónde está el trineo, y de lo demás me encargo yo.
Pasó delante de mí, y con la ayuda de un pico orado un pequeño montículo helado. Yo la ayudé; al cabo de cinco minutos el trineo estaba a flote. Era plano, y aproximadamente del tamaño de un colchón de aire. No parecía gran cosa. Ricia se arrodilló sobre él y anduvo tocando algunas cosas; produjo un ruido sibilante, y se alzó hasta seis pulgadas del suelo. No parecía haber ninguna corriente de aire que lo elevara.
—¿Cómo lo haces funcionar? —me puse junto a Ricia. Ella se subió encima.
—Sube —me dijo con voz preocupada. Subí tras ella. Se inclinó sobre los mandos.
—No veo nada desde aquí —dije—. Mejor será que me dejes pasar ahí delante.
—No es necesario —me dijo volviendo el rostro hacia mí—. Yo voy contigo. —Había aprendido mucho inglés en la pasada semana—. Tal vez debería empezar a hacerle la competencia a Berlizt cuando el mundo se calme y vuelva a su estado normal.
—Ni hablar de eso, pequeña. Tú vas a volver a tu bello rincón y cruzarte de brazos hasta que yo vuelva.
—No tengo miedo por mí... sólo por ti.
—¡Por lo que más quieras Ricia! Que ahora no se trata de un campeonato de gallinas! ¡Voy a ir ahí porque no tengo otro remedio.
—Y yo también.
—Tú no vas.
—Mal —se inclinó hacia mí—. Yo manejaré el trineo, y te ayudaré a buscar; no será fácil descubrir la entrada que buscamos. Y además... cómo sabrás el camino si yo no estoy allí? Esa es mi ciudad, y conozco sus calles.
—Sus calles no son ahora, más que hielo sólido; no necesito un guía. Tocaré de oído, ¿me comprendes? y...
—No —me estaba sonriendo. Me pregunto qué es lo que estaría pensando yo cuando creí que en ella no había más que hermosura—. Tocaremos los dos con mi oído.
—¿Y qué es lo que puedes resolver? Ya tengo bastantes problemas en mi cabeza sin tener también que cuidar de ti.
Señaló un aparato que llevaba detrás de la oreja, como si se tratara de un audiófono.
—Esto va en conexión a la librería de la casa. Dará consejos sabios a mi oído.
No me sentía con ganas de seguir insistiendo. Cuanto más cerca estaba del momento de ir a retar a los tranquilos hombres del Lugar Escondido, menos me gustaban las sensaciones que el solo hecho de pensarlo engendraba en mis costillas. Quería terminar cuanto antes.
—Desde luego, voy a terminar convenciéndome de que tus hombres sabios eran más inteligentes que el demonio. Pero no tenemos que hacer cosas muy difíciles al menos por ahora. Así que sé buena chica y baja de aquí cuanto antes.
—No lo comprendes. Esto... —se tocó el botón— es un instrumento del más perfecto... —Su inglés todavía desmerecía de vez en cuando, y algunas veces sus palabras y frases encerraban cierto sentido exótico.
...detectará sonidos, vista, y cosas escondidas; todas estas cosas, por medio de esta conexión, las registrará la librería, y ella nos avisará a nosotros.
—Bueno, la voz de la conciencia en tu oído, preparada como un oráculo para los casos de emergencia.
—Aun en este momento, me está diciendo cosas. —Había cierta expresión de ausencia en sus ojos, como si estuviera escuchando un tambor distante, cuyo ritmo yo nunca oiría—. Dice que los hombres están arriba ahora; a diez... sarads de distancia, allí... —Señaló hacia la oscuridad helada.
—Muy bien, entonces, déjamelo a mí —le dije bromeando—. Tal vez me dirija hacia algún sitio interesante; por ejemplo un buen bar; probablemente necesitaré un trago.
—No, sólo puedo usarlo yo —me dijo con aire triunfal—. Habla en mi idioma, no en tu inglés.
—¡Baja ya Ricia! —La tomé por un brazo intentando hacerla descender. Ella se resistió; era fuerte. Me preparé convenientemente para levantarla, y sus ojos encontraron los míos.
—¿Me vas a hacer estar sola otra vez, esperándote. Mal? —me preguntó suavemente.
La estaba sosteniendo por los hombros. La miré y pensé en ella esperándome allí, si no volvía, mientras transcurrían los días y hasta los años interminablemente.
Mi voz fue más bien un largo suspiro de alivio:
—De acuerdo, pequeña. Vámonos ya. Quiero terminar con este asunto antes de que vuelva a salir el sol.
Ricia conducía el trineo a seis pies por encima del hielo manteniéndolo a una velocidad que los «bobs» de carreras sobre la nieve parecían sedentarios. Calculé que seguramente deberíamos ir a más de sesenta millas; aproximadamente el viaje duró una hora.
Llegamos a un ligero montículo, iluminado pálidamente por la luz de unas cuantas estrellas que habían encontrado un resquicio para asomarse entre las negras nubes. Más de media hora nos costó llegar a un pozo abierto en el hielo, que parecía un cráter abierto por una explosión. La localización corrió a cargo de los instrumentos de Ricia, que ésta manipulaba sin cesar.
—Éste debe ser el sitio —le dije—. Es tal como el marinero lo describió.
—Gran Torre del Sol está aquí, Mal —saltó del trineo y señaló el suelo a sus pies.
—¿Es ése el edificio alto que vi en la película?
—Sí —hizo una pausa para escuchar—. La conexión me dice que están aquí —dijo con voz baja y tensa—. Éste es su Lugar Escondido... ¡mi ciudad de Ulmoc!
—Bueno, pues ya no está escondido ni oculto. Veamos qué podemos hacer para desembarazar la entrada. —Mis pies estrujaban el hielo. Hizo uso del pico que llevábamos; aquel hielo era una masa sólida, derretida y vuelta a helar otra vez. Ricia vino hasta mí con un tubo de metal, y señaló hacia el hielo. El agua empezó a burbujear, hirviendo y apartándose de la cavidad que aparecía.
—Estás llena de sorpresas —le dije—. Y yo que iba o intentarlo con horquillas y goma de mascar.
—No conozco esas herramientas. ¿Son mejores que mi revólver calentador?
—Son bastante versátiles, pero para un trabajo como este no hay quien te quite la especialización. Lo estás haciendo muy bien.
—Mal, empleas muchas palabras que aún no me has enseñado.
—Utilizo muchas palabras, periódicamente. Me vuelvo muy versado cuando me pongo nervioso. La observé mientras abría una profunda rendija en el hielo, y luego otra al lado de la primera. Hundí allí el pico, saltaron gruesos fragmentos de hielo, y Ricia se puso a trabajar ensanchando más el agujero.
Media hora más tarde, habíamos profundizado seis pies en el hielo, y súbitamente se hundió un gran trozo bajo nuestros pies. Sostuve a Ricia con una mano y con la otra al extremo del pozo abierto. Se había producido un agujero en el suelo de la excavación; a través de él aparecía el extremo de una caja metálica.
—Esa es; ahí está la vagoneta donde fue atrapado el marinero —Ricia con los pies, sacó más hielo de aquel lado, y la parte de arriba de la vagoneta se vio con claridad. Había una puerta de acceso, herméticamente cerrada por las heladas. Utilicé un pico para ver si la lograba abrir. Caímos en el interior de la caja de seis pies cuadrados. Usé la luz de Ricia, que nos proporcionaba un tubito delgado como un lápiz.
—Hemos llegado al final de tu trayecto, pequeña —le dije—. No hay más que un camino hacia abajo, y es una vía de cables. Tú me esperarás arriba de todo, junto al trineo.
—Yo quiero ir abajo.
—Escucha, muchacha, el bajar es fácil... o al menos así lo imagino. Pero el volver a subir ya será otra cuestión. Yo no puedo subir una cuerda llevándote a ti.
—Yo puedo subir muy bien. Ahora tenemos que bajar, o volver arriba juntos.
—No eres muy fácil de desanimar. Tal vez me tenga que alegrar, después de todo. —Metí las piernas por la oquedad, me aferré a uno de los cables, y bajé unas cuantas yardas una mano sobre otra. Las cuerdas eran de fina fibra sintética, no mayores que mi dedo meñique y resbalaban con el hielo, que había sobre ellas.
—Acércate —le dije—. Si resbalas yo te pararé.
—No resbalaré —dijo tranquilamente. No recuerdo qué mascullé, hice un tirabuzón con la cuerda alrededor de la pierna a modo de freno, y empecé a bajar.
Quise hacerme una idea aproximada de la distancia que recorrimos, pero perdí la cuenta después de los primeros cien pies. Me esperaba que en cualquier momento, me encontraría bloqueado por un estrangulamiento de hielo en el tubo por donde bajamos, o que llegaría al final de la cuerda. Mis brazos empezaron a cansarse después a anquilosarse, y luego me dolieron de nuevo. Llamé a Ricia y ella me respondió, dándome la impresión de que iba tranquila y mucho menos fatigada que yo. Entonces, mis pies, encontraron una superficie de hielo, en vertiente. Un momento después, Ricia estaba junto a mí, en lo que parecía una pequeña cavidad abierta en el hielo. Hizo incidir la luz alrededor de los resbaladizos muros negros... y se detuvo sobre la superficie de una piedra gris, en la que había una abertura alta y estrecha en cuyo frente se veían hierros retorcidos.
—Mal, es... —su voz rompió el silencio— la Gran Torre.
Pasé un brazo por encima de su hombro y miré al antiguo muro.
—Rascacielos bajo el hielo —dije—. No pensaba que nunca llegara a creerlo... hasta ahora.
Fue hacia la abertura, traspasó los barrotes, y desapareció en la oscuridad. Yo la seguí. La luz nos mostró una pequeña habitación con una cama estrecha a uno de los lados, una mesa cuadrada con un cajón abierto, trozos de tela podridos, y una abertura sin puerta en el muro opuesto. Había olor a corrupción retenida, como en algunas cámaras frigoríficas.
—Aquí es donde encontró la moneda. —Mi voz era un susurro. Ricia estaba ya en el quicio de salida, enfocando la luz hacia una pared, repleta de murales pintados.
—La rampa es por aquí. —Me condujo a lo largo de un hall, pasamos por delante de puertas cerradas que conservaban sus secretos en la profundidad helada de un desconocido número de milenios. Una parte de mi cerebro me decía que estaba caminando a través de una casa tesoro más grande que la que hubiera podido soñar nunca la investigación arqueológica, pero otra parte se esforzaba en mantener los sentidos bien despiertos y los músculos tensos para saltar rápidamente... en cualquier dirección.
Alcanzamos la rampa. Era ancha, como un gran hueco de escalera, y descendía describiendo un círculo a través de un eje central. No había pasamanos ni protección alguna. Yo iba delante arrastrando la mano por la pared.
Cinco pisos más abajo, vi el primer signo de la reciente ocupación... un cartón destrozado donde se podía leer... U. S. Navy. Una ración. No consumir después del 1° de diciembre de 1990. Por un momento, me produjo una casi reconfortante sensación de compañerismo humano. Después vi al individuo que había estado comiéndola.
Yacía boca abajo, diez yardas más allá del pasillo. Le volví hacia arriba cuidadosamente; era como manejar el maniquí en un escaparate. Se mantenía bien, con un color muy pálido, y los ojos y las mejillas hundidas... pero el frío intenso era un excelente conservador. Vestía el uniforme militar apropiado para el frío que debía llevar toda la expedición, y recias botas abrochadas hasta la rodilla. Todavía llevaba en una mano la lata de carne.
—No murió de hambre —dije. Mi voz me pareció el eco de un grito.
Ricia señaló con la mano. Había un pequeño punto negro, casi escondido en los pliegues del uniforme.
—Quemadura por arma de fuego —dijo ella—. Ellos lo hicieron.
Liberé al marinero muerto del arma del cuarenta y cinco que todavía guardaba sobre él, y cargué con ella:

—Así va esto. Vamos.
Dos pisos más abajo encontramos a dos hombres más. Uno de ellos yacía encogido sobre uno de sus costados, con el rostro helado, y una expresión de agonía que recordaba a un faraón torturado y seis quemaduras, como las llamaba Ricia, que podían verse sin moverlo. El otro era un individuo de desagradable aspecto, de unos cincuenta años, con cara redonda de aspecto oriental. Llevaba un ancho agujero de bala en el cuerpo.

—Lo pagó caro —dije—. Era uno de ellos. Su aspecto no miente.
Le registré los bolsillos pero no encontré nada.

—¿Cuántos pisos hay en este edificio? —le pregunté a Ricia.
—Ocho, diez... y tres —calculó—. Ochenta y tres... ¿verdad? ¿Dónde es lo más probable que se escondieran?
—Lo harían en las habitaciones más próximas a las cocinas, ¿no crees?
—Pues como no vivan allí de alimentos concentrados... No me dio la sensación de que les importara mucho las comodidades... a excepción, claro está, del gordo que ellos llamaban el Primario.
—Creo que podrían estar en cualquier sitio. Hay muchos apartamentos aquí. Sólo en los pisos bajos están las habitaciones no destinadas a dormitorios... habitaciones de almacenamiento y oficinas, y espacios para los motores de calor y otras cosas.

—De acuerdo, seguiremos adelante.

En el piso de abajo, Ricia me cogió por el brazo:

—Se nota aire tibio que procede de allí... —señaló a lo largo de un pasillo oscuro.

—Pues yo no lo noto.
—Yo tampoco, pero me lo dice mi conexión. —Su voz era un tenso susurro.
—Vamos a echar una mirada. —Saqué el revólver de su funda. Ricia graduó la luz para iluminarnos solamente con los rayos de un pequeño haz. Traté de mantenerme en calma, respirando con la boca abierta. Ricia caminaba a mi lado, tan silenciosa como una sombra. Pasamos por delante de puertas abiertas, más allá de las cuales se veían muebles oscuros de extrañas proporciones.
—Cuidado ahora —me susurró Ricia oí oído—. Mejor que reduzcas todavía más la luz. Espera. —La luz fue reduciéndose lentamente, hasta apagarse por completo lo cual preferí. Algo me tocó la mano.
—Ponte eso en los ojos —susurró ella. Era una especie de visor, que al tacto parecía de plástico suave. Me lo puse sobre la cabeza sin hacer más preguntas. Ahora veía una mancha brillante de radiación en el suelo.
—Infrarrojos —me dije a mí mismo—. Aquí tenéis todo un montón de pequeños trucos, muchacha.

Continuamos adelante. Dos puertas más abajo, Ricia me tocó la mano:

—Allí.
Me adelanté hasta situarme junto a la arcada de abertura, escuchando atentamente, y no oí nada, más que el latido de mi sangre en las sienes.
—Creo que tu conexión a veces se pasa de rosca y oye o detecta cosas imaginarias —susurré—. ¿Por qué...?
Ricia me tapó la boca con una mano... demasiado tarde. Algo se movió en la oscuridad... un movimiento repentino, agudo. Salté hacia atrás, situando a Ricia tras de mí. Un cuerpo pesado se estrelló contra el muro donde habíamos estado un instante antes. Tenía el revólver a punto para disparar en la mano, pero no quise hacerlo. Avancé un paso, giré, y tropecé con algo tan rudo como un oso. Me apresaba y me arañaba y de una patada en el estómago, lo alejé de mí, mientras la luz de Ricia, nuevamente en funcionamiento, seguía nuestros movimientos. Quedé petrificado, mirando a un hombre alto, fornido, embutido en ropas de color gris y pieles desgastadas, con el rostro pálido y los ojos terriblemente hundidos. La sangre corría por una de sus mejillas, y mostraba sus dientes de tal manera, que no se sabía si era a causa de la rabia o del dolor.
—Deténgase... —empecé a decir. Pero él no esperó a escuchar el resto. Saltó sobre mí con fuerza salvaje, falló, pero entonces me dio una patada lo suficientemente fuerte como para haberme roto un hueso. Lo empujé con todas mis energías, y estrellé su espalda contra el muro.
—¡Le dije que se detuviera, maldito! —le dije escupiendo las palabras entre dientes—. ¡Estamos de su parte!
Quedó rígido, abriendo desmesuradamente los ojos. Respiraba violentamente entre sus dientes apretados.
—Alúmbranos, Ricia —ordené—. El hombre que sostenía contra el muro me miró fijamente al rostro. Entonces se relajó y emitió un largo y profundo suspiro.
—Gracias a Dios —masculló—. Addison consiguió salir...
La habitación que se había arreglado para él, olía como la Bahía de Hudson. Había trapos podridos extendidos por la habitación, ropas en un rincón, y un montón de cartones de raciones de la armada al lado. Estaba sentado junto al muro, y los músculos de su cara empezaban a serenarse una vez concluidos los momentos de nerviosismo.
—Últimamente me he vuelto muy descuidado —dijo señalando las cosas extendidas por todas partes—. Solía tenerlo todo escondido, pero ya nunca volvieron aquí. Ellos creen que estoy muerto; me alegraba de que así fuera. Un pensamiento y nada más hasta que usted llegó aquí. —Incluso el hablar suponía un esfuerzo para él. Me preguntaba de dónde habría sacado la fuerza para atacarme.
—¿Cuántos hombres tiene usted? —Miró a Ricia, y observé en su rostro una expresión de extrañado, al igual que había hecho tantas veces como la mirara, después fijó sus ojos en mí—. Espero que la COMSPAC estará patrullando todo el perímetro del continente. No tuve tiempo para darle muchas explicaciones a Addison, Pero creo que me entendió bien... —se detuvo al ver que yo negaba con la cabeza.
—Lo siento. COMSPAC en el día de hoy no podría patrullar ni la Isla Cristina. No hay ningún destacamento de fuerzas aquí. Sólo yo... y... —señalé con la mirada a Ricia—. Ésta es Ricia. Ella me condujo hasta aquí.
Estiró los brazos e hizo mención de ponerse en pie. Ricia se arrodilló rápidamente junto a él. El rostro del hombre parecía terriblemente cansado y viejo; su barba era de recias hebras grises, salpicadas de blanco.
—Nosotros le ayudaremos —dijo Ricia suavemente—. Le llevaremos con nosotros a un lugar donde estará a salvo.
—¿Estoy... estoy soñando esto? —tocó la mano de Ricia—. No, ya veo que no. Usted es tan real... como la vida. Yo soy Home Hayle, amigo.
—¡Almirante Hayle! —miré aquel rostro, tratando en vano de encontrar un parecido con el almirante oficial que había conocido una vez en Guam—. ¿Es usted el único que... queda?
Asintió:
—Pero... —me miró a mí y luego a Ricia— ¿quién es usted? ¿Cómo me encontró? ¿Cómo van las cosas ahora por arriba?
—Espere, Almirante —respondí—. Yo le explicaré todo... al menos lo que sé.
—En casa de Ricia —terminé—. Desperté allí, con daños pero vivo. De eso hace un par de semanas.
—Pero, ¡por todos los Cielos! ¿porqué vinieron aquí? Ustedes sabían que este maldito lugar está plagado de ellos.
—Pues vinimos en busca de información. No sabemos nada... nada que podamos probar.
—Nunca saldrán con vida. Deberían haber regresado con la información que tenían. Ahora somos ya tres en la trampa.
—¿Por qué no le mataron a usted?
—Bastante lo intentaron. Pero encontré un agujero donde esconderme... allá arriba —señaló hacia el techo—. Hay un resquicio muy estrecho arriba. Puedo entrar a través del espacio que hay en los techos. Espacio de acceso para las instalaciones de calor.
—¿Y qué le ocurrió a sus hombres?
—Vinieron desde abajo, y nos interceptaron en el piso setenta cortándonos el paso con los que venían desde lo alto de la torre. Una docena aproximadamente de nosotros sobrevivimos al primer ataque. Llegaron hasta nosotros en absoluto silencio, disparando. Yo acabé con uno; y logré encontrar un sitio donde resguardarme. Reuní a todo el remanente de mis hombres, y tratamos de abrirnos paso, pero ellos nos oprimían por ambos lados. Cuatro de nosotros logramos liberarnos y subir a los pisos superiores. Pero cazaron a Hienemann, a Drake y a Ludcrow al cabo de una semana. Yo les engañé. Coloqué el cuerpo de Ludcrow de pie junto al umbral de una puerta. Cuando dispararon cayó. Creyeron que habían acabado conmigo. Se fueron, y no les he vuelto a ver desde entonces... por aquí.
—¿Por aquí?
—He estado abajo unas cuantas veces. El primer mes, anduve bastante activo espiándoles y estudiando. Entonces empecé a debilitarme. Falta de sol, y este maldito frío, creo yo. Siempre temblando. Mucha comida pero... ¡Pareció que se distraía olvidando lo que estaba relatando, pero hizo un esfuerzo y volvió a concentrarse.
—Como usted sabrá, no son humanos —explicó, y observé la falta de energía en su voz. No dije nada y esperé.
—Se denominan a sí mismos... Womboids. Nosotros, el hombre, somos su presa. Necesitan hombre para vivir... no sé cómo pero los necesitan.
—¿Qué más averiguó de ellos, Almirante? —tuve la sensación de que él estaba al borde de un precipicio oculto, y que una palabra errónea le haría caer sobre él.
—A ellos no les importa si viven o mueren —siguió explicando— con tal de que algo que ellos llaman su Primario esté a salvo. Todo lo que ellos quieren es comida y un lugar donde engendrar. Esto último es muy importante para ellos. Los que no han engendrado están incluidos en una categoría especial, según he podido deducir. Son... en cierto modo... probados. Los que no salen con éxito de la prueba son asesinados con la misma tranquilidad con que usted aplastaría un mosquito.
—¿Y cómo llegó usted a averiguar todo eso?
—Escuche. Hay una habitación donde ellos se reúnen para comer... —la describió. Ricia asentía—. La sala de festines; allí hay reservas de comida... suficiente para toda la ciudad durante un año o más. La almacenaron allí cuando llegó el Largo Invierno.
—Creo que trajeron cautivos aquí. Hablaban de la necesidad de mujeres. No de la manera que un hombre hablaría de mujeres... no me entiendan mal. Lo hacían como lo haría un carnicero hablando de un nuevo suministro de terneras.
—¿Comen carne humana?
—No es eso tampoco. Odio pensar en ello, pero creo que la usan para así poder engendrar más de los de su obscena especie.
—Cuando dice que no son humanos, Almirante, lo dice usted en...
—Estoy hablando de hechos, hombre. No son más humanos que un escorpión. Sí, parecen humanos, tal vez se mueven con carne humana, pero el espíritu que los mueve es completamente extraño a nosotros.
—Tiene razón —dijo Ricia—. Yo también he notado eso.
—Estoy de acuerdo en que son un montón de gente, viscosa, pegajosa y extraña, pero decir que hay Alienígenas entre nosotros, eso tampoco. El hecho es que no sabemos suficiente de ellos —miré a Ricia—. ¿Hay algún camino por ahí detrás que dé al Salón de Fiestas?
—Hay escaleras y pasadizos de servicio que conducen a las cocinas. Es posible que todavía no los hayan descubierto.
—Necesitarás un arma. Creo que podríamos coger una de las del Almirante.
—Esperen un momento —intervino Hayle—. ¿No irán a atacarles verdad? ¡Debe haber cientos de ellos!
—No tanto como eso. Lo único que quiero es información, probar, demostrar, que esos Womboids existen... y que representan una amenaza.
—¡No sea loco! ¡Lo que tienen que hacer es salir de aquí cuanto antes, antes de que les descubran! Yo le escribiré una carta para COMSPAC; ellos enviarán aquí fuerzas suficientes para derribar esto y acabar con todo en pocas horas! No podemos permitir que ni uno solo de ellos escape, ahora que hemos encontrado su nido.
—Lo siento, pero no me voy de aquí, sin haber encontrado antes algo concreto. Habla usted de comunicar a COMSPAC que son una amenaza. ¿Qué clase de amenaza? Tal vez sea una inofensiva sociedad secreta.
—¡Inofensiva! ¡Mataron a mis hombres!
—Sus hombres se interpusieron en su camino, Almirante. Creo que se podría decir otro tanto de mí. Al parecer ellos no andan por ahí buscando problemas.
—¡Se está usted poniendo de parte de esos demonios! —Hayle miraba con ojos enrojecidos.
—No, señor. Lo que estoy tratando es demostrarle la futilidad de requerir una ayuda oficial sin otras pruebas que nuestras argumentaciones. Usted sabe que esto es algo grande y muy importante; y yo lo sé; presiento la amenaza en el aire tan espesa como la niebla de Londres. Pero necesitamos pruebas.
—Mi carta...
—La archivarían con los comunicados de la UFO. Yo voy a bajar. Ricia, tú quédate aquí con el Almirante. Si no estoy de vuelta, dentro de veinticuatro horas...
—Mal, no digas tonterías. Yo voy contigo...
—¿Que van a bajar ahí a soliviantar a las víboras en su nido? ¡Cuando podrían marcharse tranquilamente!
—Usted estará muy bien aquí, durante un día más, Almirante. Después nos marcharemos juntos.
Hayle me miró fijamente. Después se puso en pie sin poder disimular el dolor.
—He estado sin luz, sin el sonido de voces humanas, durante tres meses —dijo lentamente—. ¡No volveré a carecer de ellas, mientras me pueda arrastrar!
Pensé en sus palabras:
—Entendido, Almirante —respondí—. Coja un arma, y pongámonos en marcha.
El camino que Ricia nos iba indicando, era una estrecha y muy inclinada rampa en espiral, casi perdida en el extremo más alejado del pasillo. Descendimos, y atravesamos unas aberturas arqueadas en cada piso, y que desembocaban en unas bóvedas tan grandes como las de una nave de una catedral, útiles de enorme envergadura aparecían alineados en el centro de la estancia. Daba la sensación de ser una fábrica abandonada.
—Esta es la cocina superior —susurró Ricia—. Aquí se preparaban las carcasas de Holgotha, y los corazones cortados del árbol Riffa, y el gran pescado... —en sus ojos se leyó el sueño de sus pensamientos, que la llevaba a pantagruélicos banquetes que se servían mucho tiempo atrás.
—No están aquí —Hayle olía el aire—. Los olería si estuvieran. No hemos bajado bastante.
—Hay otra cocina más abajo —dijo Ricia—. Pero han estado aquí... y están cerca. La conexión me habla del calor de su presencia.
—¿Qué es la conexión? —preguntó Hayle extrañado. Le expliqué un poco acerca del receptor en miniatura y del sistema de conexión—. ¡Cielos! —exclamó—. Algún día, quiero saber mucho más de ti, jovencita, y de las gentes que construyeron esa pila fantástica.
De nuevo, en la rampa, nos movíamos muy despacio, parándonos muy a menudo para escuchar. Los muros por aquella zona, estaban más calientes; lo notaba a través de los guantes. A mi lado, Ricia tendió una mano, y me cogió el brazo.
—Ahí delante —susurró.
—Dame la luz.
Me la entregó:
—Ten cuidado. —Yo asentí y le hice señas para que se volviera atrás. Hayle comenzó a adelantarse.
—Quédese ahí —musité. Él me miró fijamente. Hice un gesto perentorio y dio media vuelta. Era un buen oficial; aceptó la orden en silencio.
Seis pies, más allá, al dar media vuelta a la rampa, una arcada se abría hacia la derecha. El calor y el olor eran más fuertes aquí. Asomé la cabeza, y vi una habitación que sé parecía mucho a la que acabábamos de dejar arriba. Si había alguien allí, debían estar muy quietos.
—Voy a entrar —susurré—. Si no hay moros en la costa, síganme. —No esperé a nuevas discusiones; empecé a bajar hacia los calderones gigantes.
Había que caminar unas cien yardas hasta llegar a una puerta, pequeña y cuadrada, situada en el muro opuesto. Anduve de puntillas con el revólver en la mano y los oídos agudizados. Estaba más silencioso que la tumba de un mudo.
En la puerta, me apoyé contra el muro y escuché. Tal vez se produjeron algunos ruidos a lo lejos, o quizá fue producto de mi imaginación sobresaltada. La puerta era doble con goznes a ambos lados. Toqué el panel más próximo; cedió y dejó pasar la luz y un ramalazo de aire que me pareció que acababa de abrir la tapa de un féretro.
Había mesas diseminadas a todo lo ancho de la habitación, con grandes ventanales entornados. Veinte o treinta hombres se hallaban sentados en las mesas. En aquel instante uno de ellos miró hacia allí.
Un temblor frío me recorrió la espina dorsal, y sostuve la puerta tal como estaba, abierta solamente una pulgada. El movimiento de cerrarla hubiera atraído más su atención. Miró hacia otro lado durante unos cuantos segundos; después se volvió hacia allí; creí que le estaba hablando a alguien al otro lado de la mesa, pero no tuve la certeza. Se hallaba al menos, a cincuenta yardas de distancia, y la luz que producía una antorcha situada entre las mesas era tenue. Nadie se movió de su asiento. Llegué a la conclusión de que el hombre no me había visto.
Entró otro hombre en la habitación, fue al mostrador de servicio, cogió la comida y se sentó solo en una mesa. Otro se levantó y salió por donde aquél había entrado. Los minutos transcurrieron sin ocurrir nada, y cerré la puerta suavemente. Volví hacia la rampa, donde Ricia y Hayle esperaban, pero en el recorrido, se produjo en el aire el estallido de una luz amarilla, que desprendía calor; los muros parecieron llenarse de ruidos. Caí, y fui rodando tras un montón rectangular de hierro frío que olía terriblemente a grasa, y poco después se produjo un segundo disparo y un tercero. Se oyeron ruidos de pies, que corrían, de puños al descargar sobre la carne, y el ruido metálico de un revólver que caía. Hayle gritó algo que quedó cortado por la mitad por un golpe. Después se hizo el silencio.
Capítulo XIV

Esperé y transcurrieron cinco minutos en la oscuridad. Los pies que se arrastraban y las voces se fueron apaciguando en la gran habitación; me levanté en el preciso momento. Alguien vino hacia mí; preparé el revólver y me quedé acurrucado tras otro gran armatoste metálico. Pasó a dos yardas de donde yo estaba mirando en otra dirección. Las voces y los pasos volvieron a oírse en el otro extremo de la habitación. Algo instintivo me dijo que el camino estaba expedito. Me arrastré hacia fuera, y atravesé entre grandes cacerolas. Las voces murmuraban a distancia; la puerta que daba al comedor se abrió, dejando pasar reflejos de pálida luz, y se volvió a cerrar. Pies que iban y volvían. No habían abandonado todavía; tal vez ellos tenían instinto también, algo que les decía que no habían terminado todavía el trabajo.
La arcada donde había dejado a Ricia y a Hayle, se hallaba a unos treinta pies, y había que atravesar un trozo desprovisto de protección. Avancé unos diez pasos antes de que me diera cuenta de un hombre que estaba de pie en silencio, de espaldas a mí, junto a la abertura. Quedé petrificado, me puse pegado contra el muro y esperé, incapaz de seguir adelante, y sin querer volver atrás. Después dio media vuelta, y desapareció. Yo le seguí, atravesé la arcada, y le vi de pie, a seis pies de distancia, mirando más lejos de los dos cuerpos que había en el suelo. En el primer instante, pensé que ambos estaban muertos; pero vi el resplandor en los ojos de Hayle, y un leve movimiento de Ricia. Me deslicé a lo largo del extremo del muro, y Ricia me vio. El guardián no; la atención de sus oídos estaba concentrada en unos ruidos que procedían de la parte alta de la rampa. Podría haber caído sobre él con bastante facilidad; de pronto se apartó, subió por la rampa y desapareció.
Fui al lado de Ricia, y me arrodillé junto a ella.
—Tenía un señalizador. ¡No dejes que te vea! ¡Vete rápido!
Estuve mirando los cables que la rodeaban. Había cientos de vueltas a su alrededor, cortándole cruelmente los brazos, las piernas y los tobillos.
—No hay tiempo para dedicar a mí, Mal. ¡Escucha! Hablaron; están esperando ahora las instrucciones de su Primario. No saben nada de ti; creen que estamos el viejo hombre y yo solos.
—Te quitaré estas ligaduras.
—No. Encuentra al que llaman el Primario; ahí está su debilidad! Hablaron de la Cámara del Dragón. Yo sé a qué habitación se refieren.
—Los cables...
—No hay tiempo! —me interrumpió—. Hay una salida. Por encima del banco central de las cocinas, hay un pasadizo suficiente para un hombre, creo. Cuando llegues a la cocina de arriba, sigue el pasillo hasta el fondo, hasta el final. Allí encontrarás una puerta con decoraciones y ricamente tallada. Allí es.
Alguien se acercaba. Acaricié el rostro de Ricia:

—Volveré —le dije, y después me escondí junto al muro, me deslicé a través del arco, y corrí a esconderme.
Me costó más de media hora, abrirme paso a través de la unidad central. Había una amplia cavidad encima. Subí; metí la cabeza y los hombros; me metí dentro y resistí al impulso de estornudar. Había piezas metálicas incrustadas a la pared, especialmente concebidas para asirse. Hice uso de ellas y empecé a subir.
La cocina que había arriba, era poco más o menos como la de abajo, sólo que las unidades eran mayores. Había mesas enormes. Crucé por entremedio, fui hacia la puerta del final, y fui por el pasillo apenas iluminado, en cuyo extremo se veían hombres que iban y venían. Los quicios de las puertas me daban cobijo. Avanzaba como un escaramuzador solitario a cinco yardas cada vez. La puerta de que Ricia me había hablado estaba ya cerca de mí... una puerta grande, con un lagarto tallado en ella, que tenía dos cabezas que escupían fuego, atacando a un hombre indefenso que llevaba una espada en la mano.
El ir y venir de hombres fue amainando. Un hombre solo salió de la puerta, y se alejó por el pasillo. Por un momento el camino era franco. No me detuve a sopesar los riesgos; corrí hacia delante, fui hacia la puerta, respirando el aire fuerte que había en el ambiente. Un hombre saltó sobre mí en el momento en que avanzaba, me asió con fuerza, pero sólo durante el tiempo que tardé en darle un golpe terrible que le estrelló contra el muro. Le cogí y le volví a golpear. Él se debatió con uñas y dientes, hasta que logré clavar mis pulgares en los tendones del cuello. Noté cómo su laringe se quebraba, se debatió unos instantes, y por fin les fuerzas le abandonaron por completo. Lo levanté, le toqué el pulso, y aún llegué a notar sus últimos latidos. El matarle a él no me daba más preocupación que matar a un mosquito. Un enemigo menos con vida sobre mis espaldas.
Había una enorme tela colgada ante la puerta, en el lado izquierdo. La hice a un lado, y entré en la habitación que olía a demonios, toda llena de cosas de decadente esplendor, y con una cama que casi cubría toda la habitación, sobre la cual había la caricatura de un hombre acostado, mirándome con ojos llenos de sorpresa.
Le mostré el revólver, avancé y me puse a la izquierda de la entrada. Tuve la sensación de que estaba reviviendo otra confrontación. Casi llegué a notar la presión del agua sobre los muros, y sobre mis oídos. Pero esta vez era hielo, y las paredes eran antiguas, antiguas, dentro ya del tiempo de las cosas olvidadas.
—¿Eres el mismo? —mi voz sonaba con cierta firmeza. Él no respondió. Descargué el revólver cruelmente contra uno de sus inflamados pies, y la pierna gigante se retorció. Chilló y se lamentó. De su repugnante boca, salía saliva apestosa.
—Ya puedes hablar —le apunté con el revólver a la cabeza—. ¿Quién eres? ¿Qué es lo que quieres de nosotros?
—Quiero... sólo paz y silencio —su voz era chillona—. ¿Por qué me haces daño?
—No me digas eso, que me pondré a reír; yo te conozco, ¿te acuerdas? O tal vez era tu hermano. Lo único que hace que te mantenga con vida, Mole de Grasa, es mi curiosidad. Respóndeme o esto se pondrá a funcionar.
—Yo soy el Primario —explicó—. Nada debe injuriarme o herirme.
Bajé el revólver hasta su grueso muslo, que parecía el cuerpo de una turbina. Hice mención de disparar a las piernas.
—¿Por qué me secuestraste? ¿Qué querías de la muchacha?
—Se necesitan mujeres —sollozó—. Más mujeres. Traer muchas mujeres, y te pagaré muy bien.
Noté como el sudor me resbalaba por el rostro. Una sensación de irrealidad me hacía aparecer al gigante tumbado sobre la cama, como una gruesa fantasía, un sueño demoníaco. Le di un golpe con la punta del revólver en su vientre fofo:
—¡Habla, maldito! —mi voz subió de tono, pero no importaba mucho—. ¿Quién eres? ¿Por qué matas sin razón aparente? ¿Cómo llegaste hasta aquí? ¿Qué eres?
Se oyó un ruido detrás de mí. Me volví, y me dejé caer en el momento en que un fino hilo de vivida luz pasaba por encuna de mi cabeza, entonces el revólver tembló en mi mano, y un hombre se desplomó junto a la puerta. Detrás de mí, el gordo chillaba en puras notas de agonía que ululaban sin cesar recorriendo toda la escala. El humo de nuestros disparos hacía todavía más denso el aire de la habitación. Me levanté y vi la horripilante herida que mostraba el ser tendido sobre la cama. Al esquivar el disparo del hombre muerto bajo la puerta, el gordo recibió el impacto. Aquel ser que chillaba me recordó, por unos instantes, un melón abierto.
Mientras lo contemplaba, vi que algo se movía en las profundidades de la herida. Una resplandeciente forma se agitaba, se revolvía y se retorcía. Un tentáculo como la cabeza de un gusano gigante se arrastró lentamente fuera del cuerpo con manchas de rojo ennegrecido. Levanté el revólver, y disparé una y otra y otra vez más sobre el cuerpo del hombre tratando de alcanzar aquel monstruo que salía de sus entrañas. Pero vi que el tentáculo seguía retorciéndose y girando y creciendo, sacudiendo como un látigo hacia un lado y otro con incontrolada vitalidad mientras que poco a poco su asqueroso cuerpo crecía desde las entrañas del flácido abdomen del ser yaciente. De las nuevas heridas que yo le había producido emergían nuevos tentáculos. No me di cuenta de que había descargado el tambor del revólver.
Volví a cargarlo, y disparé nuevamente hasta la saciedad, y aun con ello los tentáculos se retorcían y se arrastraban repugnantemente por el cuerpo hacia mí; retrocedí hasta que el muro me retuvo, entonces cogí un pesado y voluminoso objeto que pendía de él, y lo arrojé sobre la horripilante cosa. Aprisionada, movía sus tentáculos hacia un lado y otro sobre el suelo. Y sobre la cama, el hombre gordo, como un gran balón explotado, yacía como un saco vacío.
El tiempo pareció detenerse. Había salido afuera, oyendo todavía los horribles latigazos de aquellos cuerpos nauseabundos sobre el suelo. Había un hombre cerca de la puerta. Alcé el revólver, e hice mención de disparar. Él no hizo ningún movimiento. Tenía la boca entreabierta; los ojos me miraban sin vida. Pasé corriendo junto a él, apartándolo de un empujón hacia un lado. Fuera, en el pasillo, había más hombres. Cuando los miré vi uno que se desplomaba contra la pared. Los otros no le hicieron ningún caso. Ninguno de ellos pareció advertir mi presencia. Pasé entre ellos, y me encontré de frente con el que creía que yo había ahogado.
—¿Quiénes sois? —le pregunté en voz baja. Le cogí por la chaqueta y le zarandeé. Su mirada se desvió de mí, para perderse en la distancia.
—Está muerto —dijo.
—¿Quién era él? ¿Qué representa? ¿Qué era aquella cosa?
—Ahora el largo sueño muere —dijo. Entonces el brillo de la inteligencia desapareció de sus ojos. Su boca se entreabrió. Lo eché hacia un lado y continué corriendo. Nadie trató de detenerme.
Ricia y el Almirante continuaban donde les había dejado. Sus guardianes se habían ido... errantes, me dijeron. Las ligaduras habían hecho unas señales tremendas sobre la piel de Ricia, pero podía caminar. Hayle cojeaba al principio, pero al cabo de un centenar de yardas pudo andar normalmente.
Pasamos por delante de Womboids, unos cuantos de pie, o moviéndose sin dirección fija en la oscuridad, pero ya la mayoría de ellos yacían como víctimas de disparos. Giré a uno o dos; estaban muertos, sin señal alguna sobre ellos.
—Es como si se hubieran olvidado de como hay que respirar —dijo Hayle.
—Tal vez fue así —repuse—. Creo que, no sé como, recibían la fuerza de aquella cosa sobre la cama.
Exploramos todo el edificio, y Ricia nos habló de los fiestas y galas que tuvieron lugar y que ella había conocido en uno de los magníficos salones. Encontramos la salida por azar en un túnel en vertiente, que conducía hacia arriba desde amplias ventanas dobles tras una terraza en uno de los extremos de la torre. Media hora después, estábamos sobre el hielo, bajo un cielo pálido. A lo lejos se veía el trineo.
—Iremos primero a la casa a por provisiones —dije—. Después hacia la costa. El bote de Ricia estará allí. En diez días estaremos en casa. Después... no lo sé.
—Omaha —dijo el Almirante—. CINCNAVOP está allí, y estarán en período de operaciones. No sé cuánto potencial naval habrá todavía, pero será suficiente.
—Eso si nos creen —repuse.
—Me creerán —declaró Hayle—. Yo me ocuparé.
Hicimos la travesía en quince días; el tiempo era bueno, independientemente de los ya eternizados cielos con nubes negras, y algún que otro desprendimiento de cenizas volcánicas. Descansamos, comimos y hablamos, y Ricia se pasaba horas estudiando un volumen de enciclopedia que hallamos a bordo.
—No puedo comprender cómo se les ocurrió la idea que tenía de matar a mi expedición —decía Hayle. Estábamos sentados tranquilamente sobre cubierta, fumando y contemplando otro atardecer—. Nos hemos introducido en su escondrijo... su Lugar Escondido, como ellos lo llamaban. ¿Pero por qué la persecución de Ricia? No significaba ninguna amenaza para ellos.
—Yo tengo una teoría —dije—, y es que ellos la reconocieron como lo que era... un miembro de la antigua raza. Naturalmente, querían interrogarla.
—Pero eso implica que ellos sabían...

—Ciertamente; el Primario hablaba su idioma.

—Creo —expuso Ricia dubitativa— que él era... pertenecía a... mi pueblo. Por debajo de aquel cuerpo inflamado creo que vislumbré cierto parecido.
—¿Quiere decir que, como individuo, tenía Dios sabe cuántos miles de años? —dijo Hayle—. ¡Eso es descabellado!
—No más viejo que Ricia —dije sonriendo al juvenil rostro de la muchacha.
—Eso es diferente. Ella estuvo en estado comatoso de baja energía. La Armada ha estado realizando experimentos de técnicas similares durante muchos años. —Ellos son humanos, recuérdelo, Almirante. Obraban y operaban como humanos. La cosa repelente que maté... creo que era el Primario..., y no el individuo inflamado y abotargado que le servía de albergue.
—¿Y por qué los otro se vinieron abajo, cuando él murió? —la voz de Hayle era lúgubre como la de uno que habla de una muerte horrible.
En cierto modo, estaban todos estrechamente unidos a él. Existían para servirle.

—¿Y para qué vivía él?
—Por la misma razón que nosotros..., por el instinto de sobrevivir. En nuestro caso, la raza está constituida por millones y billones de individuos que han pasado por el mundo. En su caso, creo que él era la raza: un solo individuo inmortal, sostenido como una abeja reina por sus Womboids.
—¿Con qué fin? Vivían en secreto; creo que han debido habitar en esta torre durante eras completas... No tenían lujos ni comodidades; se limitaban a vivir, como parásitos de la raza humana. Tal vez no los hubiéramos descubierto nunca, si los cambios en la configuración del planeta no hubiera puesto a la luz su Lugar Escondido. Y de no haber contribuido Ricia, ni aun así.
—Parece que han estado con nosotros durante mucho tiempo —musité—. Me pregunto cómo harían para desempeñar su papel en el primer sitio que llegaban.
—Tal vez sean invasores de otro mundo —dijo Hayle sonriendo ligeramente—. Quizá los platillos volantes aterrizaron hace un millón de años. Pero entonces, tal vez han estado siempre aquí, y aprendieron a utilizarnos como huéspedes, antes de que nosotros fuéramos hombres.
—Sería muy extraño que toda esta historia llegara a un final, porque un ser murió.
Hayle frunció el ceño. Con la barba despoblada y las mejillas empezando a llenarse, parecía nuevamente un oficial de la Armada.
—Trataron por todos los medios de mantenerle con vida; se hubieran dejado matar como moscas por protegerle. Extrañas criaturas... y a la vez tan ávidas de matar, y tan ineptos. Con toda la riqueza técnica de la ciudad helada para poder trabajar, hubiera podido pensarse que podían haber sido más efectivos para lograr sobrevivir.
—Creo que no tenían inteligencia propia —dije—. Usaban el cerebro de los cuerpos humanos que ellos infestaban, igual que utilizaban sus miembros. Y recuerde, Almirante, no eran humanos; todo cuanto poseían era nuestro. No querían otra cosa que un nido seguro y oscuro para su Primario.
—Pero aún así se aventuraban a salir al exterior; usted los vio en Georgia, en Miami, y en el Mediterráneo. Y la casa de campo que usted encontró allí... sospecho que la debieron habitar durante bastante tiempo.
—El pueblo de Ricia los conocía —señalé.
—Aquellos viejos poseían una técnica sorprendente —dijo Hayle moviendo afirmativamente la cabeza—. No tanto como nosotros, pero en algunos aspectos sobrepasándonos... como, demuestran los maravillosos aparatos de comunicación que Ricia me ha mostrado. ¿Cómo un conocimiento tal pudo perderse de una forma tan vaga y extraña?
—Eso fue hace mucho tiempo, Almirante. Después llegó el hielo, y lo inundó todo. Los años, y las condiciones climatológicas se encargaron de borrar las huellas.
—¿No ve usted? —preguntó Ricia—. Cuando ciudades humanas cayeron, los subhombres solos, vivieron largo tiempo en sus sitios secretos, recordando la antigua sabiduría. Eso les hubiera hecho reyes entre hombres salvajes. Y hubieran destruido todo los recuerdos de la antigua grandeza del hombre.
—Me pregunto... —Hayle aspiraba en su pipa—. Lo que sabemos de las costumbres antiguas parece coincidir perfectamente: impasibles, larga vida, sosegados, convencidos de ser como dioses —y siempre el inmenso harén—, y tratando a las mujeres como seres inferiores, útiles sólo para engendrar. Tal vez es de ellos de donde deriva nuestro concepto del sexo como algo secreto y endemoniado, rodeado de antiguos tabús.
—Una civilización que fue capaz de construir una ciudad como la de Ricia, tenía que dejar alguna huella —protesté—. Al menos una leyenda, alguna tradición...
Hayle frunció el ceño:
—Hay anormalidades —dijo pausadamente—. Los antiguos árabes usaban acumuladores para platear sus joyas; los griegos tenían un computador astronómico; incluso tenemos los bosquimanes y sus boomerangs.
—Hay otra cosa —dijo Ricia—. Los minerales que vuestro pueblo ha mirado como preciosos... los metales y las piedras. Creo que es un recuerdo racial de una técnica perdida. La plata es conductora de la electricidad, mejor que el cobre. El diamante es un útil cortante.
—Y los metales de fibra reforzada —sugerí—. Y el zafiro y el uranio.
—Y el oro también —asintió Hayle—. Nuestros satélites están repletos de todo eso.
—Su valor no puede explicarse solamente por su rareza —intervino Ricia.
—Diantres, los diamantes no valdrían a un dólar la libra si su aprovisionamiento no estuviera controlado por los gobiernos que rigen en su producción —señalé—. Y el mismo principio es válido para la mayoría de las piedras. Incluso el oro es tratado artificialmente. Era tan común entre los indios de América del Sur que hacían vasos ordinarios y ornamentos de él.
—Todo eso es teoría —dijo Hayle—. Cuando hayamos restaurado cierto grado de orden a este planeta catastrófico, entonces investigaremos nuestra ciudad del frío. Tal vez entonces obtengamos las respuestas que ahora buscamos.
—Tal vez, y tal vez también nunca las hallemos. En cierto modo me parece un mal asunto que el Primario haya muerto, y sus Womboids con él. Sin duda debió haber un medio de hacerle hablar.
—Nos hemos desembarazado del monstruo y de su garra —se apresuró a decir Hayle—. Tendremos nuestros problemas. Dios sabe cuáles —miró hacia el cielo caótico—. Pero eso es una cosa sin la que podemos vivir perfectamente.
Dos días más tarde divisamos la costa de Luisiana. Atracamos al oeste de una pequeña ciudad llamada lowa, y nos hicimos con un coche abandonado después de sacarlo de una charca de lodo. Unas cuantas horas después, estábamos en las inmediaciones de Omaha. Hayle se puso al volante, zigzageó por las ruinas de una ciudad próxima, se metió por una ruta sinuosa entre conos de ceniza negra que se alzaban como chimeneas, bajó del coche y se subió a una acera, bastante destruida, pero todavía en pie, que circundaba un terreno de unos cien acres con un blockhouse en el centro y algunas otras dependencias. Una escuadra del ejército de Marines nos vio salir del coche y se acercaron a la entrada. Hayle dio la contraseña; el sargento de Marines utilizó el teléfono de campaña; después un oficial salió del blockhouse, y nos miró de arriba abajo; después se abrió la puerta, los soldados formaron un pelotón a nuestro alrededor y fuimos hacia el edificio.
Hayle parecía impaciente, pero se mantenía tranquilo. Yo llevaba todavía mi arma del 45 como si se hubiese convertido en un hábito. Una vez en el blockhouse nos miraron con cierta extrañeza, nos registraron, y después vimos algunas sonrisas y saludos a nuestro derredor hasta que apareció un grueso comodoro que vino desde la parte baja del edificio en un ascensor, saludó a Hayle calurosamente, y nos llevó hasta un vehículo. Disparaba sus preguntas infatigablemente, pero Hayle le respondía con una sonrisa de la vieja academia, y decía que se guardaba las respuestas para el interrogatorio oficial.
Llegamos a una habitación, grande, inmaculada, con los muros pintados de gris, llena de aparatos electrónicos. El comodoro nos llevó a lo largo de aquella habitación hacia un despacho lleno de banderas, cuadros, una gran mesa, y, poniendo una bandeja sobre la mesa, nos ofreció bebidas. Llamaron a la puerta y entraron tres hombres, con los galones adecuados en las bocamangas.
—Caballeros —dijo el comodoro.
Ricia me tocó el brazo:
—Mal —me susurró al oído—, la conexión dice...
Alguien me tendía la mano para estrechársela. Lo hice y correspondí a las salutaciones verbales.
—Mal —dijo Ricia urgentemente—. Ése... el del centro... es uno de ellos...
Me estremecí como si me hubieran pinchado con una aguja, recordando al Primario muerto. Al parecer, los Womboids poseían dentro de su especie diversas variedades. Tal vez a través de cierto tipo de propagación selectiva, se desarrollaron algunos que podían vivir independientemente. El comodoro estaba diciendo:
—...después de tantos meses. Estoy seguro, caballeros, que todos sentirán un vivo interés por lo que el almirante Hayle encontró en el Antártico.
Yo observaba al oficial en el centro de los tres, un tipo de aspecto oriental, con ojos negros carentes de vida. Se había puesto medio paso hacia atrás. Sus manos fueron hacia un bolsillo lateral; asió algo y levantó el brazo decididamente.
Me apresuré a sacar mi revólver, y le disparé al pecho, y él aún llegó a utilizar su revólver, disparé de nuevo mientras caía hacia atrás, y aún le metí una tercera bala en la cabeza antes de que los demás me sujetaran. Intenté gritar; Hayle miraba fijamente, sin decir palabra. Después la puerta se abrió de par en par y entraron unos soldados. Vi unos nudillos cerca de mi cara. y tras ellos todo un mundo de luces.
La sala de juicios era un despacho habilitado, pero no menos fastuosa y grave por eso. Los soldados de la Armada formaban un cordón junto a las paredes; oficiales de ceñudo aspecto, en trajes blancos, sin corbata, estaban sentados a lo largo de una mesa enorme. El almirante Hayle estaba sentado a un lado, y dos marines con las armas cargadas tras su silla. Yo todavía estaba aturdido. No les había costado mucho formar un tribunal.
El comodoro estaba en el centro de la mesa de jueces, leyendo los cargos. Al parecer yo había cometido un acto criminal en la persona del general Yin, un observador militar de una nación amiga. Parecía haber otros cargos también, referentes a la seguridad, al sabotaje, falsas representaciones, secuestro y traición. No me interesaban mucho. La cabeza me dolía horriblemente. Alcé una mano para pasarla por el lugar herido, y me llevé un terrible manotazo de alguien que estaba detrás de mí.
Miré a mi alrededor. A Ricia no la veía por ningún sitio.
—¿Dónde está? —me incorporé sobre mi asiento y de un empujón me sentaron nuevamente. El comodoro dijo algo con voz precipitada; los otros miembros de la mesa me miraron con rostros impasibles.
—Levántese —dijo una voz tras de mí; una mano fuerte me ayudó. El comodoro me miró insistentemente. Yo miré a Hayle. Y él hacía lo propio hacia mí con el rostro lleno de ira.
—...brutal asesinato —estaba diciendo el comodoro—. ¿Tiene usted algo que declarar a este tribunal antes de que se dicte la sentencia?
Hayle estaba de pie:
—Ese hombre no está en condiciones de hacer su propia defensa. Le advierto, comodoro, que este tribunal de canguros...
—¡Le sentarán a la fuerza o le haré salir de esta sala! —El rostro del comodoro estaba encendido por la ira—. No conozco el papel que usted desempeñaba en este complot de asesinato, almirante, pero le puedo prometer que aquí no tenemos paciencia con los traidores.
—Le he explicado a usted bastante como para dejar bien sentado que hay mucho más en todo este asunto que lo que aparece a primera vista —gritaba Hayle—. ¡Ese hombre se merece ser escuchado!
—¡Será oído! ¡Siéntese, señor!
Hayle cerró los ojos y después se sentó.
—¿Dónde está Ricia, almirante? —grité antes de que una mano me empujara hacia atrás.
—¡Cierre el pico! —me gritó el hombre que estaba detrás.
—La mujer está siendo atendida —explicó el comodoro.
—¿Qué le ocurrió? —chillé.
—Fue herida.
—¿Herida, cómo? ¿Es grave?
—¡Silencio! Si tiene algo que decir que dé luz a este asunto, ¡hable ahora!
—Le disparé porque no era humano —dije. Mi voz me sonó grave y cavernosa en mis oídos. Brotaron unos murmullos. El comodoro los acalló.
—¿Y cómo supo usted que no era humano? —me preguntó uno de los miembros del tribunal.
—Yo... no lo puedo decir. —No sé por qué, me parecía importante no revelar el secreto de la conexión de Ricia.
—¿Cómo llegó usted a tener conocimiento de la ciudad bajo el hielo? —me preguntó otro.
—Fui llevado allí... por ellos.
—¿Por quién? ¿A quién se refiere usted por ellos?
—A los Womboids. Ellos...
—¿Cómo llegó usted a conocer el lugar secreto bajo el agua? —inquirió fríamente un tercero.
Abrí la boca para responder, e hice una pausa para recordar. No había mencionado el palacio inundado por las aguas a ninguno de los allí presentes, más que al almirante. Mis ojos fueron hacia él. Él frunció el ceño, me miró fijamente y sacudió la cabeza. Yo me volví para mirar los rostros solemnes del tribunal, y de pronto lo comprendí todo.
El comodoro era humano. Los demás eran Womboids.
El interrogatorio continuó durante más de una hora; daba respuestas a medias, vagas respuestas; mis nervios ardían, esperando algo, sin saber el qué. La cabeza me dolía; hacía calor en la habitación. Hayle había objetado nuevamente y le obligaron a callar.
Los Womboids me asaetaban a preguntas. Era evidente que lo que estaban tratando era averiguar cuánto sabía de ellos, y cómo lo había sabido, por encima de dilucidar las circunstancias del disparo. Incluso el comodoro parecía preocupado. Dio unos golpes en la mesa, y pidió silencio.
—Esta investigación se está apartando por derroteros que no incumben al caso —gritó—. Este tribunal no tiene ningún interés en tales fantasías. Este hombre está loco, o lo que quiere precisamente es crear esa impresión. La cuestión es simple: ¿hay circunstancias atenuantes que puedan justificar o mitigar el crimen cometido? La respuesta también es simple: ¡no!
Me estuvo mirando durante unos momentos con el gesto torvo.
—Que se ponga en pie el acusado.
—Me levanté.
—Este tribunal le considera culpable por el cargo de asesinato —dijo con voz pausada—. La sentencia es que debe morir fusilado... y la ejecución se llevará a efecto inmediatamente.
La puerta se abrió de repente con gran violencia. Tres oficiales jóvenes, dos de la Armada y un Marine... entraron en la habitación cada uno de ellos con una metralleta a la altura del pecho. Yo me volví para mirarlos, y noté como mis pies temblaban hasta casi perder el equilibrio. Hicieron fuego y en la habitación se produjo un ruido ensordecedor. Vi como la superficie brillante de la mesa de los jueces se abría en astillas, y vi rostros demudados con expresiones horripilantes mientras caían en las posturas más grotescas sobre el suelo.
Tras el silencio sólo quedaron los ecos. El comodoro continuaba sentado, con la cara tan pálida como el gris de los muros. Algunos de los marines levantaron las manos cuando las metralletas se volvieron hacia ellos.
—Todo el mundo firmes —dijo el capitán de Marines—. Hemos sido víctimas de un complot, pero no era el prisionero quien nos lo hacía. Almirante Hayle, ¿quiere asumir el mando, señor?
Hayle irguió su figura:
—Con mucho gusto, capitán.
Ricia había sido instalada en una impecable cama blanca, con aspecto un poco pálido, pero con los ojos brillantes y sonriendo.
—No es nada, Mal. La bala que disparó aquel hombre me dio en un costado, pero me han atendido muy bien.
—Podría haberte matado. La culpa la tuve yo por no escuchar... podría haber disparado yo antes de que sacara el revólver.
—No importa, Mal. Estamos vivos y... a salvo. El secreto de los Womboids es ya sabido por todos; ya no tienen poder para hacernos daño.
—Nunca se puede saber cuántas agrupaciones de ellos hay. Terminamos con una en Gonwondo; creo que la mayor parte del grupo de los del Mediterráneo murieron. Ahora éstos. Parece que tengan medios de comunicarse entre sí de algún modo; por eso estaban alertas.
—Los atraparemos —dijo Hayle—. No se preocupe por eso, Mal.
—¿Cómo lo lograste, Ricia? —le cogí la mano; tenía una temperatura completamente normal—. Nada de lo que yo decía obtenía resultados; ni aun el almirante consiguió hacerse escuchar.
Ricia sonrió:
—Convencí al buen cirujano para que hiciera un examen especial al coronel muerto. —Su sonrisa se disipó—. Encontró ciertas anomalías. La conexión me dijo que los jueces eran enemigos. El resto ya lo conoces.
—Cosa sorprendente esa. —El coronel Barker, cirujano del ejército, que había extraído la bala di las costillas de Ricia, había entrado en el momento de oír las últimas palabras de la muchacha—. Su corazón parecía completamente normal, hasta que lo observé detenidamente. —Su rostro se contrajo por el recuerdo—. Encontré un asqueroso gusano dentro de él... vivo. Aquel maldito apéndice parecía tener raíces que le recorrían todo el cuerpo. Una cosa microscópica, naturalmente. Nunca me hubiera apercibido de ello, a no ser por esta muchacha.
—Está usted llena de sorpresas, Ricia —dijo Hayle—. ¿Cómo consiguió usted que él la escuchara, diciéndole lo que tenía que hacer en su oficio? ¿Qué clase de poder especial de los antiguos usó sobre él?
—Ningún poder especial de los antiguos, almirante Hayle. Sólo el poder que todas las mujeres tenemos.
Me miró y me sonrió con atractiva sonrisa femenina.
—Una mujer puede ver logrado siempre su deseo... si su deseo es grande.
La miré a sus profundos ojos negros y asentí.
FIN
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